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    Me llamo Rocío Garcia, tengo dieciséis años y he vivido desde los siete en Olive. Era feliz, tenía mi grupo de amigos y mis futuros hechos en mi pueblo, pero de repente apareció mi padre y mi vida dio una voltereta y todo lo que tenía pensado quedó en un mero sueño, gracias al juez mediocre que le otorgó mi custodia hasta alcanzar la mayoría de edad.


    Para que os hagáis una idea, la mitad de mis problemas empiezan con mi padre y la otra mitad con Daniel; mi primo. ¿Pero adivinad qué? Me enamoré de él y siempre supe que ése era un gran error. Los dos sabíamos que éramos familia, siquiera pensarlo era una barbaridad, pero los sentimientos cuando surgen no se fijan en nada y por eso nuestra historia era inevitable...

  


  
    INESPERADO


     


    Sentada en mi pupitre, me entretengo en mirar por la ventana. Llevo semanas deseando que llegue este día, por fin, tras un duro año de estudiar, dejando las cosas divertidas a un lado, para sacar las mejores notas, hoy termina el curso y por dos meses podre relajarme y disfrutar del verano.


    - Rocío. — Oigo que me llaman en susurros.


    Giro la cabeza disimuladamente para que la señorita amargada, como la apodamos los alumnos, no se dé cuenta que, en vez de estar adorando sus perfectas y exquisitas enseñanzas, estamos cuchicheando.


    - ¿Qué?


    - Prepárate las clases hoy terminan antes. — Me dice, Paula sonriendo.


    Arrugo el ceño y durante dos segundos la miro sin comprender, mi amiga sonríe más ampliamente y llego a temer que suelte una carcajada y la maestra amargada nos mande el último día de clase, directas a dirección.


    Aparto la mirada de Paula para observar el reloj. A mí nadie, en lo que llevamos de día, me ha avisado que las clases acabaran antes. O a mi amiga la han informado mal o le han colado una trola los idiotas de la clase. Retorno la vista a mi compañera y ahora me señala los pupitres de la última fila. Mientras observo, no puedo evitar darle una leve mirada a Jairo.


    Él es uno de los chicos de nuestro grupo, no es el chico en el que cualquier chica repararía, además de ser muy callado, es tímido y le cuesta hablar con cualquiera que no sea de su círculo. Es alto, moreno de ojos marrones, y demasiado delgado para mi parecer, es el típico muchacho del que las chicas pasan y suelen llamar "palillo" y "bicho raro". La verdad, no lo entiendo, simplemente por el hecho de que sea un poco cortado y no este obsesionado por echar músculos para ligar, eso no quiere decir que no sea un chico encantador y atento.


    - ¡Au! — Suelto bastante alto, debido al manotazo que me ha propinado Paula en el brazo.


    - ¿Algún problema señorita Maria? — Interroga Rihanna, la profesora.


    - Ninguno. — Murmuro, mordiendo mi lengua.


    ¿Porque lo hace? ¿Es que le divierte hacer sentir mal a la gente? ¡Nadie me llama Maria! «Excepto ella», pienso escéptica.


    Todo el mundo sabe que, mi nombre es Maria Rocío, no me preguntéis por qué, únicamente de recordar quien fue el genio, me dan ganas de vomitar. 


    Meneo la cabeza perceptiblemente en un asentimiento, no sé que habrá dicho la amargada, pero parece que asentir, fue buena opción, porque sigue con su tarea de escribir en la pizarra algo a lo que nadie, está prestando atención.


    - ¿Por qué has hecho eso?


    - Pensé que te había dado algo. Como te has quedado fijamente mirando...


    - Oh, ¡callada estás más guapa! — Le digo, empezando a estar irritada.


    Levanta las manos en señal de rendición y sonríe, gesto que me hace suavizar el rostro y devolver la sonrisa. 


    Desde niñas viene haciendo el mismo truco y no sé por qué le sigue funcionando. «Será porque la quiero», me contesto. Sí, de eso no hay duda. Es como la hermana que no tengo. Me habría gustado tenerla, pero me toco la mala suerte de ser hija única y unos padres que nunca se quisieron. 


    ¡Gracias a que mamá es lista! Y cuando cumplí siete años recogió sus cosas y a mí por supuesto y se marchó, dejando a mi padre para que hiciera su vida como le diera la gana.


    - Mira. — Vuelve a repetir.


    - ¡Carlos y Angel, Basta! — Dice, a voz en grito la profesora.


    Se acerca a ellos, mientras los dos se dan de puñetazos y se revuelcan por el suelo. Mordiendo mi labio, no puedo dejar de contemplar la escena. ¡Si son amigos! Son los chulos de la clase, los fanfarrones y según ellos los que siempre tienen una tía debajo del brazo. A esto último no podría cuestionarlo, porque verdaderamente, ellos siempre van con una chica diferente cada semana. ¿A qué cambiarse de zapatos es normal? Pues para ellos es lo mismo con las chicas.


    Los sigo mirando y me es inexplicable su pelea salvaje en el aula, en serio, ellos nunca se pondrían una mano encima al otro, más bien se la ponen a los demás, cuando se meten con uno de ellos.


    - ¡Vamos! — Dice, Paula cogiéndome por el brazo.


    Tira de mí, sin darme tiempo de que procese su acción y mucho menos su intención. Llegamos al pasillo, abre el pequeño cristal de la alarma de incendios y lo pulsa. Me llevo las manos a la cabeza, cuando aquello empieza a soltar un sonido aterrador y a los pocos minutos, chicos y chicas de todas las edades salen en estampida hacia la salida.


    Mi amiga se ríe y empieza a correr, la sigo y no porque quiera, si no porque creo que es mejor opción, a que me pillen al lado de la alarma y me regañen por algo que no he hecho y encima se manche mi historial en el instituto. No se exactamente, durante cuanto tiempo nos pegamos a la carrera. Cuando nos detenemos estamos en la plaza moderna donde la mayoría de las veces quedamos para charlar o planear algo que hacer. Hoy el motivo es una excepción. ¡Porque a la tarada que tengo por amiga, nada más se le ha ocurrido compincharse con los idiotas, para escaquearse del último día de clases!


    Nos sentamos en el suelo, reposamos el cuerpo sobre nuestras manos y mirando el cielo, recuperamos el aliento. Dejo de observar a las nubes y pongo mis ojos sobre mi mejor amiga. Incrédula y enfadada, la atravieso con la mirada para que me explique que cosa estúpida se le pasó por ese brillante cerebro.


    - ¿No piensas decir nada?


    - Fue divertido. — Dice, encogiendo sus hombros.


    - ¿Ya está? ¿Cómo se te ocurre? ¡Nosotras no somos como esos imbéciles!


    - ¡Pues claro que no lo somos!


    - ¿Y entonces a que ha venido eso?


    - ¿No estás agobiada? Tanto estudiar... nunca hacemos nada divertido. Por una vez quería tener algo de diversión...


    - Ya... pero este tipo de cosas, son las que pueden echar nuestras carreras a perder, aun sin haberlas empezado.


    Nos quedamos calladas y volvemos a contemplar el cielo. La entiendo y lleva razón, este año ha sido expresamente y dedicado para el estudio. Por supuesto que también estoy estresada, pero por encima de como me sienta, estaba el sacar las mejores notas en los últimos exámenes. Gracias a ese esfuerzo, lo hemos conseguido, nuestras calificaciones han sido... no diré las mejores, pero si bastante buenas.


    - Bueno... ahora viene el verano.


    - Ja, ja, ja. Por supuesto que sí, pero Rocío, luego será peor. Siempre hay más. Hay que esforzarse, hay que hincar los codos, hay que aprobar... aveces...


    - ¿Estás considerando dejar de estudiar y olvidar tus sueños de ir a la Uni?


    - No lo sé...


    Los ojos se me abren, ante la sorpresa que me causan sus palabras. Ella siempre supo que iría a la Uni. ¡Pero si ha estado estudiando incluso más que yo! 


    - ¡Eh, empollonas! ¿Dónde habéis dejado vuestros maridos libros?


    - ¿Por qué eres tan imbécil? — Contesto, girando la cara a ver si se largan.


    Un toque suave en mi barbilla, hace que gire la cara y mis ojos den de frente con los negros de Angel. ¿Por qué me está tocando? ¿Es que el mundo se volvió loco? ¡Mi amiga no hace tonterías! Y aún menos. ¡El bombón de la escuela se acercaría a mí!


    Me fijo en él al detalle y me tengo que reafirmar lo que todas las chicas llevan diciendo todo el año; es guapísimo. Su peinado hacia arriba engominado, le da un aspecto de chico rebelde, pero su nariz chata, junto con sus ojos pequeños y negros, le hacen verse como el chico inmaduro que es. Si me fijo mejor, se puede atisbar algunas pecas en sus pómulos y eso me hace sonreír. Por mucho que quiera hacerse el hombre, es un chico de dieciséis años que está pasando por la fase de rebeldía.


    Siento sus manos seguir acariciando mi mejilla, ensimismada como estaba, no me he dado cuenta que, su mano se había desplazado y se está tomando unas libertades que no tiene.


    - Aparta... tus manos de mí.


    - Mira que eres sosa. Si estás deseando que te bese.


    - ¡Eso quisieras tú!


    Le doy un empujón y lo mando a dos metros de mí. Nunca, jamás, ni en sueños, me fijaría en tal cabeza hueca,  además de por creído y paleto, nunca lo haría por el simple hecho, de que a los dos días, sería la comidilla del pueblo y si fuera por las lenguas... vale, pero que sea porque él se dedica a pregonar lo que hace con cada una de las que sale, pues eso que es imposible.


    - ¡Pues tu amiga te lleva un largo recorrido! — Dice, sonriendo y señalando hacia ella.


    Mis ojos se abren con impresión. ¿Pero que le pasa? ¿Es que han abducido a mi amiga? Entiendo que como todo el mundo suele decir, estamos en la edad del pavo, pero es que a ella le han venido todos los síntomas de golpe.


    Juro por mi madre que si no fuera porque la quiero, la mitad de lo que hace no lo aguantaría. Comprendo que le gusten los chicos, pero no que cada vez que me doy la vuelta se morreá con uno. No quiero decir que mi amiga sea una chica fácil, jamás se me ocurriría, pero debería empezar a entender que no por esas acciones va a conseguir ser más popular, si no todo lo contrario. Porque seamos realistas; en los pueblos todo se sabe, antes incluso de que lo hagas.


    - ¡Paula me voy!


    - Vale. Luego te llamo. — Dice, despegando sus labios de Carlos dos breves segundos.


    - No seas tonta. Tú y yo podríamos entretenernos mutuamente.


    - ¿Es que te has quedado sin bobas que se tiren a tus brazos? — Pregunto retóricamente.


    - Teóricamente eso sería inviable. ¿Me has mirado alguna vez? — Dice, engreído. - Pero como dices... sí, me he cansado de las bobas y ahora quiero a la empollona. — Termina sonriendo arrogante.


    - Mira no te acerques a mí. — Digo, asqueada por su manera deplorable de ligar.


    - Ja, ja, ja. Venga listilla, si a cualquiera le gustaría estar en tu lugar.


    Le doy la espalda a la vez que le hago una peineta con el dedo. Vale, he sido grosera, pero él ha sido un completo idiota, así que no me siento culpable.


    Camino tranquila por las calles del pueblo, sin fijarme en nada en concreto, simplemente camino calmando mi humor antes de llegar a casa. Mamá ya tiene bastantes problemas como para lidiar con chiquilladas de instituto.


    Abro la puerta y sonrío, no hay nada mejor que estar en casa. Me dirijo al salón y a la vez que atravieso la puerta, mamá se está levantando del sofá. Mis pies se detienen y mi sonrisa se borra en el mismo instante que veo a mamá con un pañuelo secando sus ojos y mirándome con tristeza.


    Pensando lo peor, me acerco muy despacio a ella. Hay varias posibilidades por las que puede estar así, por ejemplo... que llevamos meses sin pagar la hipoteca y están a punto de echarnos de nuestro hogar. No, mamá dijo que lo tenía casi arreglado. También podría ser... que a mi tía le haya ocurrido algo, en ese caso sería normal verla desecha en lágrimas; es su única hermana. O quizás... la despidieron y está así, porque tenemos tanto que pagar y con lo que ponernos al día que sí, se queda sin trabajo estaremos perdidas.


    - ¿Qué sucede? — Interrogo, mientras la abrazo.


    La sostengo en mis brazos, mientras mamá llora sin consuelo. Deduzco que es algo grabe, mamá nunca se derrumba de esta forma. Durante minutos tiembla en mis brazos, perdida, como si no supiera como se hace para calmar su llanto, en estos momentos parece una niña asustada y a mi el pecho se me oprime con mucha fuerza.


    - ¿Mamá? — Intento que vuelva de donde se ha marchado.


    - Ella siempre fue así. Por un grano de arroz, siempre hacía una bola.


    ¡No puede ser! Esa voz... el timbre grave, autoritario y seguro, me hace estremecer perceptiblemente. Ahora entiendo porque mamá llora, él es el culpable.


    Me alejo de mi madre muy lentamente y giro sobre mis pies. Empiezo alzando la mirada recorriendo desde sus zapatos hasta posar mis ojos sobre los suyos.


    - ¿Así recibes a tu padre después de cuatro años sin vernos?


    Me cruzo de brazos y mi mirada se torna dura. Sí, cuatro años, desde que decidí no volver a pasar un verano más en su casa.


    Aunque nunca se ha comportado como mi padre, quise darle una oportunidad y todos los veranos me desplazaba a Ibiza para pasar tiempo con él y tratar de que me quisiera. Conforme pasó el tiempo, mis ganas fueron menguando y los últimos dos años, asistí como todos los años, únicamente por mi abuela; la madre de mi padre y la mujer más cariñosa que hay en la tierra. 


    Tras el último de hace cuatro años... me obligue a olvidarme que tenía padre y con ello también a mi abuela que no tenía culpa de tener; un hijo detestable y un nieto aún peor.


    - Ese título te queda muy... grande.


    - ¡Ten respeto!


    - ¡Cuando te lo ganes!


    Mi padre se acerca cabreado, llego a temer que alce su mano para darme una cachetada. Cierro los ojos esperando el impacto.


    - ¡Oliver no! — Grita, mamá.


    Abro los ojos tras unos segundos en los que he esperado sentir el picor de un golpe que no ha llegado. Mamá esta delante mía, plantándole cara a papá, el por su parte nos mira apenado dejando su mano reposar en su cintura.


    - Maria Rocío, nunca te pondría una mano encima y menos para golpearte. — Se gira hacia mamá y la toma con ella. - ¿Así has educado a nuestra hija? ¿Esos son los modales que le das?


    - ¿Tú lo habrías hecho mejor? — Le espeta con burla.


    Sigo mirando como mis padres se despedazan verbalmente, sin comprender porque se odian y porque después de tantos años siguen haciéndose daño el uno al otro.


    - ¿Podéis dejar de chillar?


    - ¿Tampoco te ha enseñado a no meterte en las conversaciones ajenas?


    - ¿Y tú eres mi padre?


    La mirada que recibo, me deja clavada en el sitio, casi temo moverme. No merezco esa mirada dura y fría, ni que sus problemas me hayan salpicado a mí. Tampoco merezco tener un padre que no me quiere y que parece que me detesta. ¿Es eso normal? ¿Es lógico que un padre reniegue de la hija porque la mujer le ha abandonado? 


    - Lo siento. — Digo, sintiendo que lo hago todo mal.


    Mi madre se lleva la mano al pecho y se sienta, por minutos me mira, al final suspira y sé que ha visto el dolor que siento de ver que mi padre no me ama.


    - Oliver, arreglemos las cosas. Tenemos una hija, mírala está sufriendo.


    - Eso no te importó cuando te fuiste y la alejaste de mí. — Le dice, con ironía.


    - ¡Está bien! ¡Sí, hice las cosas mal! ¡Pero sabes que la situación era insostenible!


    - ¡Tú creaste esa situación! Te recuerdo...


    - ¡Calla, inconsciente!


    Los dos me miran. ¿Qué? Quiero preguntar, no lo hago, únicamente lograría que mi padre me vuelva hacer sentir mal.


    - Recoge tus cosas Maria Rocío. 


    - ¿Qué? ¿Por qué?


    - Oliver, por favor... — Pide, mamá casi volviendo a sollozar.


    Los miro de uno a otro, mamá hace un esfuerzo inhumano por no perder la compostura y papá sigue con la mirada puesta en mí.


    - Maria Rocío, obedece.


    - ¡No me llames así! — Estallo.


    Toda la vida, curso tras curso los niños y niñas se han burlado de mí, por tener un nombre tan ridículo. ¿Por qué lo hizo? ¿Tan difícil era escoger uno?


    - Es tu nombre y por él te llamo. No lo volveré a repetir. Obedece.


    - ¿Mamá?


    Se levanta y me abraza. Se me escapa una lágrima, cuando siento de nuevo sus temblores. Quiero calmarla, sosegar su corazón y que deje de sufrir, pero no puedo hacerlo porque no sé que sucede.


    - Cariño... ¿Recuerdas los problemas que te dije que teníamos?


    - ¿La hipoteca?


    - Sí, chiquita. Te di una pequeña mentira.


    - ¿Qué?


    - Cariño, tu padre presento una denuncia y alego que durante años no te ha visto, porque me he negado en rotundo a que se acerque a ti.


    - ¡Eso no es verdad!


    - Eso dije yo chiquita, pero el juez... falló a su favor y le concedió tu custodia hasta la mayoría de edad.


    Me desplomo de culo en el sofá, me llevo las manos a la cabeza y mentalmente sigo oyendo las palabras de mi madre. ¡No, no! ¡Si él no me quiere! ¿Por qué lo hace? ¿Por qué nos hace este daño? 


    Alzo los ojos llorosos y los pongo sobre mi padre, disparándole llamas, queriendo que todo sea un sueño y nada de esto este ocurriendo. De repente mi mente hace una especie de brillo y algo en lo que no he caído, me hace llorar como si fuera una desvalida y mis problemas no tuvieran solución.


    - ¿Ibi... Ibiza? — Interrogo.


    - Salimos en dos horas. — Dice, sin mota de remordimiento, como si la que llorara fuera una extraña. - Recoge tus cosas.


    - ¿Mamá? — Suplico.


    - Lo siento chiquita. Te prometo que venderé la casa y lo antes posible estaré a tu lado. Será poco tiempo. 


    - Mamá... mis amigos... el instituto... mi vida está aquí.


    - Lo sé... — Me abraza, llorando conmigo.

  


  
    EMPIEZAN LOS PROBLEMAS


     


    A las ocho vamos de camino al chalé que tiene papá en Santa Eulalia, no nos ha recogido nadie, parece ser que había dejado el coche cerca del puerto. Desde que salimos del pueblo, no he abierto la boca. Mis ojos deben estar rojos debido a los berrinches que en varios momentos se han apoderado de mí. No puedo quitarme de la cabeza, la imagen de mamá en la puerta, echando lágrimas de sangre, mientras veía como mi padre guardaba mi maleta en el maletero. Por eso no puedo prestarle atención a lo hermoso de esta isla, porque mi mente está muy lejos de aquí.


    Se adentra hacia el interior de la isla y tras quince minutos, se detiene delante de la que a partir de hoy es mi casa. Me hace un gesto para que baje. Me apeo del coche y le veo guardar el auto en el garaje. 


    La casa sigue igual a como la recuerdo, excepto por otra casa más pequeña que hay algo retirada de la casa principal. Me encojo de hombros, supongo que decidió hacer una casa para los invitados. 


    Sigo mirando a mi alrededor y un recuerdo pasa veloz por mi cabeza.


    {- Venga, trenzas te echo una carrera.


    - No quiero. Prefiero nadar.


    - Valeeee, pero te toca ir a por la limonada.


    Me sonrió y le devolví el gesto. Corrimos hasta la piscina y a la vez saltamos cogidos de la mano.}


    - Maria Rocío.


    Vuelvo a la realidad y la tristeza se apodera de mí, en ese tiempo nos llevábamos bien; él tenía ocho y yo seis, éramos como uña y carne. Mamá y papá, aunque discutían a menudo estaban juntos. 


    Yendo un tiempo más atrás, puedo ver los tiempos en los que la familia de mi primo y la mía junto con mi abuela, vivíamos aquí, luego todo se fue desmoronando. Yo era muy pequeña y algunos recuerdos son borrosos, pero si tengo grabado el tiempo en el que la relación con mi primo se quebró. 


    En ese tiempo, según dice mamá, estuve ingresada en el hospital, no sé porque, mamá nunca ha querido hablar de ese tiempo y yo no recuerdo nada de los tres meses de aquel verano. Cuando salí del hospital, mi primo ya no quería cuentas conmigo, lo buscaba, me rechazaba, le hablaba y me insultaba o simplemente me daba un pellizco para hacerme llorar. Después mamá y yo nos fuimos y los veranos que hemos pasado juntos, fueron a peor; por eso no volví, él fue cruel y el motivo por el que desde hace años no he pisado esta casa.


    - ¿Sí?


    - Vamos que la abuela está esperando.


    Atravesamos tranquilamente el paseo hasta la puerta. Al llegar a la majestuosa puerta antigua, se abre y unos brazos me rodean sin previo aviso, llevándome un sobresalto hasta que reconozco el perfume y los labios que me besan por toda la cara.


    - Abuela... — Digo, con una sonrisa.


    - ¡Pequeña traviesa, me has tenido abandonada!


    - Abuela tienes un nieto que seguro te da muchos quebraderos de cabeza.


    - No seas tramposa y quieras escaparte de mis riñas. Tengo sermones de cuatro años.


    - Ja, ja, ja. No por favor, harás que me duelan los oídos.


    - Ah, hablando de tu primo. — Se gira y observa a papá con una mirada severa. - Entra y habla con ese hijo tuyo, porque está de un humor...


    Escuchar a mi abuela referirse a mi primo, como hijo de mi padre, me escuece en el pecho y hace que tenga ganas de gritar. Refreno esos impulsos y canto para apaciguar los celos que siento de que mi padre quiera a mi primo como su hijo y a mí me trate como la hija de un vecino, cuando la sangre que corre por mis venas es la de él. No debería sorprenderme, desde que los padres de mi primo fallecieron él se volcó en criarlo y darle todo el cariño que a mí me ha negado siempre, pero vaya si duele.


    - ¿No podías haber cerrado por una vez la boca?


    - ¿Y dejar que se maten?


    - Vale. Vamos.


    Mi padre entra mirando de un sitio a otro, cuando no lo encuentra en el salón, abre una puerta del pasillo. Curiosa me acerco, pero mi abuela prudente, posa su mano en mi brazo y me detiene. 


    - ¿Por qué no me lo has dicho? — Reclama mi primo.


    - Daniel, no saques las cosas de quicio. 


    - ¿Y que quieres que haga? ¿Se puede saber porque te ha dado por jugar al buen papá?


    - Para Daniel. Solamente conocela. Y mis motivos... que te estás perdiendo...


    - Mira si tú quieres hacer las paces con esa mocosa y ser el padre que nunca ha tenido, es tu problema, pero a mí, me dejas en paz. ¡No voy hacer de niñero de esa mocosa con trenzas!


    Doy un paso hacia atrás, debido al resentimiento que muestran sus palabras. Mi abuela acaricia mi brazo intentando transmitirme calma y paciencia, pero lo único que consigue es que tenga ganas de llorar. ¿Dónde está el niño que me protegía? ¿El que me llevaba de la mano a la playa? ¿El que me daba un beso en la mejilla antes de irse a dormir?


    La puerta se abre y el cuerpo de mi primo choca conmigo, antes de que pueda apartarme de su camino. Menos mal que mi abuela me sostenía, si no la caída me habría dolido. Mis ojos van directos a encontrarse con los suyos, en cambio él se demora a encontrarse con los míos, ya que su mirada sube lentamente, contemplando mi cuerpo. Cuando llega a mis ojos, tiemblo y no por su color de ojos que son iguales de verdes que las esmeraldas, sino por la mirada despectiva que me dedica.


    - Daniel, ella...


    - Sé quien es, abu. — La corta. - Mantente alejada de mi, pipi calzaslargas.


    - ¡Daniel no le hables así a tu prima!


    - Yo no tengo prima. — Informa, mientras se marcha.


    ¿Qué le pasa? Ni siquiera me ha dejado abrir la boca. Me tiene entre ceja y ceja y eso me deja desconcertada. Con los años que han pasado y el tiempo que llevamos sin vernos y en vez de calmarse las aguas... es como si las olas crecieran y aumentaran la intensidad de su corriente.


    - ¿Qué le he hecho abuela?


    - Pequeña traviesa. Algún día él entenderá.


    - ¿Pero entender qué?


    - La vida.


    Con esa respuesta sin sentido, me deja más confusa que antes, pero no digo nada y me callo. 


    Media hora después, habiendo dejado las cosas en mi habitación, para deshacer la maleta mañana, nos sentamos a cenar. Como era de esperar, Daniel se niega a cenar en la misma mesa que yo. No es que lo piense, si no es que son sus propias palabras, cuando iba a sentarse y me vio bajar, lo gritó a pleno pulmón y juro que su rechazo me dolió incluso más que las veces anteriores. 


    Sin tocar la comida de mi plato, me disculpo y salgo al enorme jardín, camino entre la hierba y los árboles hasta llegar a la piscina climatizada. 


    No entro, era mi intención, pero no lo hago, porque a unos metros un árbol llama mi atención. Cuando llego a él, me quedo absorta mirando la corteza y entonces lo veo y el recuerdo se hace potente.


    {- ¿Trenzas, dónde estás?


    Salí corriendo de mi escondite, y corrí y corrí, para llegar antes que él al gran árbol, como solíamos llamarle. Sonreí casi a punto de llegar, iba a ser la primera vez que le ganaba, entonces se me echó encima y los dos rodamos por el suelo. En la caída me hice una herida en el codo y empecé a llorar, Daniel estaba asustado, sabía que recibiría una regañina por jugar de esa forma tan bruta.


    - Trenzas... no llores, no ha sido nada. — Dijo, dándome un beso en la mejilla. — Si dejas de llorar, te prometo que mañana pondremos nuestros nombres en el árbol.


    La idea me gustó, era nuestro tronco, donde siempre jugábamos, nuestro sitio especial, así que asentí y sonreí en su dirección. Me ayudo a ponerme de pie y me abrazó. 


    Al día siguiente como había prometido, nuestros nombres estaban ahí.}


    Una lágrima cae de mis ojos, me la limpio rápidamente y me doy la vuelta. ¡Ay mi madre! El susto que me llevo al ver a Daniel detrás mía, hace que me pegue al árbol, como si fuera un bote salvavidas.


    - ¿Rememorando trencitas? 


    Me separo del tronco, me sacudo la ropa y paso corriendo por su lado. No quiero discutir, por eso opto por salir corriendo. 


    - ¡Eres una sensiblera! ¡No has cambiado nada trenzas!


    Me detengo batallando conmigo misma; si debo contestar o pasar de él, aveces duele más una indiferencia que una palabra hiriente.


    - ¿Porque no regresas a ese pueblo ridículo con tu madre? ¡Aquí sobras!


    - ¿¡Si me detestás porque no lo borras!?


    Me doy la vuelta y aprieto los puños, mientras me acerco a él. Sin quererlo y en una debilidad, mis ojos se vuelven a unir a los suyos, me detengo y por unos minutos me olvido de porque estoy enfadada. Llevada por la sorpresa de verle tan cambiado le doy un vistazo y examino su rostro con demasiada parsimonia. 


    Nerviosa por la turbación que causan sus ojos verdes, brillantes y profundos a mi persona, centro mi interés en su cabello; rubio, rizado y corto, pero... se ve claramente que lo lleva adaptado para darle un aire de rockero. Después, me entretengo en admirar sus labios; son bastante carnosos y más o menos de la misma anchura. Luego su cuerpo me hace mirarle dos veces y no debería ni siquiera haberlo hecho, pero... es que para tener dieciocho años, es un chico de muy buen ver; sus hombros son bastante anchos y mirándolos pienso que si hiciera un leve movimiento, se podría ver su perfecta musculatura. El abdomen directamente me lo salto, porque ha sido dar un leve vistazo y un poco más y me da un golpe de calor y eso en mí es como decir "el cerdo vuela", porque igual que eso es imposible, también lo es que yo sienta calor viendo a mi primo.


    - ¿Me has oído? — Me saca de mi abstracción, mientras arquea una ceja. - ¿Me estabas repasando? — Pregunta perplejo.


    - ¡No! — Hablo por fin.


    - ¿No? Pues no me ha parecido que no lo hicieras. 


    - ¿Qué te he hecho? — Le pregunto directamente.


    - ¿Sabes? Te voy ha decir lo que veo yo en ti


    - Para Daniel. ¿Porque quieres que te odie?


    - Tienes un pelo que en vez de rizos parecen rastas y apuesto a que tienes piojos. ¿Porque no te lo cortas? ¿No sabes que ya nadie se deja el pelo hasta el culo? ¡Tapa lo bonito! Y...¿Esos ojos? Pareces una china y lo único que tienes de bonito es el color azul. ¿Tus labios? ¡Finos, ni para besar deben servir! Y del cuerpo... me lo guardo porque te haría sentir fatal. — Dice, ignorado mi pregunta.


    Alucinando por la sarta de estupideces que suelta, mantengo mi vista en él. Se cruza de brazos y sonríe, rematando mi autoestima. Lentamente me doy la vuelta. Mientras cruzo la piscina, tengo que llevarme las manos a los ojos para secar las lágrimas de impotencia que han caído de ellos. Llego al jardín espacioso detrás de la piscina, me apoyo en una de las palmeras y me dejo caer suavemente hasta que mis nalgas tocan el césped. Alzo la mirada al cielo y entre lágrimas, no puedo dejar de preguntarme; cual fue el daño que le hice para que siendo tan unidos como éramos, optara por odiarme sin explicación.


    Me asusto al sentir una mano tocar mi hombro, giro la cabeza despacio y me relajo cuando reacciono y veo que simplemente es Daniel; mi primo. Esperanzada de que me quiera contar que fue lo que pasó con nosotros, le veo sentarse y reposar la cabeza en el tronco de la palmera, mientras mira en la misma trayectoria que dos segundos antes miraba yo.


    - ¿Por qué estás aquí? — Interrogo confusa, buscando que me mire.


    - Nunca he podido verte llorar. Supongo... que es mi debilidad, me hace sentir mal. — Dice, encogiéndose de hombros. - No quiero hacerte daño... — Confiesa, observando las estrellas.


    - ¿Y por qué lo haces?


    - Por qué... verte duele. — Dice, y es como si se le hubiera escapado.


    Enseguida se pone de pie y yo le sigo. Necesito entender y saber, porque perdí al primo que siempre he idolatrado.


    - No lo entiendo.


    - Vamos hacer un trato. Tú te mantienes lejos de mí y yo me morderé la lengua. ¿De acuerdo? — Dice, estirando el brazo para sellar el pacto.


    Tomo su mano y lo hago únicamente, porque sé que es la mejor opción que me va a conceder para evitar hacernos daño el uno al otro.


    - Te advierto que si lo incumples... no seré responsable de las palabras que salgan de mi boca. ¿Lo has entendido?


    Asiento despacio, a la vez que nuestras manos se separan y algo raro me ocurre; siento frío y los pelos se me ponen como escarpias, cuando dejo de sentir el calor de su mano unida a la mía.


    - Que disfrutes de tu nueva vida trenzas.


    Se vuelve sobre sus pies y mirando su ancha espalda, le veo desaparecer en dirección a la casa de huéspedes. La conclusión a la que llego, me hace fruncir el rostro. Si no estoy equivocada, me juego el cuello a que vive en ella y que se ha trasladado para evitar dormir bajo el mismo techo que yo.


    - ¡Maria Rocío!


    ¡Se esfumó la paz! Me digo, cuando oigo el grito de mi padre. Tranquila y sin prisas, camino hasta llegar a la puerta trasera del jardín. Mi padre de brazos cruzados, espera que llegue a su altura. ¿Por qué no podía habernos dejado en paz? ¿Por qué ahora quiere ser el padre del año, cuando nunca le ha preocupado haberlo sido nunca?


    - ¿Qué?


    - ¿Qué le has hecho a tu primo?


    Lo miro entrecerrando los ojos. ¿Qué le he hecho? ¿Por qué no hace la pregunta a la inversa? Si ha sido él quien a disparado su genio hacia mí. Empiezo a creer que mi vida aquí, va a ser insoportable, porque no solo mi primo está en mi contra, sino que, además mi padre es el primero que no desea que esté aquí. 


    He podido darme cuenta, aunque trata y hace el esfuerzo para ser amable, la manera con la que me mira y su forma de hablar le delatan; para él solo soy un estorbo.


    - Nada.


    - Daniel, no sale sulfurado por nada. Mira Maria Rocío, haz el favor de dejar a tu primo tranquilo. Él tiene unos cambios algo bruscos, habrá veces que le veas bien y otras muy desanimado. No le des más problemas.


    ¿Qué tiene cambios? ¡Qué revelación, como si no lo hubiera comprobado ya! Sin abrir la boca le sigo mirando, es como si mi boca que quiere contestarle y decirle varios improperios, tuviera una cremallera que la cierra a cal y canto para llevar la fiesta en paz y no crear una discusión, con la que no conseguiría nada.


    - No te preocupes, me mantendré alejada de tu hijo. — Suelto, con rencor.


    Paso por su lado a tanta velocidad que, en el transcurso le doy un leve empujón. No me detengo, sigo sulfurada hasta mi dormitorio y me encierro en el. 


    Media hora después, no paro de dar vueltas. Echo de menos mi casa, mi cama, mi dormitorio lleno de pósters, mis amigos y entre ellos mi amiga Paula, pero lo que hace que rueden lágrimas de mis ojos, no es nada de eso, si no... la imagen de mamá. Sintiendo la desdicha en mi vida, salgo de la cama y abro la ventana, para más mala suerte, encima mi vista tiene de frente la casa de invitados. Me llevo la mano a la frente y resoplando dejo reposar mi cabeza en ella. Durante minutos cierro los ojos con fuerza y deseo poder irme de este lugar lo antes posible, pido que mamá venga a por mí, que me lleve a casa, allí donde esta mi vida y mis proyectos de futuro.


    Un ruido me hace levantar la cabeza a la misma vez que abro los ojos. Cuatro ojos están puestos sobre mí, me encojo y doy un paso atrás. Aun así, los sigo viendo. Mi primo me mira, pero no es agradable su forma de mirarme... es como recordándome nuestro pacto... como una advertencia. Y el chico que está a su lado sonríe, mientras deja reposar su dedo en sus labios y me mira de una forma carente de buenas intenciones. Si su intención era ser sugerente, no lo ha sido para nada, si no todo lo contrario, porque únicamente he sentido repulsión.


    - ¡Oye, guapa porque no bajas y me presento! 


    - ¡Adam! — Le advierte en tono serio, cogiendo su solapa del cuello de la camisa de atrás y tirando de él, para que entre en la casa.


    El chico igual de grande que mi primo, le da un manotazo para que le suelte y se echa a reír, cuando Daniel achica los ojos en su dirección.


    - ¡No seas aguafiestas! ¿Por qué no me has dicho que tienes semejante belleza de visita?


    - ¡Adam! — Vuelve advertir.


    - ¡Qué cabrón, la quieres para ti!


    - No digas estupideces... — Le dice, de mal humor.


    El amigo de mi primo sonríe en mi trayectoria, se acerca a Daniel y por unos minutos le cuchichea en el oído. Mi primo aprieta los puños, la boca e incluso mirando sus ojos, me parece ver que también se han endurecido. Empiezo a cerrar la ventana lentamente...


    - ¡Trenzas, baja! — Grazna, segundos antes de que encaje la ventana.


    - ¿Qué? — Digo, para mí misma.


    Los miro de uno a otro sin entender, porque ahora quiere que baje. Sé perfectamente que no es por agrado de él, los dos sabemos cuál es nuestro trato. Me centro en mirar al amigo y su sonrisa satisfecha y victoriosa, me deja claro que, mi primo cede por complacer a su amigo.


    - Estoy cansada. — Digo, a la vez que cierro la ventana.


    Me retiro del cristal y me rodeo la cintura con mis brazos. Estoy asustada, las miradas de ese tal Adam no son agradables, casi parece como si me estuviera viendo sin prendas en el cuerpo. Me estremezco de solo pensarlo.







    PALABRAS QUE DUELEN


     


    La puerta se abre y me pego a la pared, temblando como un animal asustado. Los ojos de mi primo se suavizan al darse cuenta de que me ha aterrorizado. Se acerca despacio hasta estar pegado a mí, con sus brazos reposando en mi cintura y apretándome contra su pecho.


    - Nunca te haría daño intencionadamente... — Susurra, haciendo que todo mi cuerpo se relaje en sus brazos. - Tienes que bajar.


    - ¿Por qué?


    - No preguntes, baja por favor, preséntate y vuelve a la cama. — Dice, algo irritado.


    Me separo de él para ver sus ojos; no quiere que baje, ni siquiera quiere que me acerque a ese chico, puedo verlo, sus ojos me lo gritan aunque su boca me ha pedido lo contrario.


    - Tú no quieres que vaya... — Dejo salir muy despacio.


    Me suelta como si mi contacto le quemara y se cruza de brazos. Su postura, me deja claro que voy a ver uno de sus cambios.


    - He dicho que bajes.


    - Sí, lo has dicho, pero no quieres que lo haga.


    - ¡Deja de hacer como si me conocieras y baja!


    Negando con la cabeza, paso por su lado, destapo la cama y me acuesto.


    - Cierra la puerta al salir. — Espeto, cabreada.


    ¿Cómo voy a bajar, si todo su cuerpo me pide a voces que no mueva un pie de está habitación? Puede que no le conozca, puede que haya cambiado, pero si queda algo en su interior del primo que recuerdo; se marchara sin abrir la boca.


    Minutos después, la puerta se abre y se cierra con la misma rapidez con la que ha sido abierta. Contemplo la pared y cierro los ojos segundos más tarde, pensando en ese abrazo que no esperaba recibir y que me ha verificado que mi primo; el protector, el cariñoso, el que curaba mis heridas y el que me susurraba "yo estoy contigo", sigue estando ahí.


    A la mañana siguiente, lo primero que hago es coger mi teléfono y marcar el número de mamá. Paso más de una hora al aparato y dando vueltas por el cuarto, calmándola y asegurándole que estoy bien y que no tiene de que preocuparse. Ni loca se lo traga, me conoce, pero mucho más conoce a mi padre y mientras no consiga trasladarse aquí, su inquietud persistirá en su ser. Por fin, tras conseguir que deje de pensar que estamos separadas, puedo cortar la llamada sin sentirme mal.


    Me pongo un vestido veraniego de tirantes con flores por toda la tela fucsia e introduzco mis pies en unas sandalias color rosa; sí, quizás sea algo infantil, pero no me importa, nunca hasta día de hoy me ha preocupado la opinión de los demás. Me miro de nuevo en el espejo y verifico no llevar nada fuera de lugar, llevar la diadema bien puesta y el móvil en el bolsillo que tiene el vestido en un lateral. Satisfecha con mi atuendo juvenil, empiezo a cruzar el pasillo que lleva a las escaleras, unas risas hacen que mis pasos se detengan, giro la cabeza y con extrañeza me acerco al ventanal del pasillo que tengo justo enfrente y la cual queda pegando a la habitación de mi padre y pasando de largo las escaleras. 


    Mis labios se transforman en una mueca desagradable, cuando veo como mi padre abraza a mi primo y le da palmadas en la espalda. Mis ojos se empeñan y mi corazón se reviste de envidia; una envidia tan insana que llego a desear que mi primo nunca hubiera nacido. ¡No es su culpa! Me regaño por haber tenido tan horrendo pensamiento. ¡Es mi primo! El niño con el que me críe en la infancia, el que seguía a todas partes, el que dejaba a sus amigos por estar conmigo; con una niña que no tenía amigas, con la que nadie quería jugar, a la cual todos le daban la espalda y le chillaban "Maria Rocío la pegada". No, que haya cambiado, no quiere decir que no le quiera y necesite que vuelva. Me alejo segundos más tarde del marco y lo hago porque ya no veo a ninguno de los dos, han entrado en casa y ahora me da miedo bajar las escaleras y reunirme con ellos; para ver cuanto amor se tienen el uno al otro, mientras a mí, me desprecian.


    - Buenos días. — Digo, desganada tomando asiento en la mesa.


    Sintiendo unas miradas recelosas y mientras mi abuela deja un beso en mi cabeza, me concentro en pasear mi uña por la mesa negra, como si estuviera quitando una miga de pan o una mancha inexistente, cuando lo que estoy haciendo es tratar de calmar mi incomodidad. No debería tener esos sentimientos, es mi familia, mi casa, pero no puedo evitar pensar; que soy una extraña, la prima arrimada o la acoplada en un sitio donde nadie la quiere. Miento; mi abuela siempre me ha amado.


    - Deja de hacer eso. — Regaña mi padre, a la vez que mi abuela deja un vaso de leche en mi lado de la mesa.


    - No estoy... haciendo nada.


    - Sí, lo haces. Me pone nervioso escuchar el rasgar de tu uña en la mesa.


    - ¿Por qué te molesta cualquier cosa que haga?


    - Eso no es verdad.


    - Sí lo es. A él le alabas. — Digo, señalando con el dedo a Daniel, gesto que no le agrada a mi primo, porque achica los ojos en mi dirección. - Y a mí... por todo me criticas.


    - Para ti la perra gorda. Eres igual a tu madre. — Dice, levantándose de la silla. - Te traeré ropa nueva. No tienes edad para vestir como una cría de cinco años.


    Alzo una ceja en su dirección y recibo la misma acción en la mía. Quiere pelea, antes de que cruce sus brazos y se quede mirándome fijamente, ya lo sé. Aun siendo así, no puedo callarme esta vez, porque no consiento que nadie critique mi forma de vestir desde que me hice consciente de que nadie en el mundo tiene derecho a juzgarme por como vista, como haga algo y mucho menos por como viva; es mi vida y a quien no le guste que vuelva el rostro y mire a otra que si vaya a su gusto.


    - Me gusta mi ropa. No se te ocurra traer nada que yo no quiera.


    - ¡Maria Rocío no me cabrees! No vas a dejarme en ridículo frente a mis amistades por la forma infantil que tienes de vestir.


    - He dicho...


    - ¡Basta! ¡Si tu madre no ha sabido darte educación y enseñarte una cosa tan básica como vestir en condiciones, lo haré yo!


    - No hables de mamá. — Suelto en un suspiro.


    - No lo hago, si lo hiciera...


    - ¡Oliver deja a la niña! — Intercede mi abuela, mientras mi primo contiene las carcajadas por ver a papá darme la pulla.


    - Déjala papá, sigue siendo una niña...


    - ¡No es tu padre! — Reviento encolerizada. - ¡Tu padre está muerto, deja de querer arrebatarme al mío!


    Conforme las palabras salen de mi boca, me siento fatal. No debería haber dicho eso, no tendría que haberme puesto a su altura y querer hacerle daño. Por los ojos de mi primo, atisbo pasar un pinchazo de dolor que le es imposible de ocultar. Se levanta y me atraviesa con la mirada; odio es todo lo que veo en esos ojos verdes brillantes.


    - Tú debiste morir. No mis padres.


    - ¡Daniel! — Regaña la abuela.


    - No le regañes mamá, ella ha empezado provocando. Que aprenda que si ofende, también recibirá.


    Las palabras de mi padre hacen que tambalee hacia atrás. Los ojos se me llenan de lágrimas y sin haber tocado el vaso de leche, salgo corriendo de la cocina, tirando por el camino la silla y dándole un golpe a la puerta del jardín cuando la cruzo. Me detengo una vez llego al árbol que tantas veces me vio correr a su alrededor. Me apoyo en su corteza y suelto el aire varias veces, recobrando la serenidad que he perdido, debido a las palabras dolorosas que ha soltado mi padre. ¡Me odia! Intento decirme que son ideas mías. ¿Cómo me va odiar mi propio padre? ¡Ningún padre detesta a su hija! Pero... con pesar, me digo que el mío a mí; sí, me aborrece y desprecia.


    - ¿Por qué lloras? — Dice, una voz suave.


    Me giro y encuentro a una chica de mi edad, de tez oscura, pelo negro abundante y rizado y con unos ojos negros grandes y rajados. Mirándola pienso que es hermosa y que me gustaría parecerme a ella. No es que yo sea fea, pero como dijo mi primo; lo que más destaca en mí son mis ojos azules. A ver soy algo delgada, pelo me sobra, quizás es hora incluso de que lo corte, pero a mis dieciséis años, me falta algo de pecho, a veces me enfado porque no se desarrollan y son iguales de abultados que los de las chicas de mi edad. Mis labios son pequeños y finos, no se pueden comparar a los gruesos y sonrosados de esta chica. «Seguro que de este tipo son los que le gusta besar a mi primo». ¡Demonios! ¿Por qué me vino eso a la cabeza? Peor... ¿Por qué pienso siquiera en lo que le gusta besar a mi primo?


    - ¿Te encuentras bien?


    - Sí, perdona. — Le digo, amable a la muchacha que me mira apoyada desde el otro lado del muro marrón. - No es nada.


    - Por nada no se llora. — Me recalca sonriendo.


    - Lloro porque la vida es injusta. — Contesto con pesar.


    - ¿Tu vida injusta? A ver... que te parece, si te digo... que no conozco a mis padres. Oh, espera... que tal que la familia con la que vivo y que son mis padres adoptivos pasan de lo que ocurre con respecto a sus hijos, porque se preocupan nada más que de viajar. — La observo con la boca abierta. - Espera, espera, o si te cuento... que temo vivir con el que es mi hermano y a veces me quiero esconder donde no me encuentre.


    Pasmada no puedo apartar mi vista de la suya. Te dice las cosas de una manera tan guasona... que pones en entredicho lo que te está contando. Por momentos pienso que me está tomando el pelo y que solo es una forma de hacerme sentir bien. Lo pienso y después lo considero detenidamente, tras unos largos minutos de silencio en los cuales no se hacia que lado de la balanza decantarme, mi boca decide por mí la pregunta a hacer.


    - ¿Hablas en serio?


    - ¿Tengo algún motivo por el cual inventar tal historia?


    - Pues no lo sé, no te conozco.


    - Oh, perdona. Soy Cristal. — Dice, tendiendo su mano para que la tome en signo amistoso.


    - Rocío. — Sonrío tomando su mano.


    - ¿Eres hermana de Daniel? No te he visto antes... aunque tampoco salgo mucho.


    Hago una mueca de desagrado, pensar en Daniel como mi hermano, hace que mi estómago se revuelva de una forma tan fuerte que siento un asco persistente y se me queda un sabor amargo en la boca.


    - Primos. — Aclaro.


    - Ja, ja, ja, hazme un favor y cambia la cara. No te he dicho que te estés enrollando con él, ni nada parecido.


    - Te puedo asegurar que he sentido lo mismo...


    - Ajam.


    - ¿Ajaaam qué? — La imito.


    - ¡Cristal! ¡Maldita sin hogar! ¿Dónde diablos estás?


    La cara de la chica cambia, sus ojos se vuelven tristes y su labio empieza a temblar de una forma descomunal. Doy un paso adelante, pero antes de que pueda decir nada se baja del muro.


    - Estoy... aquí. — La oigo hablar forzada.


    - ¡Dónde te dije que te quería en cinco minutos! — Grazna, una voz fuerte.


    Los pelos se me ponen de punta, temiendo lo peor, me aúpo sobre la pared. Me cuesta dos intentos, conseguir colocarme en ella equilibrada, todavía de esa forma, me cuesta mucho esfuerzo sostenerme encima. Busco a la chica y cuando doy con ella, me compadezco y corroboro que todo lo que me ha dicho salía del fondo de su alma. El chico que discute con ella la zarandea bruscamente, estoy segura que, le debe estar haciendo daño en los brazos y puede que de la misma fuerza le deje los dedos marcados en su piel. Una cosa difícil, siendo su color del mismo tono que el chocolate, pero no imposible.


    - ¡Adam! — Grito, cuando Cristal empieza a llorar.


    Los ojos del amigo idiota de mi primo, se desvían muy lentamente, hasta dar conmigo encima del muro haciendo malabarismos por sostenerme. Cuando me ve, su boca cambia de estar contraída, a una suavizada y sonrisa incluida. Arqueo la ceja y me pregunto como puede cambiar tan rápido la expresión; de parecer que estaba cagando, ahora parece el chico más alegre y... ¿Suertudo?


    - Estoy muy enfadado contigo belleza. Anoche fuiste maleducada.


    - Estaba cansada. — Digo, encogiendo mis hombros.


    - ¿Qué tal si saltas y nos presentamos?


    Levanta los brazos para que me incline y así poder cogerme, por acto inconsciente mis ojos le dan un leve vistazo a Cristal; sigue temblando, pero eso no le impide negar con la cabeza. Me agarro más fuerte al hormigón y la mandíbula de Adam, se vuelve una línea recta. 


    - Estoy bien aquí. ¿Qué te ha hecho para que la trates como un animal?


    - ¿Por qué te importa?


    - Es mi amiga.


    Enarca una ceja y luego se echa a reír. Frunzo el ceño sin verle la gracia. 


    - Eres muy cotilla. Es mi hermana, si le estoy regañando es porque ha hecho algo mal.


    - Eso no era un regaño. A eso se le llama aterrorizar.


    - Muy bien belleza. Lo siento. Quizás me he pasado. — Se gira hacia su hermana. - ¿Me perdonas Cristal? No era mi intención asustarte.


    Cristal asiente, pero no abre la boca y después se interna en su casa. Contrariada veo como se aleja, hasta verla desaparecer por la puerta. Regreso mi vista a Adam y por poco no me caigo, cuando al poner mis ojos sobre él, me doy cuenta de que ha usado los minutos que yo no miraba para ponerse sobre la valla y estar a unos metros de mí.


    - ¿Contenta?


    - No. — Digo, echando mi espalda hacia atrás para alejarme un poco.


    - ¿Qué te haría estar contenta?


    - ¿Qué no la trataras así?


    - No lo haré más, si me dejas ser tu amigo.


    Asiento poco convencida. Nerviosa por su cercanía, contemplo sus ojos marrones, durante unos segundos nos mantenemos en silencio; parece un chico duro, creído, seguro de si mismo, tal vez, yo le denominaría... niño consentido que se cree que todo lo puede tener. No me gusta juzgar sin conocer, pero de momento su actitud prepotente y chula no me está gustando nada.


    - Soy Adam.


    - Rocío.


    - Tu primo me dijo Maria Rocío.


    - Si quieres ser amigo mío... me llamarás Rocío.


    - Que así sea. Encantado Rocío. ¿Te apetece ir a la playa?


    - No creo...


    - ¿Prefieres quedarte y lidiar con tu familia? ¿La misma que te desprecia? Muy bien. — Niega con la cabeza y salta al suelo.


    Miro como camina hacia su casa, mientras yo medito sus palabras. Debato conmigo misma, es una lucha en la cual no sé que opción es la correcta. Observo mi casa y luego a la de Adam, vuelvo a la mía y me encuentro con los ojos de Daniel. Apoyado y con la mano en su barbilla, me observa, agacho la cabeza y salto la verja.


    - ¿Trenzas?


    Ignoro la voz de mi primo preocupado y sigo hasta llegar a la puerta. No le doy más vueltas y toco el timbre. Adam abre y me sonríe egocéntrico.


    - Me has convencido.


    Dos horas después, estamos tomando un helado en un chiringuito, la actitud de Adam ha cambiado. Ahora parece jovial, despreocupado, sonríe y habla con educación. Llego a reírme y pensar que ahora si aparenta la edad que tiene. En alguna que otra ocasión suelta alguna tontería que me hace desternillar de risa y en otras se queda absorto mirándome, en esas ocasiones tengo que darle un manotazo y hacerle consciente de que me está poniendo nerviosa.


    - ¿Qué quieres que hagamos ahora?


    - Debería ir a casa. Papá debe estar enfadado. No le he dicho que me iba.


    Recuerdo la forma en la que he huido y tengo que cerrar los ojos, para recuperar el rato que he pasado con Adam corriendo por la playa, los corazones en los que nos hemos entretenido haciendo en la arena y el rato que hemos pasado tirando piedras al agua y así olvidar la voz temerosa de mi primo.


    - Te acompaño.


    Caminamos con pasos lentos, no sé cuál será su motivo para demorar la llegada, el mío claro esta; evitar la trifulca y el sermón que me dará, el que se hace llamar mi padre. Casi llegando, ensimismada como estoy en mirar el precioso paisaje, no soy consciente de que Adam se ha ido acercando a mí. Enterarme, me entero, pero una vez que su brazo se ha tomado la confianza de pasarlo por alrededor de mi cuello y por detrás de mi espalda. Su contacto me hace que le mire, sonríe y en contra de lo que creí, no quiero que retire su mano, me hace sentir extraña, pero cálida. Así que guardo mi lengua y terminamos de subir la cuesta abrazados.


    - Gracias por acompañarme.


    - ¿Has visto como no soy tan malo?


    - No he dicho que lo seas.


    - Lo has pensado. — Contrarresta sonriendo.


    Le devuelvo la sonrisa y me dispongo a entrar en casa, es casi la hora de comer. Me detengo y giro sobre mi cintura para poder verle. No se mueve, espera a que cruce como un perfecto caballero cuando deja a su cita en casa.


    - Prométeme que la trataras bien.


    - Te doy mi palabra. Verdaderamente no era mi intención hacerle daño. He tenido una mala mañana y lo pague con ella. Lo siento, no volverá a pasar.


    - Díselo a ella. — Digo, dando la vuelta y entrando al jardín esplendoroso.







    UN BONITO MOMENTO PARA RECORDAR


     


    Antes de dar un paso más, respiro profundamente, no quiero seguir adelante; quiero irme a mi casa, salir de esta isla, olvidar que tengo primo y un padre que desearía no tenerme como hija. En parte siento pena, una pena tan honda que se me clava en el pecho. ¿Cómo hace mi abuela para soportar esta agonía? Entiendo que todavía es joven y tiene mucho que batallar aún, pero esos dos titanes agotan y minan tus fuerzas. Yo llevo día y medio y... ¡Ya han acabado con mi paciencia! 


    Concienciada que tengo que enfrentarme a mis actos, le ordeno a mis piernas que anden, digo ordeno porque no había forma de hacer que dieran un paso adelante, he tenido que darme dos golpes en los muslos para conseguir que dejaran de hacer presión hacia abajo.


    El caso es que, no he hecho nada malo, simplemente he salido con un chico, pero ya me puedo imaginar a Oliver Garcia; «¿Como eres tan insensata? ¡Si no conoces a ese chico! ¡Podría ser un violador, un asesino o un drogadicto! ¿Y tú te vas sin pensar en las causas probables de estar yendo con un criminal? Y os aseguro que de poco servirá que le diga que es el vecino, sino que aun añadirá más leña. «Tú puedes», me digo como me suelo decir, para aguantar sus riñas sin sentido, ya que únicamente lo hace por regañarme y hacerme sentir que no valgo y que todo lo hago mal.


    - ¿Te has divertido?


    Me detengo ante la voz de Daniel detrás mía, ya había pasado la casa de invitados, tenía la esperanza de no tropezar con él. Mira por donde, parece que me estaba esperando. Suspiro y le planto cara. Nuestros ojos sin permiso y sin que tengamos voz ni voto, se retan. 


    - De lujo. — Le doy por respuesta.


    - No sabes donde te estás metiendo.


    - Explícamelo. — Demando chula.


    - No tengo ganas.


    Se da media vuelta y yo me quedo boqueando como un pez. ¿Porque siempre consigue dejarme con la boca cerrada? ¿Es que mi padre le ponía delante un diccionario de frases? ¡Si parece que siempre tiene respuesta para todo! Sigo mi camino tras haber hecho a un lado la opción de ir detrás y gritarle todo lo que se me pasara por la mente en ese momento.


    - ¿Qué tal la mañana? ¿Tienes hambre?


    - ¿Y papá?


    - No te preocupes pequeña traviesa. Tu padre tiene distracciones más entretenidas que estar gritando durante una hora para que tus oídos se queden sordos.


    Entendiendo a la clase de distracción a la que se refiere, sonrío sin remedio. «Un problema menos», pienso.


    - No tengo hambre. Adam y yo acabamos de comer helado.


    - Adam. — Dice, pensativa. - ¿El amigo de Daniel?


    - Sí.


    - Mm.


    - ¿Qué?


    - Nada, nada. Tontería de vieja chocha.


    - ¡Abuela ni que tuvieras noventa años!


    - Aunque los tuviera, ja, ja, ja, que no es el caso... seguiría dándote las riñas que mereces por tus travesuras.


    Tras dejar un beso en su carrillo y subir a mi dormitorio. Paso casi toda la tarde en mi habitación, decido bajar a darme un baño en la piscina cuando el reloj ronda las siete y media. Mi sorpresa se hace patente, cuando me encuentro a Daniel y Adam, metidos en ella. Si lo hubiera sabido me lo habría pensado antes de seguir andando hasta aquí. Ahora ya es tarde y aun, cuando no han notado mi presencia, sigo mi camino y me adentro en ella. 


    Mientras dejo las cosas, intento no prestarles interés, pero aun intentando hacer oídos sordos, su conversación se filtra por mis oídos haciendo que los mire, mientras charlan.


    - ¿Entonces el sábado? — Dice, Daniel eufórico.


    - Sí, me ha costado, pero Rubén también desea ése... 


    Su mirada se centra en mí y su frase muere antes de que termine lo que iba a decir. Mi primo se gira y su mirada se endurece. Llego a creer que va a salir del agua, por el hecho de no compartir conmigo cinco minutos en el mismo sitio.


    - Si molesto me voy...


    - ¿Quién ha dicho que estorbas?


    Miro hacia Daniel, él se cruza de brazos y se apoya en la pared de la piscina. Adam niega con la cabeza y le da una mirada.


    - ¿Me has visto abrir la boca?


    Un rato después, Adam y yo seguimos haciéndonos ahogadillas y mi primo resopla perdiendo la paciencia. De imprevisto pega un bote fuera del agua y empieza a ponerse la ropa, aun cuando sigue mojado. Adam suelta mi cintura y le observa de frente.


    - ¡Eh, hermano! ¿Qué haces?


    - ¿Estás ciego? ¡No voy ha quedarme aquí de aguanta velas! Prefiero ir a dar una vuelta y ligarme a una mujer y no a una niña como prefieres tú.


    - Daniel...


    - Ni Daniel, ni que ocho cuartos. ¿Es que no ves que lleva la palabra virgen en la frente?


    - ¡Daniel! — Le advierte, a la vez que da un movimiento de cabeza, señalándome.


    Quiero moverme, correr y alejarme, pero lo que ha salido de la boca de mi primo, me ha dejado petrificada en el sitio. De repente tengo frío y no por el agua, sino por la helada que han causado sus palabras en mi alma. Jamás pensé que podía ser más cruel que hace cuatro años, cuando se rió de mí, mientras veía como sus amigos me insultaban y tiraban tomates sin descanso. Cierro los ojos y los vuelvo abrir, el dolor sigue, el pinchazo me atraviesa el pecho y la garganta me quema, por las ganas de llorar que me asolan. Salgo del agua y enrollo una toalla en mi piel, paso por su lado y su manos se adhieren a mi cintura.


    - Trenzas yo...


    No le dejo que siga, aparto sus manos de mí y sigo andando, no lo bastante rápido como para no oír a Adam.


    - Te has lucido colega.


    A la hora de cenar papá no ha vuelto todavía, lo agradezco, después de la escena con Daniel, por hoy no puedo aguantar nada más. Me he pasado dos horas, conectada a Internet hablando con Paula, además de porque la echo de menos, está el detalle de que no quería ver a un idiota de lengua suelta. Si al menos me dijera que tiene en contra mía... tal vez sería capaz de entender el problema y es que así no hay manera, solo se ciñe a insultarme y hacerme daño, sin darme un maldito motivo, de porque se empeña en hacerme sentir mal y humillarme. 


    Sigo sentada sin hablar y mirando un punto fijo en la mesa, aunque quiera, no me atrevo alzar la mirada y eso se debe a que sé que mi primo lleva un rato observándome. Por el rabillo del ojo, observo como se pone de pie y se vuelve a sentar dos segundos más tarde a mi lado. Por lado me refiero, a que ha cogido la silla y la ha pegado tanto a la mía que, puedo percibir el calor que emana su cuerpo. No digo nada y le doy un vistazo a mi abuela que disimuladamente sale de la cocina, con la excusa de que va a por algo que se le ha olvidado.


    - Yo...


    - ¿Por qué lo intentas, si no quieres decir las palabras? Tanto tú como yo, sabemos que no te arrepientes. ¿Para que entonces lo intentas?


    - Trenzas... me siento mal. No debí decir eso. Fue lamentable por mi parte.


    - No pasa nada.


    - Sí pasa. Tus ojos me martirizan, están llenos de dolor y eso lo he causado yo. Lo siento.


    - ¿Por qué me haces daño?


    - En ese momento no quería hacerte daño. Te lo aseguro.


    - No lo entiendo.


    Se levanta sulfurado. ¿Otro de sus cambios? Iba tan bien... Se lleva las manos al pelo y se las pasa varias veces despeinándose. ¡Así es incluso más guapo! Desvío la mirada y me obligo a desechar ese pensamiento absurdo.


    - No era por ti. ¿Vale? Fue lo único que me vino a la mente para que Adam se deje de juegos.


    - ¿Estás celoso?


    - ¡Estás loca! ¡No quiero que te haga daño!


    - Daniel, no hay quien te entienda. No quieres que me hagan daño, pero tú estás empeñado en hacérmelo.


    - No puedo controlarlo...


    Le veo desaparecer, quedando apenada, por su comportamiento irracional. Ya lo ha confirmado, algo oculta que le duele y ese dolor le hace que me hiera, incluso sin él querer hacerlo. ¿Cómo explicarlo? Yo diría que es como el inconsciente que coge un martillo por primera vez y quiere clavar un clavo con precaución de no salir lastimado y lo único que consigue es salir con el dedo gordo morado. Así actúa él, hace esfuerzos por no herirme, lo intenta, se debate con el mismo, pero ese malestar que se instala en su alma, le hace soltar cosas y ser de una forma que no quiere ser. Y luego pasa lo que pasa; que una vez que mete la pata y se da cuenta de lo que ha hecho... pide perdón. El problema es que, ya es tarde cuando quiere rectificar; porque una palabra hiriente y dañina se clava más que si te dieran un bofetón. Puede parecer imposible, tal vez muchos me acusarían de mezquina si creo eso, pero... ¿Qué duele más, un guantazo con el cual el picor te va durar dos minutos o una palabra que si se clava en el alma, puede hacer destrozos? Para mí está claro; la segunda.


    - ¿Abu porque es así? ¿Por qué dejo de quererme? — Interrogo con tristeza, mientras cenamos.


    Mi abuela deja el cubierto en la mesa y me mira directamente a los ojos. Con pesar me observa, mis palabras lastimosas le hacen sentir mal. Mientras me evalúa, piensa que decir para calmar la pena que poco a poco se clava en mi pecho. Sabe que si se equivoca en sus palabras, me puede terminar de hundir. Siempre he sido muy voluble con respecto a mi autoestima, cualquier pequeña cosa que me hiciera daño, me hacia tener un bajón, con el cual no quería relacionarme con nadie y prefería encerrarme hasta sentirme mejor. Ese problema todavía perdura, lo llevo un poco mejor y lo controlo bastante bien, pero entre mi padre y mi primo están haciendo tambalear la fuerza que, me ha costado tanto conseguir y temo en cualquier momento sufrir uno de esos bajones con los que durante días; me dedico a llorar y olvidar que he de comer. Mientras no lleguen los temblores como pasa cuando el dolor es fuerte; todo irá bien y lograre no perder la consciencia.


    - Te quiere.


    - Ya... — Digo, bajando la cabeza.


    - No, no. Mírame. — Vuelvo a unir nuestros ojos. - Cuando... fallecieron tus tíos, Daniel lo paso muy mal. Los dos ibais en el coche con ellos. Por milagro divino, tu primo salió ileso. Tus tíos ya sabes el final y tú... te rompiste una pierna, además de hemorragias internas y una herida muy fea en el costado. — Suspira y una lágrima rueda de sus ojos, por culpa de un recuerdo doloroso. - Te daban por muerta, no nos daban esperanzas... cuando ya todo estaba preparado para que ocurriera lo peor, sorprendiendo a todos, empezaste a recuperarte y poco después abriste tus ojitos.


    - ¿Y por eso me odia? — Pregunto casi tartamudeando.


    - No te odia pequeña traviesa. Cuando te mira recuerda todo y su cabeza se bloquea y revive todo de nuevo.


    - No recuerdo nada de aquello...


    - Pero tu primo sí, él era más grande. Dale tregua, piensa que el vio como sus padres no salían del coche, como tú te desangrabas ante sus ojos, como te metían en una ambulancia... ni siquiera lloro. Se quedo mirando fijamente el coche por mucho rato.


    - ¿Por qué no le cuentas el resto abuela?


    Con velocidad giro mi rostro y me encuentro a Daniel apoyado en la puerta, de brazos cruzados y una mirada aterradora.


    - Daniel...


    - ¡No! Si has empezado, acaba.


    - Es mejor que me acueste. — Digo, poniéndome de pie.


    - De eso nada.


    Con rapidez se pone a mi lado, rodea mi brazo con su mano y haciendo presión, me hace sentar. ¡Auuu! ¿Desde cuando tiene tanta fuerza? ¡Toma asteroides! Me digo, mentalmente para darme explicación.


    - ¡Venga abuela! ¿Por qué no le dices que ese día no quise que viniera? ¿Por qué no le dices que la niña caprichosa se echó a llorar hasta conseguir ir? ¿Por qué no le dices que por su culpa, mi vida se volvió un infierno? ¿Qué por ella perdí mi familia? ¡Vamos termina la historia!


    - ¡Daniel! — Grita la abuela.


    Yo no sé como reaccionar ante tal arrebato, mi mente intenta procesar todo lo que ha dicho mi primo. Por una vez en mi vida, hago esfuerzos y quiero recordar aquel verano, pero mi mente solamente se llena de un hueco negro. Nada aparece, nada llega y mis ojos se llenan de lágrimas por no poder entender a mi primo. 


    - Me... echas... la culpa... — Afirmo entre bocanadas de aire.


    Daniel cierra los ojos, se lleva la mano a la cabeza y al abrirlos sus iris han cambiado; ya no hay ira, si no culpabilidad. Se arrodilla a mis pies y posa sus manos en mis mejillas, conectando su verde con mi azul.


    - No, trenzas. Eras una niña... pero llevo años esperando que recuerdes y me pidas perdón. Verte me duele. Como dice la abuela, lo recuerdo todo, pero me mata que tú no recuerdes aquel día. Tú que debiste ser mi apoyo, lo olvidaste todo y mientras tú sonreías y corrías... yo sufría solo.


    - No puedo Daniel, lo intento, pero no llega nada...


    - Lo siento, trenzas, pero que tú estés cerca me hace daño. Hace dos días te lo pedí de una forma poco agradable. Ahora te lo pido por favor, aléjate de mí, porque no quiero hacerte daño, pero no lo puedo evitar.


    Sus manos se apartan de mi rostro, su cuerpo se pone de pie y se aleja del mío y mientras se dirige a la puerta, mi alma se quiebra porque soy consciente que la relación con mi primo está perdida.


    Los tres días siguientes no encuentro a mi primo por ningún lado, extrañada le pregunté a mi abuela y me confirmó lo que ya imaginaba; se había ido de casa. 


    No le he dado importancia porque la abuela dijo que estaba en casa de un amigo y poco me equivoco al pensar que ese amigo es Adam. Un par de veces me ha parecido escuchar su voz al otro lado de la verja, pero no he tenido el valor para comprobarlo. Por otro lado... papá. Las peleas con él han aumentado, me echa la culpa de que mi primo no esté en casa y en cada ocasión me lo recuerda. Aveces llego a pensar que soy la oveja negra de la familia, en esos momentos siempre tengo suerte, mi abuela está cerca y me anima con palabras cariñosas.


    Atravieso la puerta del jardín y salgo a la calle. Adam me espera como siempre desde hace tres días, no debería creer que es un buen chico, mi alma me lo grita constantemente. ¿Qué le hago? ¿De qué manera impido sentirme bien a su lado? En estos días no he tenido motivos para gritarle, insultarle ni encontrado excusas para apartarlo de mí. Su forma de actuar conmigo a cambiado y para bien; se preocupa de recogerme, llevarme a la playa, a comer helado, a jugar al tenis, al voleibol, incluso ha traído a Cristal en más de una ocasión y puedo asegurar que él la trata bien y lo hago porque la sonrisa de ella era preciosa, grande y de felicidad.


    - ¿Dónde quieres comer? Belleza.


    - Donde nuestros pies nos lleven. — Digo, juguetona.


    - ¿Belleza? — Dice, deteniendo sus pasos antes de llegar a mí.


    - Ja, ja, ja. Es un habito que tenemos mi amiga y yo, cuando alguna pregunta donde vamos. La otra responde lo que yo te he dicho y empezamos a caminar hasta que una se detiene en un sitio que le llama la atención o le apetece estar. — Digo, con una sonrisa mostrando todos mis dientes.


    - Vale. Pues andemos.


    Deja un beso en mi mejilla, pasa su brazo por mi cintura y caminamos hasta que Adam decide descender un camino de tierra rodeado de árboles. Me detengo y le miro desconfiada. Puede que si le conociera de hace años o fuera un buen amigo, no hubiera dudado y le habría seguido con los ojos cerrados, cuando arrastraba de mi mano. Como no es el caso, freno mis pies y despojo su mano de la mía.


    - ¿Belleza?


    - Creo que deberíamos volver.


    - ¿Crees... crees que te haría daño? — Dice, a la vez que su rostro muestra el daño que le ha causado mi retraimiento. 


    - No... no es por ti. De verdad soy yo. Me cuesta mucho... confiar. — Me apresuro a decir.


    Si creí que eso le haría sentir mejor, me equivoque, su cara se vuelve agria y sus ojos me perforan con rabia. Se da la vuelta y desciende sin mí. Pasmada por la actitud que ha tomado por mis actos, me quedo observando indecisa si seguirle o regresar a casa. La culpa empieza hacer mella y durante varios minutos doy vueltas dándole patadas a las piedras. No quería hacerle daño, él es el único que se ha portado conmigo parecido a un amigo, además de Cristal. Arrepentida por mis dudas y miedos infundados, desciendo por el mismo lugar que Adam. Despacio y con pasos precavidos para no resbalar por la enorme cuesta, consigo llegar abajo sin ningún rasguño.


    - ¡Qué hermoso! — Suelto al ver lo bonito que es el sitio.


    Ahora me siento peor, por haber pensado mal de Adam. Me llevo la mano a la frente, primero apenada y segundo porque así evito que me dé el sol de lleno para poder buscar a Adam. En el rodeo que doy, me quedo obnubilada y me olvido de lo que estoy haciendo. No puedo evitarlo; el mar verdoso ante mí, me llama a gritos y sin ser consciente me acerco hasta estar contemplando el agua a dos palmos de mí. Varias barcas pequeñas se divisan, meciéndose en el mar con algunos hombres encima. Sé que hay una especie de bar o algo parecido a ello, pero estoy completamente enamorada y centrada en el agua y el horizonte.


    - ¿Qué te parece? — Dice, Adam haciendo que sonría, mientras sus brazos me abrazan por la cintura desde atrás.


    - ¿Sigues enfadado?


    - Ja, ja, ja. No estaba enfadado. Únicamente he actuado para que reaccionaras y me siguieras.


    - Oh. Es precioso. 






  

    PIDES QUE ME APARTE DE TI Y TÚ CORRES HACIA MÍ


     


    No sé el tiempo que pasamos así, sin decir nada, abrazados y mirando hacia el gran océano. Tal vez debería estar asustada, incluso inquieta por sentir los brazos de Adam pegados a mí, como si fuera mi novio. Pero no se lo que siento, ni se describir las sensaciones. Nunca antes nadie me ha abrazado así, es... tierno, suave y diferente, muy diferente a los abrazos que en breves ocasiones me ha obsequiado uno de mis amigos. Este me hace sentir querida, protegida y por primera vez siento que alguien se fija en mí; y no es para decirme empollona.


    - ¿Comemos?


    - Ja, ja, ja. ¿Ya te has cansado de estar pegado a mí?


    - Nunca. Me encanta estar contigo. Pero si no comemos, temo que desfalleceré y me tendrás que llevar al hospital y nuestro día se habrá arruinado.


    - Ja, ja, ja. Eso no podemos consentirlo. ¿No?


    Niega gracioso, nos separamos y entrelaza su mano con la mía. Nos sentamos en las mesas de madera, en lo que claramente es un restaurante justo al lado del mar y Adam se encarga de pedir por los dos. El sitio es precioso, no es un restaurante de lujo, pero es bonito y simplemente por estar pegado al mar, ya es maravilloso. 


    Mientras traen la comida, saco mi móvil y echo una foto, en la que me veo yo y de fondo el gran mar. Adam no muy contento, me quita el móvil, se pone de pie y le pide a un hombre que nos eche una foto. Lo que no esperaba es que, el tonto me iba a coger en brazos y la atención que tenía el mar pasara directamente a segundo plano, cuando me veo rodeando su cintura con mis piernas y mirando sus ojos. Sonríe y es inevitable que haga lo mismo. Entonces se acerca muy despacio y mis ojos se cierran por inercia. ¡Me están besando! Suave, despacio y con torpeza, sigo sus movimientos. Un sonido hace que corte el beso. ¡Mi primer beso! Me digo, alucinada, a la vez que me doy cuenta que el hombre ha aprovechado ese momento para apretar el botón de la cámara del móvil.


    - ¿Dónde estamos? — Pregunto, mientras comemos.


    - En la Cala Mastella. Creí que te gustaría el lugar. Éste es el chiringuito de pescadores. Le dicen "El bigotes".


    - ¿Por qué le han puesto ese nombre?


    - Mira ahí tienes al dueño. Ves y pregúntale.


    - No hablas en serio. — Digo, sintiendo los nervios en el estómago.


    Quisiera ser diferente, ser más como mis amigas, pero así me parió mi madre; asustadiza, desconfiada, insegura, poco sociable y con baja autoestima. 


    - No, no lo hago. — Dice, riéndose de mí. - ¿Te apetece venir conmigo mañana por la noche?


    - Claro. Si me llevas a otro sitio igual de hermoso que éste, te sigo al fin del mundo.


    Se acerca y sorprendiéndome de nuevo, deja un beso corto en mis labios. Frunzo el ceño, cuando se aleja y le miro consternada.


    - ¿Qué?


    - No deberías hacer eso.


    - ¿Por qué? A mí me gusta.


    - Porque no somos novios...


    - ¿Es que tu madre te llevo de pequeña a un colegio de monjas?


    - No. — Contesto escuetamente.


    - Ja, ja, ja. En dieciocho años no he visto chica como tú.


    - ¿Y eso es malo? — Intento no tartamudear, por mi maldita inseguridad.


    - Al contrario belleza. Es muy bueno. ¿Sabes por qué? — Niego, con una sonrisa boba en los labios. - Porque eres única.


    Como buen chico, me acompaña hasta casa, la tarde con él se me hace corta. Llego a querer disponer de más horas para pasarlas con él. En un principio, pensé de él lo peor. Ahora pienso que me he equivocado con él y que todo lo crean mis miedos. No le he dado más vueltas a su actitud principal a la hora de conocernos, la que me importa es ésta, el ahora; así sonriendo, despreocupado, divirtiéndose, calmado y con esos ojos brillantes y suavizados.


    - Hasta mañana belleza. — Se acerca, para dejar otro beso, pero le vuelvo la cara.


    Se echa a reír y sus ojos brillantes por la risa, se posan sobre mí con ese brillo divertido que está empezando a gustarme.


    - ¿Me has hecho la cobra?


    - ¿Qué es la cobra?


    - No permitir que te bese.


    - Sí, te la he hecho. No somos novios. No puedes besarme.


    - Dime que es una broma...


    - No.


    - Vale. — Dice, dándome la espalda.


    - ¿Qué quieres decir con vale? — Interrogo, confundida.


    - Que me gusta besarte. — Dice, girando la cabeza un poco. - Y como me gusta, pues somos novios.


    - ¿Desde cuando? — Pregunto con la boca abierta.


    - Desde que me has negado un beso, belleza. Ja, ja, ja.


    Desaparece por la puerta de su casa y mi sonrisa se acentúa. ¿Cómo puede ser posible que haya cambiado de opinión sobre él, de un día para otro? ¡Ah, sí, porque me está tratando como hasta hoy nadie lo ha hecho! Con una sonrisa, me adentro en el jardín, al pasar por la casita donde duerme Daniel, me detengo en seco. ¡Tengo novio! Cayendo en la cuenta de lo que ha pasado, me llevo las manos a la cabeza y niego sin poder creer que me haya echado novio, cuando nunca ha sido mi intención tenerlo. Siempre pensé, incluso lo tenía más que aceptado que, siempre me verían como la empollona, la rara o la chica que evitas porque siempre va con un libro en las manos. 


    Atravieso el pasillo y en el salón encuentro a la abuela. Dichosa me acerco y dejo un beso en su mejilla, desde el respaldo y por detrás de su espalda. El susto que se lleva, hace que lo que estuviera haciendo con el punto de cruz, caiga al suelo. Mi risa se hace ruidosa y aumenta en potencia, al ver a la abuela llevarse los brazos a la cintura y observarme con desaprobación.


    - Pequeña traviesa. Debería darte unos azotes.


    - ¿Todavía se hace eso abu? Deberías modernizar tus castigos. — Digo, sacándole la lengua.


    - ¿Qué te parece si te dejo sin móvil por dos días? ¿Eso es bastante moderno?


    - ¡Nooo! ¡Eso es ser cruel! — Digo, abriendo los ojos hasta sentir la presión de la fuerza que hago para mantenerlos abiertos.


    - Ya sabes lo que tienes que hacer.


    - ¿Qué?


    - ¡No enfadar a la abuela!


    - Vale, vale. — Pruebo el truco de mi amiga, levantando las manos a modo de rendición.


    Para mi sorpresa, funciona, la abuela se recuesta dejando su cabeza apoyada en el respaldo del sillón viejo. Si la memoria no me falla, el mueble viejo nos ha visto saltar a Daniel y a mí, en más ocasiones de las que recuerdo. Un pinchazo, me hace morderme el labio, pensar en mi primo hace que me sienta afligida y pesimista.


    - ¿Ha vuelto Daniel?


    - La cena la tienes en la cocina. Desde que vas con ese chico...


    - Es mi novio.


    - ¿Tanto corréis ahora? ¡No se te ocurra decirme dentro de un mes que te casas, porque yo misma te encierro!


    - Ja, ja, ja. ¡Abu! No tengo tan prontos esos planes. Primero he de acabar los estudios...


    - Tampoco los tenías de un novio está mañana y ahora me apareces con uno y uno que... — Se calla de sopetón y se muerde un carrillo.


    - ¿Uno qué?


    - Nada, la chochera hija que viene y va. Ve y cena.


    - De acuerdo... — Digo, flojo no muy contenta con su forma de esquivar mi pregunta.


    Una vez cenada, me cojo un helado de chocolate y mientras lo devoro, abro el Facebook para hablar con Paula.


    Yo: qué tal todo por ahí.


    Paula: te echo de menos.


    Yo: y yo... ¿Has visto a mamá?


    Paula: poco, pero sí.


    Yo: ¿Cómo está?


    Paula: no preguntes por lo que ya sabes. No quiero ser yo la que te arruine el día, te haga sentir mal y verte llorar durante horas.


    Yo: ya has contestado, por si no te has dado cuenta.


    Agacho un poco la cabeza y me siento mal por mamá. Yo aquí saliendo y echándome novio y ella sufriendo. ¡Soy una egoísta! Cojo un bolígrafo y un papel en blanco de la mesa.


    Paula: ¿Qué haces?


    Desvío la mirada hacia el ordenador y rápido escribo.


    Yo: apuntar que tengo que llamar a mamá, para contarle que estoy bien y que tengo novio.


    Paula: ¿Comooooo?


    Desconecto el Facebook y cierro el portátil. Durante minutos no puedo parar de reír, recordando la cara desencajada de mi amiga. Ella aunque me quiere, siempre ha pensado que, por ser como soy, siempre me quedaría para vestir santos como dice mucho la abuela. No ésta, si no la madre de mi abuela.


    Cojo un conjunto celeste en color azul, suspiro y con pesar me lo pongo. Toda la ropa la escogió papá, al final, ni me presto atención y me tiró la ropa a la basura, entre ellos se deshizo de mis zapatillas. A cambio me trajo sandalias y zapatillas parecidas a las de las bailarinas en toda clase de colores. Según él; para que tuviera para escoger con cada vestido el color que más bien le iba al tono de la tela. Diez minutos después, me adentro en la cama enorme y cierro los ojos, pensando en la tarde con Adam. El problema es que mi día perfecto se ve empañado por la cara borrosa y ojos tristes de mi primo; Daniel. Tras estar media hora vuelta a un lado, vuelta para el otro, luego incorporarme, volverme a recostar y volver a cerrar los ojos. Por fin consigo conciliar el sueño.


    Abro los ojos, despertando de una pesadilla. Me llevo las manos a la frente y limpio el sudor que me ha causado el sueño. Siempre es el mismo, hacía tiempo que no los tenía, nunca he entendido porque siempre aparece la misma imagen, pero siempre se repite lo mismo; un globo azul y luego todo lo veo negro. Es raro y extraño, pero es ver ese globo y mi cuerpo tiembla, suda y la pena se apodera de mi ser.


    Algo llama mi atención, un ruido. Despacio me incorporo, parpadeo varias veces para acostumbrarme a la oscuridad. ¡Tengo que estar en otro sueño! No puede ser real que, Daniel este sentado en la silla de mi escritorio y observando mi móvil pensativo.


    - ¿Daniel?


    - Le has besado... — Dice, poniendo sus ojos sobre los míos.


    Cuando reacciono y soy consciente de lo que mira, la rabia se apodera de mí y no se de donde nace, porque yo nunca, jamás, me enfado. Por eso le echo la culpa a que se debe a que está cotilleando mi teléfono.


    - Dame el móvil, Daniel.


    Se levanta y a pasos airosos se acerca hasta la cama. Con desden y de malas maneras lo deja caer en mi regazo. Luego sin volver a mirarme se dirige a la puerta. Cuando creo que se va a ir y estoy cogiendo el teléfono, su voz me deja muy quieta, tan parada que no llego a tocar el aparato.


    - Yo sé... porque te atormenta el globo.


    - ¿Qué? ¿Tú, como?


    - Hablas en sueños. — Se gira y abre la puerta.


    - No te vayas... — Suplico antes de que la cruce.


    Resopla, puedo sentir como batalla consigo mismo. Varios minutos transcurren, hasta que decide concederme mi petición. Despacio cierra y desanda los pasos que había dado, se vuelve a sentar y me mira.


    - Yo le pedía a mamá que te comprara un globo cada vez que íbamos a pasear. Siempre lo escogía igual, porque a ti te gustaba mucho el azul. — Confiesa.


    - Ése es un recuerdo bonito. ¿Por qué entonces siento romperse mi alma cada vez que esa imagen aparece?


    - Tendrás que recordar, si quieres saber. — Se lleva la mano al contorno de su barbilla y la acaricia pensativo. - ¿Por qué te ha besado?


    Trago saliva forzosamente. No está bien que me este haciendo esa pregunta. No con el tono que lo está haciendo. Siempre ha sido muy protector y entiendo que no vea bien que su amigo, me este besando. A lo mejor, cree que sigo siendo una niña o puede que piense igual que yo; que si no somos pareja no tiene porque tomarse esas libertades. El caso es... que su voz suena temblorosa, indecisa, incluso me arriesgaría a decir que dolida.


    - Es mi novio. — Le manifiesto sonriendo.


    El salto con el que se pone de pie, hace que me acurruque en el respaldo de la cama, encogiendo mis rodillas y rodeándolas con los brazos. Llega a mi altura y sus ojos rabiosos me dejan bloqueada; tiesa como una espada. Ante mis ojos el blanco de los suyos, se van volviendo rojos. Mira que papá me lo avisó y advirtió varias veces; que tuviera cuidado con aquello que decía, porque lo que para mí era una tontería, para él era como si el mundo se resquebrajara. Mirándole no puedo pensar otra cosa que... ¡No me gusta este Daniel! Y quiero gritarlo, pero no puedo porque le desestabilizaría más de lo que está.


    - ¿Te importaría repetirlo? — Dice, expulsando ira y fuego por su boca.


    - Lo... has oído.


    - Eso imaginé. — Suelta arisco.


    Se da la vuelta y en su arrebato, suelta puñetazos a la pared. Tras cansarse y ver que la furia no se evapora, se dedica a destrozar mi dormitorio, todo lo que ve, lo avienta por los aires. Cuando vuelca el escritorio y se lía a patadas con él, ya estoy llorando a mares y gritando; abuela.


    - ¡Daniel, para!


    La voz de mi padre, me hace levantar la cabeza del hueco de mis piernas, en el cual me había refugiado y con el que intentaba serenar mi berrinche. Mi primo hace caso omiso y estrella su puño contra la ventana del dormitorio.


    - ¡Daniel! — Desgarro mi garganta a la vez que doy un salto, me olvido del temor y me engancho a su cuello de frente, quedando abrazada a él.


    No sé porque lo hago, mi instinto me ha gritado que esto es lo que necesita y que así se detendría. Sus brazos me rodean y me aprietan contra su pecho. Mi cabeza reposa en su cuello y poco a poco la calma nos inunda a los dos. Puedo sentir su respiración en mi oreja, como lentamente vuelve a acompasar su ritmo con los latidos de su corazón. Despacio para que no crea que le abandono, ya que quiero ver que daños se ha ocasionado en la mano, me alejo. Sus ojos observan todos mis movimientos. Levanto su mano y la sostengo. Pasando mi mano en suaves caricias, verifico que solamente tiene un par de rasguños. Suspiro aliviada.


    - ¿Qué demonios te ocurre Daniel? Ya habíamos pasado estos brotes...


    - Márchate. Quiero hablar con ella...


    - ¿Destrozaras la casa, cuando abra la boca y te diga algo que no te gusta?


    - ¡No es tu jodido problema!


    - ¿Has visto lo que logras? — Inquiere, causándome daño.


    - ¡Déjala de una vez!


    - Ah, ya entiendo.


    - ¿Qué entiendes? — Grazna, Daniel.


    - Lo sabes... igual que sabes que no puede ser. — Hace una pausa y clava sus ojos en mí. - Si eres sensata, te alejaras de él y harás lo correcto.


    Empequeñeciendo me acerco a Daniel, pasa su brazo por encima de mis hombros en un gesto protector y atraviesa a mi padre con la vista.


    - ¿Por qué no arreglas tus mierdas, antes de dar consejos? — Le espeta chulo.


    - Lo he intentado, pero traerla fue un error de mi parte.


    - ¿Qué lo has intentado? ¿Cuándo? ¡Solo le gritas y le haces daño! ¡Ella no es su madre!


    - No sabes nada... nunca lo entenderás...


    Desaparece del cuarto. Siendo mi cabeza como un puzzle de miles de piezas, intento encajar todo lo que mi mente ha guardado y que solo ellos sabían sobre que hablaban. Como no logro nada, aparto todo pensamiento a un lado y le pregunto al primo que sé estoy recuperando. Mi corazón me lo grita; me sigue queriendo y necesita ayuda para ser el que era.


    - Daniel. ¿Por qué no me quiere?


    - Si te digo la verdad, no lo sé. El cabrón no me ha contado nada de lo que sucedió con tu madre.


    - ¿Qué? — Suelto descuadrada.


    - Ja, ja, ja. Que se las sabe todas. Él te quiere, pero todavía no se ha dado cuenta. Lo que si ha visto es que la ha jodido y ahora tiene un problema mayor.


    - A ver... ¿Qué tal si te explicas? Son las... — Observo el reloj. - ¡Cuatro de la mañana! ¡Daniel!


    - Ja, ja, ja.


    Le miro y no sé que hacer, es la primera vez que le escucho reír abiertamente y lo está haciendo conmigo. ¿Qué ha sucedido? ¡Los cambios que dice mi padre! Me respondo. ¡Pero que guapo! Cuando sonríe, se le forma un hoyuelo precioso en la comisura de la boca y siento felicidad, mientras sus carcajadas se quedan grabadas en mi corazón.


    Une nuestros ojos y lleva su mano a mi mejilla, con suavidad pasa su mano por mi moflete. Llevada por ese gesto cariño, busco más contacto, arrimándome a su mano todo lo que puedo. De repente su postura cambia y su mano vuela lejos igual que, el pájaro retenido en la jaula y lo sueltas para darle la libertad. ¿La diferencia? Que vuele el pájaro me da exactamente lo mismo, pero que vuele Daniel, me sienta igual de mal que si me dijeran "furcia".


    - ¿Daniel?


    - Escúchame, tienes que mantener las distancias con Adam.


    - No creo que debas...


    - Maria Rocío. — Advierte. - Está jugando contigo. Te usará y una vez lo haya conseguido, te dejará.


    - Te equivocas.


    - La equivocada eres tú. — Contradice. - Le conozco, es como mi hermano y si te estoy poniendo en aviso, es por el hecho de que eres mi prima.


    - ¿Por qué estás tan seguro? ¿Por qué no puedo gustarle de verdad? ¿No puedes darle el beneficio de la duda?


    Se acerca de nuevo y coge mi cara con las dos manos, para que le preste atención. Quiere que entienda lo importante que es que le haga caso y cree que así, me hará entender; mirándonos de frente y unidos.


    - Éste es nuestro juego. Nos acercamos, acechamos y una vez descubierto como actuar, cazamos nuestra presa.


    - No es verdad. — Digo, poniendo distancia entre los dos.


    - Mírame a los ojos y veras que no miento. Porque es lo mismo que hago yo.


  





    UNA MAÑANA DEMASIADO RARA


     


    Aunque no quise creer la revelación de mi primo, no pude evitar poner mis ojos en los suyos y tratar de ver que me estaba mintiendo. No vi rastro de duda, me miró convencido y con seguridad, después se fue sin decir nada más, y ahora media hora más tarde, sigo dándole vueltas a sus palabras. Y media hora más transcurrida, mi cabeza no aguanta más y tengo que acostarme, aun cuando no he tomado decisión alguna.


    En pijama desciendo hasta el salón, la abuela ya ha dispuesto el desayuno en la mesa. Hoy Adam no vendrá hasta bien entrada la tarde que, es a la hora que hemos acordado vernos. Cuando desperté estuve pensando en todo lo que anoche sucedió y he tomado una decisión, confío en lo que me dijo mi primo, pero no estoy segura de que esté en lo correcto. Por eso he decido tomarlo con calma y dejar que vengan las cosas, como tengan que venir y descubrir si realmente Adam está jugando conmigo como si fuera una cualquiera.


    Tomo asiento. Mientras me sirvo mi vaso diario de leche blanca, Daniel aparece y hace algo que nunca hace sin tener primero una discusión; se sienta a mi lado sonriendo. Traumatizada por su actitud, lo miro con la boca abierta, sin poder esconder mi sorpresa. ¿Se ha tomado un sedante? Y encima para terminar de volverme tarumba, se acerca y deposita un beso en mi carrillo. Abro los ojos como platos, cuando al retirarse, me muestra una sonrisa traviesa.


    - ¿Te encuentras bien? — Interrogo, dudosa.


    - Claro. ¿Quieres un cruasán?


    - ¡Abu, hay que llevarlo al hospital! — Suelto poniéndome de pie.


    - Siéntate trenzas. — Dice, tirando de mi mano.


    - No, no. Esto es muy grabe. ¿Te has dado un golpe en la cabeza?


    - Pues... ahora que hago memoria... sí, aquí. — Me señala por encima de su flequillo.


    Me pongo en pie de nuevo. Preocupada, entreabro su cabello, buscando cualquier herida que se este escapando a mis ojos. De pronto me veo, sostenida por sus brazos y atravesando la puerta del jardín, poco después, me veo buscando aire; el tonto no tenía otro entretenimiento que saltar a la piscina con ropa y todo.


    - ¡Daniel! — Regaño.


    Sus manos rodean mi cintura. Le doy golpes para que me suelte, pero se empieza a tronchar de risa y mi corazón da un brinco. Me vuelve a hundir y entonces lo veo claro. ¡Me ha gastado una broma! Dichosa, cambio mi actitud y trato de hundirlo, como él está haciendo conmigo. Por un buen rato, jugamos como niños. Cansada y buscando un tiempo muerto, rodeo mi cuello con sus manos y su cintura con mis piernas. ¡Así no podrá volver a meter mi cabeza bajo el agua! Una conclusión poco sostenible, ya que me sonríe, arquea una ceja y me vuelve adentrar en el agua. Lo bueno es que esta vez él se viene conmigo, porque me he pegado a él de una forma inexplicable.


    Contenta en días, nos sentamos a la mesa agotados por la batalla mañanera. Daniel me tiende un cruasán y divertida estiro la mano. Otra vez hace de las suyas; le da un mordisco y luego lo lleva a mi boca. Entre risas le doy un bocado. ¡Me gusta este primo! Pienso, dándole breves miradas. Se ve tan jovial, divertido, gracioso, sí, se ve como él es.


    - ¿Queréis algo más? — Dice, la abuela animada por el nuevo Daniel que está viendo.


    - No. Gracias abu. Todo muy rico. — Se levanta y deja un beso en la mejilla de nuestra abuela y yo aún no puedo creer lo que veo. - Trenzas, estaré todo el día fuera. Nos vemos mañana.


    Me abraza dejándome aun más confusa, pero le devuelvo el gesto con cariño y asustada de que cuando vuelva, su actitud de idiota haya regresado.


    - Seguiré siendo el mismo. Te lo prometo. 


    Deja un beso en mi frente y sonrío, porque haya contestado mis miedos sin haberle formulado mis temores. Poco después, veo como atraviesa la puerta de la calle con una mochila colgada sobre el hombro.


    - Abu... ¿Qué ha pasado? — Pregunto, todavía consternada.


    - Ja, ja, ja, que te quiere y por mucho que ha intentado luchar y mantenerse lejos... no lo ha conseguido.


    - No lo entiendo.


    - Ya lo harás.


    Sobre las tres, sigo esperando que mi padre aparezca. La abuela me pidió que esperara en el salón porque pronto llegaría. De momento han pasado veinte minutos y no ha aparecido. Me asomo por la ventana y me entretengo en mirar el hermoso jardín.


    - Maria Rocío.


    - ¿Sí? — Digo, girando la cabeza.


    - Siéntate por favor.


    ¿Por favor? Desde cuando mi padre se dirige a mi con un ¿por favor? Empiezo a valorar que todos se han tomado un chupito de cazalla. Porque otra cosa no me entra en la cabeza. Lo hago y mientras saca una bolsa de detrás del sillón que luego me entrega.


    - ¿Tú no... no que...?


    - No. Puede que sea algo infantil, pero nadie la luce como tú. — Sonríe.


    No, no, yo he tenido que tragarme media piscina. Porque ver a Oliver Garcia sonreír es de locos. Me creería antes que un cocodrilo a puesto un huevo a que mi padre está sonriendo.


    - ¿Os habéis bebido el lavavajillas?


    - No. ¿Por qué?


    - ¿En serio? No es normal que por arte de magia, mi primo juegue conmigo, ni se ría como si llevara toda la vida haciéndolo y ahora tú me confundes. Eres amable, me dedicas sonrisas y me hablas con cariño. ¡O yo estoy volviéndome loca o vosotros tomáis algo raro!


    - Si te callas te lo explico. — Asiento, siendo cegada por su sonrisa. - Creí que traerte era buena opción. No sé en que pensaba, cuando vi bien que tú fueras la solución para que Daniel, volviera a ser como era y no... — Se calla de golpe y me observa.


    - ¿Me estás diciendo que me trajiste para ser una terapia de choque para mi primo?


    - Algo así... — Dice encogiendo los hombros, así como el que dice una tontería, sin sentir remordimientos, ni culpabilidad. - Tu primo, sufre de unos cambios bruscos en los que como ya te dije, su mente se bloquea y su cabezonería alcanza la irrealidad, por eso la mitad de las veces no entiende las cosas. A ver si me explico, entender entiende pero como su cerebro se desconecta, para él lo que piensa y lo que él cree es lo que vale. Así funciona él. Si se ciega, es mejor dejarlo solo y no intervenir, porque entonces puede pasar como anoche... 


    - ¿Por qué sufre esos brotes?


    - Desde que fallecieron sus padres, todo se lo guarda, nunca le veras llorar, toda clase de sentimiento que le hace sufrir, lo convierte en cólera para que nada le haga daño. Llega un punto que ya no coge más en su saco y lo que contenía tiene que salir. ¿De qué forma? Arrasando con todo lo que se ponga en su camino. Puede llegar a ser devastador, destructivo e incluso despiadado. No es que él quiera ser así, intenta controlarlo, pero la furia es un sentimiento que hay que saber sobrellevar y él todavía está muy lejos de lograrlo. Por el contrario, sus crisis se están volviendo más continúas y más demoledoras.


    Callada guardo toda la información que me ofrece papá. Por lo menos algunas dudas he conseguido despejar. Una de ellas... no entendía porque se había tomado la molestia de pedir mi custodia para seguir machacándome. Oh, espera. ¡La realidad es peor! Otra de ellas... los desbarajustes que sufre mi primo, ahora ya sé que tiene problemas de ira debido a que no sabe canalizar su sentimientos y en su momento puede ser peligroso. Tendré que buscar información y estar atenta a sus gestos para evaluar hasta que punto puede ser de destructivo.


    - Maria Rocío. Hay algo...


    - Dilo de una vez. — Digo, empezando a sentir picores por el cuerpo, debido a su amabilidad artificial.


    - Creo... que a tu primo le gustas.


    - ¡No digas tonterías! — Me levanto de sopetón.


    Me abrazo a mí misma y me digo que no estamos hablando de algo semejante. ¡Cómo le voy a gustar a mi primo! Papá tiene que estar equivocado, eso no puede ser.


    - Me gustaría estar en un error, pero...


    - Alucinas. — Le corto sin contemplación.


    - Aun así, prométeme que no dejarás que suceda nada entre vosotros.


    - Por supuesto que no pasara nada. — Le digo, segura.


    - Perfecto. Tu madre llega mañana. — Cambia de tema.


    - ¿Eh?


    - Ja, ja, ja. — Escuchar su risa falsa y mezquina, me hace sentir repelús. - Te ha estado llamando, pero tu móvil está apagado.


    Durante la tarde, las palabras de mi padre me avasallan, me paso horas y horas, no sé cuantas porque no las cuento, pero en todas lo único que ocupa mi cabeza es negarme tal barbarie. ¿Qué le gusto a mi primo? ¡Si me ha estado tratando como el culo! ¿Dónde ve papá el gustar en ese comportamiento? Si él estuviera en lo cierto... no, no. Impensable, no solo porque sea mi primo y está mal, es que además existe el pequeño detalle de que, acabaríamos de estropear nuestra relación como primos. Y luego hay que sumarle que salgo con su amigo, el que considera un hermano. Ni hablar, todo terminaría peor a como empezó. Por eso no me ha costado nada hacerle la promesa a mi padre, tengo muy claro que eso sería una pésima idea, además de descabellada.


    Me tumbo y pensativa miro el techo. Las palabras de papá están causando estragos en mí. Siempre he querido a Daniel, pero jamás, ni aun borracha se me ha pasado por la mente, mirar a mi primo de una forma que no fuera fraternal.


    - ¿Rocío? — Dice, mi abuela asomando la cabeza por la puerta. - Pequeña traviesa, he tocado dos veces. ¿En qué mundo te has perdido?


    - Ni yo misma lo sé.


    - ¿Qué sucede? — Arruga el ceño preocupada y por un momento considero si soltarle lo que papá me dijo o mejor dicho aseguró.


    - No me hagas caso. Estoy en uno de esos días, donde solamente digo cosas sin sentido.


    - Aja. — Suelta, arqueando una ceja. - Adam está abajo.


    - ¡No fastidiés!


    - Lo habías olvidado...


    - ¿Crees que si lo recordara estaría todavía así? — Señalo mi pijama.


    - Ja, ja, ja. No tardes le diré que estás en el baño... — Dice, con pillería.


    - ¡Abuela ni se te ocurra decirle que estoy cagando! — Advierto, viendo sus intenciones.


    - ¡Cómo voy hacer yo eso! — Exagera su voz haciéndose la ofendida.


    - ¡Abuela!


    - Que nooo traviesa.


    Cierra la puerta y corro como nunca buscando en el armario que ponerme. No puedo dar lugar a que la abuela me deje en ridículo, tengo que llegar antes de que su lengua bromista se abra. Aunque pensándolo... ¡Ya será tarde para detenerla!


    Al final consigo tardar menos que de costumbre y veinte minutos más tarde, con los nervios volando en la barriga, asomo cuidadosamente la cabeza por la puerta del comedor. Tengo que comprobarlo, ver con mis ojos que la abuela no ha sido capaz de hacer una de sus bromas. A mi me gustan la mayoría de las veces... ¡Cuando no soy yo su víctima, ni el objeto de sus risas!


    - ¿Traviesa que haces?


    - ¿Cómo me has visto? — Digo, mientras pienso que hasta hacer una cosa tan sencilla como espiar, se me da de pena.


    - ¡Apestas a colonia! Desde que has empezado a bajar ya olía esa colonia que usáis todas las jovencitas.


    - ¿Cómo que todas?


    - Sí, sí, es esa colonia que todas lleváis ahora porque se la echa la adolescente de la televisión. La que canta y tiene una serie.


    - ¿Marilyn Cyrus?


    - Exacto. No sé que manía tenéis las adolescentes con imitar lo que hacen los famosos. Ya hasta queréis vestir como ellos.


    - ¡Abuela, yo no llevo ese perfume!


    - ¡Por qué lo has agotado!


    - ¡Pues sí, huele de maravilla!


    - Perdonad que interrumpa... — Media Adam, acercándose a mí. - Tenemos que irnos. — Sonríe y deja un beso en mi mejilla.


    Asiento con una sonrisa, mientras Adam entrelaza su mano con la mía, luego le hago un leve movimiento de cabeza a mi abuela poco antes de dirigirnos a la puerta. ¡Cómo siempre no puede cerrar la boca!


    - ¡Niño, si mantienes relaciones con mi nieta, más te vale que uses protección, aunque soy una vieja todavía te puedo capar!


    - ¡Abu! — Grito, girando mi cuerpo hacia ella abochornada por la magnitud de sus palabras.


    Adam sigue sosteniendo mi mano y no deja que me mueva del sitio. Le miro avergonzada esperando ver la burla en sus ojos, pero no hay rastro de ese sentimiento que me hace empequeñecer y sentir acobardada e inferior. Lleva su otra mano a mi cara y me acaricia con serenidad, transmitiendo vibraciones de tranquilidad a mi alma. Por primera vez sonrío y me fortalezco, sintiendo que al fin, hay alguien a quien le preocupan mis sentimientos. Y me gusta la sensación.


    - Señora... — Dice, apartando sus ojos de mí. - De momento es pronto para hablar de temas que solo nos concierne a su nieta y a mí. Pero puede estar tranquila, cuando eso ocurra, porque así nosotros lo queramos, no seré un insensato, ni un inconsciente, como para que ese error le destroce la vida, cuando todavía le queda mucho por vivir.


    ¡Por qué está mi abuela, si no le besaba! Ha sabido contestarle con buena educación y ha respondido con pocas palabras lo que mi abuela quería oír, además de conseguir que la vergüenza desaparezca de mi rostro. La abuela curva sus labios en una sonrisa, pero no me dejo engañar, a ella hay algo que le preocupa y no sé porque, pero tengo la sensación de que trata de alejarme de Adam.


    - Niño... si vuelves a llamarme Señora, te veto la entrada a esta casa. — Advierte, haciendo que Adam rompa a reír.


    - A sus ordenes... Camelia.


    Llegamos a una heladería en la que todavía no había estado. Está situada más hacia dentro de la isla y donde suele haber bastantes problemas a diario. Hasta día de hoy, he evitado acercarme por esta zona, pero tras lo maravillosamente bien que me ha hecho sentir Adam, me daba palo decirle que no quería estar aquí.


    Me llevo el dedo al labio, mientras sigo observando, me siento intranquila y debido a eso tengo una especie de tic en la pierna que no me deja tenerla quieta. Quiero disimular, evitar que Adam se dé cuenta de lo asustadiza que soy, pero no puedo dejar de recordar todo lo que he escuchado de esta zona mientras sigo mirando la especie de descampado que hay frente a la heladería y del cual siempre hablan en la televisión; que si hoy ha habido una pelea, que si se ha encontrado un chico apaleado, que si han montado un botellón y se han llevado a una chica al hospital, que si una muchacha estaba con sus amigos y ha amanecido sin recordar nada y tras un examen verifican que ha sufrido abusos... estos son hechos del pan de cada día de esta zona, le podríamos denominar el barrio bajero, porque además de que siempre hay un altercado... tenemos también la droga que se comercializa bastante aquí, por eso siempre evito pasar por este lugar y no puedo dejar de mirar recelosa como la gente va acomodándose por el espacioso terrazo de arena, sin dejar de preguntarme que, demonios se le ha pasado a Adam por ese cerebro para traerme aquí.


    - No has probado el helado... — Dice, tras llevar quince minutos sentados. - Se está derritiendo.


    - Lo siento, no tengo hambre.


    - ¿Por qué estás nerviosa?


    Enarco una ceja y ante mi acción resopla y se recuesta espatarrado en la silla. El silencio nos envuelve y empieza a ser incomodo estar sentada a su lado. No me gusta nada como me está mirando, es como si me estuviera diciendo, "¿tan ingenua eres?", y reflejarme en sus ojos como si fuera una niña de seis años, me toca la moral y me hace sentir exactamente como el me está viendo; una cría a la que le falta mucho por madurar. 


    - Será mejor que regrese...


    - ¿Ahora tienes prisa? — Dice, en un tono irónico.


    - ¿Qué te pasa? — Suelto sorprendida por su cambio de actitud.


    - ¿Qué me pasa? Te traigo aquí, porque quería que conocieras algo de mí y llevas todo el rato mirando hacia allí con una cara de pleno asco. — Suelta señalando el espaciado de arena. - ¿Por qué desprecias a quien no es como tú? ¿Te crees mejor por ser una niña rica que pasa el tiempo estudiando y no sabe siquiera lo que es divertirse?


    Sus palabras desdeñosas me enfadan, nunca he puesto a nadie por debajo de mí, jamás se me ha ocurrido despreciar a nadie por su condición económica, siempre y digo siempre porque es la verdad, trato a todo el mundo por igual sea chino, árabe, alemán, inglés o ruso. No discrimino a nadie ni por ser de otro país, tener la piel de otro color, ni ser de una raza diferente y por eso me enciende que Adam se este equivocando conmigo y haya confundido el miedo por desprecio.


    - ¡Eres un imbécil! ¿Crees que porque mi padre tiene dinero yo he disfrutado de él? ¡Qué idiota! ¡A mí me ha criado mi madre y trabajando!


    Le doy la espalda y empiezo a caminar cuesta abajo. Si realmente piensa así de mí, es mejor alejarme y que él se vaya por su lado y yo por el mío.


    - ¡Espera! — Dice, poniéndose en mi camino y dejando sus manos en mi cintura.


    - Aparta. — Espeto con valor y aún me estoy preguntando de donde me ha salido.


    - Lo siento. — Me mira a los ojos y mi labio inferior empieza a temblar. - Perdóname, no quería ofenderte. Me he sentido aludido ante tu reacción. Yo soy uno de ellos.


    - Uno de ellos... — Repito. - ¿Eres un violador? ¿Un ladrón? ¿Vendes drogas?


    - ¡Qué dices! — Dice, con consternación.


    - ¡Eso era en lo que estaba pensando! — Le grito y yo... nunca alzo la voz.


    Apenada agacho la cabeza, no deberíamos estar discutiendo. Tendríamos que estar en la playa, tumbados, comiendo o tomando el sol, en cambio estamos en un sitio conflictivo y discutiendo entre nosotros; ¡Mira eso confirma mi teoría! ¡Zona conflictiva!


    - Adam, lo que has visto en mi rostro, no era otra cosa que el miedo que se apodera de mí, cuando creo que puedo correr peligro. No quería que te sintieras mal... no sabía como decirte que no quería estar aquí. Al final ha sido peor callar que expresar lo que siento.


    - ¿A qué le temes?


    - ¿Ves la televisión? ¿Escuchas la radio? Según las noticias, estar aquí es como estar en una prisión llena de delincuentes, "a cual peor", pero al aire libre, sin guardias, sin normas y sin orden. Aquí se impone la ley del más fuerte. ¿Cómo quieres que me sienta?







    TITÁN


     


    Se lleva la mano a la cabeza y se rasca. Bufo exasperada. Con que pusiera mis ojos sobre los suyos vería lo que todo su cuerpo me transmite; incomodidad, arrepentimiento y pena. Por eso decido contemplar como se rasca igual que un mono lleno de parásitos, obligándome a dejar los pensamientos dañinos y con los que mi autoestima se va por los suelos. Porque si le doy siquiera un revuelto a esos pensamientos o los dejo pasear libre por mi mente, me sentiré tremendamente mal, por haber sido tan necia como para no haber caído que, si me ha traído aquí era por algo que denota que es importante para él.


    - Lo siento. No debí traerte.


    - Claro que sí. — Soy rápida en rectificar mi metedura de pata. - ¿Qué es lo que quieres que vea?


    - ¿No te quieres ir? — Pregunta, inseguro.


    - No. Si es importante para ti, quiero saberlo. — Digo, sonriendo enormemente.


    Sus labios se curvan hacia arriba en una sonrisa, gesto que me confirma que le he hecho feliz y que realmente significa mucho para él, lo que quiere compartir conmigo. Me coge la mano y casi trotando me lleva hasta la arena. Por un segundo, siento crecer en mí el pánico, veloz lo alejo de mi ser, recordando que Adam sostiene mi mano. 


    Entre un grupo de gente se detiene, la mayoría le saludan, otros pasan de largo sin darle una mirada y otros hacen lo mismo, pero asestándole un empujón intencionado al pasar. Varias veces aprieta la mandíbula y entrecierra los ojos, dándole al tipo que se ha atrevido a siquiera tocarlo, una mirada aterradora a la par que de advertencia.


    - Bueno... que hacemos aquí... — Digo, costosa debido a que me empieza asfixiar tanta gente junta.


    - Ven, belleza. Donde nosotros estaremos será allí. — Señala tirando de mí.


    ¡Esto está mejor! Aunque no me gusta lo que han descubierto mis ojos. Ahora mismo estamos en una zona, bastante grande, al aire libre y con sillas incluidas. Sí, estoy sentada, ¡pero por qué al ver lo que tengo ante mi vista casi me caigo en redondo! Y porque Adam ha sido ágil en sostenerme, yo ya me había concienciado al batacazo que me iba a dar. No, no y no. ¡Odio lo que va ha decir! Todavía no ha abierto la boca y sus ojos hace media hora que me lo han revelado.


    - Adam... ¿Repartes las toallas?


    - No.


    - ¿El agua? — Pregunto, esperanzada.


    - No soy el chico de los recados. Ése es Cristóbal. — Aclara.


    - ¿El presentador? ¿El árbitro?


    - No y no.


    - Dime lo que te de la gana, pero por tu vida Adam no te atrevas...


    - Soy luchador.


    ¡Ya lo ha dicho! ¡A la mierda! ¿He dicho una palabrota? ¡Claro que la he dicho! ¿Cómo no decirla si me acaba de decir que practica un deporte que aborrezco? ¡Qué ahí se dan de tortas hasta estar sin fuerzas y mal heridos! Respiro hondo, suelto el aire, lo vuelvo a intentar... No, no, el cabreo no se evapora y encima, ¡tener el puñetero cuadrilátero delante, además de que se ve perfectamente que aquí no existen las normas, no ayuda!


    - ¿Estás enfadada?


    - No. ¿Vas a... luchar ahora?


    «Que diga que no, que diga que no» suplico en silencio. No podría ver ni como destroza la cara de alguien, ni como se la destrozan.


    - No. — ¡Gracias! Digo, para mí. - Lo va hacer Daniel.


    Conforme asimilo sus palabras me encorvo sobre mi estomago, apoyo los codos en las rodillas y con las manos sujeto mi cabeza, a la vez que hago ejercicios de respiración. Lo principal y lo más importante para mi en este momento es controlar mi respiración y conseguir que se acompase a los latidos de mi corazón. Una tarea que no logro y me parece empezar a sentir los temblores en el cuerpo, gracias al miedo que siento.


    - Creo que no te he escuchado bien...


    - Estás siendo muy desmedida en tu reacción e irracional. Daniel es muy bueno, espera y lo veras.


    - Sácame de aquí Adam... no quiero estar aquí.


    - Tienes que aguantarte. Quiero ver el combate.


    - ¡No quiero! — Chillo enrabietada.


    Adam me da una mirada que me deja helada. La frialdad de sus ojos hacen que tenga que sentarme y mirar el suelo, sin volver abrir la boca.


    - ¡Bienvenidos fanáticos de las peleas! ¿Cuántos quieren ver correr la sangre? — Grita con efusividad el presentador del espectáculo.


    Se oye la multitud gritar unida, vitoreando y dando aplausos, la mayoría gritan potentemente y repetido; "pelea". Guiada por las voces, levanto la cabeza, los ojos se me empañan al ver lo que me rodea y ser llevada por mis recuerdos en el tiempo.


    {- Tengo que irme. Nos vemos esta noche.


    Miré la pantalla del ordenador, sonreí y le tiré un beso.


    - Promételo.


    - ¡Pequeña sabandija! ¿Sabes que te quiero?


    - ¡Prometelo! — Le volví a repetir.


    Él adoraba el boxeo, era su pasión, nada era más importante para él, que vivir luchando. Desde bien joven, se había dedicado a entrenar y conseguir lo que más ansiaba; ser un luchador reconocido y lo había logrado. Era cuatro años mayor que yo y se había impuesto su meta. Puede que fuera joven, estaba empezando, pero por lo que me decía a través de las cartas, de los mensajes y de cualquier manera con la que habláramos, le iba de maravilla. No era famoso, ni se lo creía, tenía los pies bien puestos en la tierra, pero vivía cumpliendo su sueño y esperaba algún día ser el mayor boxeador del mundo.


    - Te lo prometo. — Concedía al fin, con una sonrisa preciosa.


    Entonces le devolvía el gesto y tras despedirnos, esperaba con ansias que se volviera a conectar para que me contara con alegría lo que había acontecido, mientras imitaba algún golpe que había dado.}


    - ¡Preparaos porque esta noche veremos la mejor lucha callejera de los tiempos! ¡Tanto que habéis insistido y al fin lo hemos logrado, los dos mejores, los más bestias, los más sanguinarios, hoy lucharan por ser el vencedor! — El grito poderoso del tipo que, a mi parecer, parece un matón, me saca del dolor que estaba creando el recuerdo. - ¡Aquí está, recibamos a Rubeeeeen el sin compasión!


    Aplausos y abucheos es todo en lo que puedo centrarme, para detener las arcadas. El chico entra seguro, sonríe arrogante y con parsimonia se pasea por el cuadrilátero. Viéndole, el malestar se intensifica, eso no es un chico, ¡es una máquina! Podría asegurar que es más ancho que Daniel, sus brazos son enormes, si su mano impactara en mí, casi fijo que me mandaba a volar a tres metros de distancia, a lo mejor hasta dándome un leve empujón me mandaba igual de lejos. Debería apartar la vista, pero me supone un problema enorme el miedo a que le haga daño a mi primo, y me tiene con la vista siguiendo sus movimientos. Se recoge el pelo en una coleta y después cruje los huesos, no sé cuales, a mí solo me llega el ruido y me parece asqueroso, además de aterrador.


    - ¿Le llamo? ¿Quereis que entre? — Sigue dándole juego a los espectadores.


    - ¡Siiii! — Se escucha potente, mientras yo recito un diminuto "no". - ¡Venga ayudarme, recibamos a Danieeeel el... Titán.


    Me pongo de pie, llevo mi mano al pecho y puedo notar en el mismo momento que se detiene. Daniel con unos pantalones cortos rojos avanza tranquilo, saluda y sonríe a algunas chicas que gritan su apodo. Se adentra en el tapiz blanco y se pone cara a la multitud levantando el puño. Casi todos allí presenten gritan repetidamente "Titan", incluso me parece percibir temblar el suelo a causa de tantos gritos desgarradores.


    Un paso detrás de otro, acorto la distancia que nos separa. A unos metros escasos, Adam rodea mi brazo y aprieta levemente para que vuelva a mi sitio. Miro de uno a otro repetidas veces, demasiadas y me regaño por dudar, porque sé que he de intentarlo.


    - Siéntate.


    - No, hasta que hable con él.


    - No seas estúpida. Eres mi novia...


    - Y su prima. — Le espeto, con grosería.


    Su facciones se endurecen y con desprecio me suelta para ir a sentarse. Se cruza de brazos y me observa descontento. Doy la vuelta y sigo adelante, tengo que dar varios codazos y empujones para llegar al cuadrado, pero al fin llego. Justo a tiempo, ya que se estaban posicionando para empezar.


    - ¡Daniel! ¡Daniel! — Mis aullidos desesperados son acallados por las voces de alrededor.


    El tiempo se me acaba, la desesperación se apodera de mí y busco la manera para que me vea. 


    - A ver chicos, ya sabéis las normas pero tengo que recordároslas. — Va diciendo mientras se mantiene en medio de los dos. - Nada de patadas, golpes bajos, mordiscos, o golpes con cualquier clase de objeto. Únicamente os podéis valer de los puños y por nada debéis salir del cuadrilátero, si lo hacéis automáticamente se otorgará la victoria al contrincante.


    Asienten y se retiran a sus esquinas, yo que ya he encontrado la manera de hacerme notar, sigo agarrándome a la última cuerda, dándome el impulso para ponerme de pie.


    - ¡Oye que haces! — El tipo, se acerca e intenta poner sus manos en mi cintura.


    - ¡Si intentas tocarla otra vez, la lucha la crearemos tú y yo! — Grazna Adam, cogiéndolo del cuello y apartándolo de mí.


    - Gracias. — Sonrío.


    - ¿Eres mi novia no?


    - Sí. — Sonríe ampliamente. - ¡Daniel! ¡Daniel! — Llamo su atención.


    Mi primo empieza a buscar mi voz, sus ojos dan conmigo y su sorpresa se hace visible. Después cambia la mirada y aprieta los puños sin apartar sus perlas del agua marino mío.


    - ¡Dadme dos minutos! — Ruge, enfurecido.


    - ¡Venga ya Titan, no puedes parar el combate aun sin haber comenzado!


    - ¡He dicho dos minutos!


    - Vale, si te pasas de dos minutos te descalifico... — Informa el, ¿árbitro? 


    ¿Tienen árbitros los luchadores? Bueno ahora poco me importa, me recordaré preguntarle a Daniel, una vez lo saque de aquí.


    - No me digas lo que ya se. — Espeta brusco.


    Camina hacia mí, sus pasos son seguros, en ninguno vacila a la hora de andar, su postura que en un principio parecía tensa, ahora que lo tengo a unos palmos de distancia, aprecio que mi visión era equivocada; no hay tensión, ni inseguridad, ni nada que se asemeje a la turbación, sino que está relajado, se siente confiado y su sonrisa traviesa se va acentuando, con cada paso que nos une.


    - ¿Qué haces aquí trenzas?


    - ¿Por qué sigues llamándome así, si hace años que deje de hacerme trenzas?


    Se acerca tanto que estoy tentada de dar un paso atrás, menos mal que recuerdo que no hay suelo y que estoy subida al borde del cuadrilátero, sino la caída no me hubiera roto nada, pero si me habría dolido.


    - Porque siempre te has visto linda con ellas. — Susurra muy cerca de mi oído.


    Frío, todo lo que siento en el cuerpo es frío, los pelos del brazo se me erizan y tengo que morderme el labio, mientras me agarro fuerte a las cuerdas, para retener el suspiro en mi garganta.


    - Yo... he venido... con Adam.


    Se aleja y me mira a los ojos. Mientras los míos le miran contrariada, los suyos muestran culpabilidad y ¿remordimientos?


    - ¿En serio Titan has detenido la pelea por una tía? ¡Chica si que eres especial! ¿Qué tal si me dejas probar lo que le has dado a él?


    - ¡Ruben, te voy a romper la boca y hacer tragar esas palabras! — Asegura.


    - Daniel.


    Obcecado en atravesar al tal Ruben, me ignora. Puedo sentir la adrenalina, como su cuerpo se calienta y va aumentando la tensión. Decidida a detenerle, rodeo su rostro con mis manos y giro su cara hasta que sus ojos vuelven a estar sobre mí. El tiempo se para, nada hay alrededor, todo es una vanidad y un sin sentido, cuando nuestros ojos están unidos. Intento parpadear y no hay manera de que lo haga, es como si los ojos se me hubieran congelado, es una estupidez, una excusa ridícula, porque la verdad es que no quiero dejar de ver el brillo del verde de sus ojos que me miran como si no existiera nadie más.


    - ¿Trenzas? — Suspira temeroso.


    - Vámonos a casa. — Digo, apresurada a la vez que le suelto abruptamente.


    - No. — Dice, con testarudez.


    - Daniel, por favor.


    - No. — Repite, cabezón clavando sus ojos rabiosos en mí.


    - ¿Qué quieres que haga? Daniel, haré lo que pidas, por favor...


    Sonríe y esa sonrisa me deja trastocada. ¡Cómo puede ser tan volátil! Si hace un segundo me miraba de un modo y ahora lo hace de otro. ¡Qué mareo con sus cambios!


    - Lo que quiero... no puedo tenerlo.


    Se da media vuelta y me deja con la palabra en la boca. Le llamo y no sirve para nada, mis intentos para que me preste atención son en vano. Apesadumbrada, bajo despacio hasta tocar el suelo y me tapo las orejas para no escuchar los golpes que ya han empezado a sonar. 


    Adam me abraza y deposita un beso en mi frente. Me guía hasta nuestro sitio y mientras el ánima a su amigo, yo retuerzo mis manos y trato de que las lágrimas no caigan.


    - ¡Mierda Daniel ataca!


    Los gritos de Adam, me hacen ponerme de pie y buscar a mi primo. Los ojos se me abren y el corazón se me acelera. Me llevo las manos a la cara y con desesperación comienzo a llorar.


    - ¡Defiendete!


    Me tiro a los brazos de Adam y hago esfuerzos por mirar el suelo y no a mi primo, acorralado entre las cuerdas con la cara ensangrentada y el "sin compasión" asestando puñetazo tras puñetazo. Y es cuando entiendo porque le llaman así.


    - ¡Adam haz algo, le va a matar! — Grito, sintiendo cada golpe que recibe mi primo en la cara, como si los estuviera recibiendo yo.


    - No puedo hacer nada.


    - ¡Algo habrá que se pueda hacer!


    - Solamente una, pero... él te odiara.


    - Me vale si me odia. ¿Qué hago?


    - Tira la toalla y el combate se detendrá.


    Salgo corriendo hacia mi primo, esta vez doy codazos y empujones y poco me importa a quien le duela. A mí me duele mi primo y mi cometido es llegar y acabar con esta salvajada a la que llaman lucha callejera. Sin buscar mucho, hallo la toalla en el rincón de Daniel, me hago con ella, vuelvo a subirme agarrándome fuerte a las cuerdas y cuando llego arriba no lo pienso, tiro la toalla que va a parar al centro. Todo se detiene, los gritos, el tipo que arbitra, la máquina que tiene de sobre nombre Rubén, nada se oye durante unos minutos.


    - ¡Victoria para Rubén!


    - Gracias guapa. — Sonríe, guiñándome un ojo.


    La gente se va desplazando y saliendo del descampado, Adam mete sus manos en los bolsillos y se acerca. Daniel se incorpora y me dedica una mirada llena de fuego. Se pone de pie y al ver la masa de furia en la que se ha transformado, aprieto más las cuerdas en mis manos.


    - ¡Qué demonios has hecho!


    - ¡Salvar tu vida!


    - ¡Aaaah, mocosa con trenzas, no estaba en peligro!


    - ¿Te has mirado la cara? ¡Casi te mata!


    - ¡No! ¡Si hubieras estado mirando en vez de cegada por tu miedo habrías visto que estaba parando sus golpes y dejaba que él se cansara para arremeter cuando sus fuerzas escasearan! Me has hecho perder... — Suelta dolido.


    - Daniel... yo...


    - ¡Vete al infierno!


    Pasa por mi lado y poco después desaparece por la entrada del descampado. Durante minutos no puedo dejar de mirar por donde se ha marchado y aún menos puedo dejar de ver el rostro rasgado por la furia y los ojos lastimosos de Daniel.


    - Debemos irnos. — Dice, Adam flojo.


    Miro a nuestro alrededor, varios grupos de jóvenes quedan y están sentados en círculos con varias botellas en el centro y pasándose un cigarro; el cual me figuro irá aliñado. Algunas chicas puedes verlas bailar, sin música y sin ritmo, simplemente con la imaginación del sonido en sus cabezas. A otras puedes verlas en rincones donde la luz es escasa y les regala algo de intimidad para besarse con un chico. Otros se despiden y siguen el camino que cogió Daniel. En otro costado hay dos chavales uno de ellos, parece de mi edad y se le ve algo demacrado, diría que está bebido y pensarlo, me da lástima. No puedo comprender como un chico que empieza a vivir, puede empezar su vida por ese camino que lleva a la perdición. El otro tipo, no hace falta mirarle dos veces, para saber que es quien les suministra la droga. Cual no lo sé; ¿Cannabis? ¿Coca? ¿Marihuana? ¿Extasis? Podría ser cualquiera.


    La mano de Adam, desvía mi rostro y une nuestros ojos. Despacio acerca su cara a la mía y con suavidad junta nuestros labios. Su beso consigue su propósito y me olvido de todo lo que me rodea. Sigo el movimiento delicado que marcan sus labios suaves y que desprenden el sabor de la menta fresca. Me gusta; que me abrace, me bese, me dedique caricias dulces, que me sostenga por la nuca pegada a él, como si necesitase respirar el mismo aire que yo... sí, me gusta, pero... algo falla. Me siento bien cuando me prodiga de atenciones, me siento querida, sus brazos me hacen sentir protegida... y aun así, no siento las mariposas en el estómago, mi pulso no se acelera y mi corazón no palpita desbocado. Incluso de ese modo, no despego nuestros labios y sigo sus movimientos, sabiendo que me estoy engañando por querer sentir todas esas sensaciones que dicen que se siente, cuando te enamoras.


    - Mm — Ronronea como si acabara de saborear el mejor pastel del planeta, pegado a mis labios. - Cada vez lo haces mejor...


    - ¿El qué?


    - Besar. — Deja un corto beso en mis labios. - Me estoy volviendo adicto a tus besos. — Comenta sonriendo.


    - ¿Qué clase de boxeo es éste? — Cambio de tema sintiéndome incomoda.


    - ¿Quieres que te lo explique ahora? — Asiento. - Vale... — Nos sentamos en la tierra y fijamente contemplo sus ojos. - Somos luchadores callejeros. No existen muchas normas. Nuestras peleas callejeras las concertamos nosotros. De vez en cuando, algún ojeador de la lucha suele pasar por aquí, son excepciones escasas, pero si se ha dado el caso y han hecho un buen fichaje. — Se queda callado y desvía la mirada por encima de mi hombro, su entrecejo se arruga y tentada estoy de volver la vista. - Tenemos también peleas dobles, pero solamente se dan cuando los contrincantes son nuevos, es un recurso que nosotros creamos, mayormente para que los chavales de dieciséis años vayan aprendiendo. Suelen ser chavales de la calle, chicos que pasan por algún trauma, chicos que no tienen a nadie... nosotros les acogemos y enseñamos una forma de olvidarlo todo. — Vuelve a desviar la mirada con un nerviosismo que nunca le he visto tener. - ¿Cómo la persona que le echa un cable a otra cuando se ve en el fondo del lodo y no sabe como hacer para salir? Así hacemos nosotros, damos vida a los que empiezan, ofreciéndoles una oportunidad donde luchan por ser alguien y con lo que se sienten bien.


    - ¿Y por qué Daniel?


    - El caso de Daniel, es como el de la mayoría.


    - Pero si él lo ha tenido todo. — Digo, segura de lo que hablo.


    - Mm, todo no. Le falta su familia por mucho que tu padre haya querido tapar esa carencia con lujos y dinero.







    ESTOY A TU LADO


     


    - Ya... — Suelto en un suspiro, sintiéndome tonta — ¿Quién creo esto? — Digo señalando nuestro alrededor y cambiando a un tema que no me atormenta.


    - ¿Te he contado como nos conocimos Daniel y yo? — Niego vehementemente y sonrío impaciente por saber la historia. - La escuela tenía un grupo para niños conflictivos. Hasta ese día, nunca habíamos coincidido, es extraño, porque los dos tenemos la misma edad, íbamos a la misma escuela y éramos de los más gamberros, pero nunca nos vimos hasta ese día. Cuando Daniel entró por la puerta con el director, yo estaba de pie tirándole a un niño su zumo del desayuno en la cabeza. Daniel empezó a reírse sin parar y me contagió su buen humor. El director enfadado decidió castigarnos a dar diez vueltas corriendo por el patio y ahí fue donde nos hicimos inseparables.


    - Daniel siempre fue especial... — Dejo salir con añoranza.


    - Bueno, pues conforme íbamos creciendo, la furia se hacía más potente y nosotros la canalizábamos con agresividad. Donde hubiera alguien a quien buscar la boca y crear una trifulca ahí íbamos Daniel y yo. — Sonríe recordando aquellos días. - Con dieciséis ya habíamos estado detenidos más veces que los dedos que tienes en las manos, faltaba bien poco para que nos mandaran a un correccional y súmale que nos habían echado del instituto...


    - ¡Espera! ¿Me estás diciendo que no habéis terminado el instituto?


    - No.


    - ¿Y qué pensáis hacer?


    - Lo que ves.


    - No queréis dedicaros a esto... vale que lo uséis de entretenimiento, pero no me digas que eso es lo que queréis a largo tiempo...


    - Rocío... — Posa sus manos en mi cara y me deposita un beso. - Amamos la lucha, quien nos ame ha de amarnos y aceptar lo que amamos. — Dice alejando sus manos de mi piel. - Nos estamos desviando del tema. — Advierte juguetón. - Tu padre estaba cansado de nosotros, por eso nos presento a Jaime. Él organiza las peleas, las promociona se podría decir y además se encarga de las apuestas.


    Abro los ojos y absorta contemplo como sus ojos chistosos siguen mis gestos a la vez que se recuesta hacia atrás, se lleva la palma de la mano a la barbilla y su sonrisa nace.


    - ¿También...?


    - Sí, se hacen apuestas. Y sí, nos llevamos una buena tajada si ganamos. — Aclara, divertido.


    - ¡Adam! — Una voz no muy contenta, me hace mirar hacia atrás por encima de mi hombro.


    - ¡Ahora no Roco!


    ¿Roco? ¿Quién se llama así o siquiera quiere que le nombren de esa manera? Miro disimuladamente al tipo y mientras se cruza de brazos y arquea una ceja, reconozco que es el hombre que estaba con el muchacho que más que parecer un chico, parecía un desvalido o un enfermo en sus últimos días.


    - ¡No me digas cuando! Jaime está bastante descontento, llevas de retraso un día. Quiere verte ahora. — Dice, con una voz que deja claro que tiene ganas de batalla.


    - Vete a casa Rocío. — Levanta un dedo de su mano para que el tal Roco mantenga la boca cerrada.


    - ¿Sola? — Empiezo a sentir como el aire me falta, como mi respiración se hace más rápida y eso lo logra el temor; temor a la noche, a andar sola y a la gente que pasea por sus calles.


    - Rocío, por favor, compórtate como una jodida mujer por una vez en tu vida, mueve el culo y sal de aquí.


    Con la boca sellada por sus palabras y desconcertada ante su tono grosero, me pongo en pie tambaleante por la falta de aire en mis pulmones. Camino y camino, pero no se ni lo que he andado, ni cuanto he tardado en llegar allí hasta donde he conseguido andar, porque los temblores se suceden y me recorren por todo el cuerpo desde los pies hasta el cabello de mi cabeza. Luego la oscuridad llega y poco antes de llegar a la inconsciencia, siento unos brazos sostenerme.


    - ¡Adam mueve tu culo y ven a mi casa ahora! — Oigo, pero no veo.


    El cansancio que posee todo mi cuerpo, me niega que pueda abrir los ojos a pesar de que lo intento. Apenas logro mantenerme consciente.


    - Trenzas, no me hagas esto. Despierta.


    «Daniel, estoy despierta, te escucho, ayúdame, grito en mi mente, queriendo hacerme oír. Sollozo y no lo sé porque sienta mis suspiros, ni porque mi cuerpo tenga espasmos. Lo que me hace consciente del sufrir de mi cuerpo son; las caricias, los besos en la frente y los susurros de Daniel en mi oreja. De nuevo la negrura se va abriendo paso, conforme las palabras de mi primo se graban en mi corazón; «te necesito»


    Me incorporo y lo primero que hago es mirar a mi alrededor. No reconozco el dormitorio, pero si recuerdo la voz de Daniel, "ven a mi casa ahora", y por eso soy consciente que ésta es la casa de mi primo. Absorta por la belleza del cuarto, mi mente se llena de imágenes de mí; durmiendo entre sabanas celestes, viendo la televisión recostada, llenándome de la armonía que me transmite el verde agua de las paredes, incluso verme sentada en el escritorio escribiendo en el ordenador mientras la ventana deja que el sol caliente mi cuerpo, me hace desear vivir encerrada entre estas cuatro paredes.


    - ¡Adam has perdido el juicio! — El grito de mi primo, me hace girar la cabeza hacia lo que creo será el salón y de donde procede la voz. - ¡La has dejado sola!


    - ¿No te habías ido?


    - Lo iba hacer, pero vi a Roco y supuse que iría a ti. ¡Maldita sea Adam, no debiste llevarla! ¡Creí que habías terminado con esa mierda!


    - Daniel tranquilízate, no ha ocurrido nada.


    - ¿Qué me tranquilice? ¿Sabes lo que he sentido al ver como se derrumbaba en mis brazos? ¡Casi me muero! Estaba... tan indefensa, tan frágil... ¡Joder Adam, la angustia me consumía!


    Guiada por las voces no he podido evitar entreabrir la puerta y asomar la cabeza. Adam de brazos cruzados y una mirada desconfiada, observa como mi primo le atraviesa con los ojos ardiendo en llamas, mientras sus manos se mueven sin rumbo fijo por el aire de un lugar a otro.


    - Daniel... — Dice, en tono de advertencia. - ¿Recuerdas nuestro pacto?


    - ¿A qué viene eso? — Entrecierra los ojos, mientras lo dice.


    - Porque tu actitud... me está haciendo dudar. ¿Mantendras el pacto?


    ¿De qué hablan? ¿Cuál pacto? ¡Desde cuando hablan en código! Los miro y puedo percibir la tensión que se ha formado entre ellos y eso que estoy a bastantes metros. De repente siento como si la amistad que se tienen se hubiera evaporado de un porrazo y en su camino ha dejado a dos chicos que se retan y mantienen poses amenazantes y dispuestos a enfrentarse. Eso consigue que sienta pena y curiosidad a partes iguales, más me inclino hacia la segunda que a la primera, por ver como su unidad de hermanos queda en segundo plano por disputarse en una batalla que a mi entender es absurda e injustificada por no saber a que se debe sus posturas.


    - Sí. — Afirma con contundencia. - Pero arregla tus mierdas para que no le salpiquen, porque puede que si no lo haces obvie nuestra amistad.


    - ¿Eludirias que es...?


    - ¡Cierra la boca!


    - Solo...


    - ¿Daniel? — Llamo insegura temiendo que olviden que son amigos.


    Los dos me miran y sonríen. Adam se acerca y espero que mi primo haga lo mismo. No lo hace, sino que en contra de lo que yo esperaba y deseaba que hiciera se queda al margen y guarda sus manos en los bolsillos, mientras Adam llega a mí y deposita un beso en mis labios. Sin saber porque, algo tan pequeño como era sentir un beso, me había gustado, en cambio, esta vez he de mantener la compostura y así evitar que vea el engorro que he sentido, cuando sus labios han rozado los mios.


    - ¿Te encuentras bien?


    - Ahora sí. — Digo, dándole una sonrisa pequeña. - ¿Qué hora es?


    - Las dos. — Responde Daniel.


    - Tengo que irme... papá... — Suelto en suspiros, sabiendo la que me espera.


    - ¿Podrías decirme que ha pasado hace un rato? — Interroga Daniel interesado, sin darle importancia a mi preocupación.


    - Daniel ahora no es el momento. Tengo que entrar en casa...


    - Dos minutos más que menos, no te van a evitar la reprimenda.


    En eso he de darle la razón, por mucho que le diga a mi padre, nada conseguirá que su temperamento se apacigüe. A lo mejor, contando con tener suerte, puede que no este en casa, quizás ha salido y como tantas otras noches aún no ha regresado. Tentada estoy de asomarme y averiguar si su coche está fuera y así apaciguar el pinchazo que me atraviesa el pecho por ser consciente que le acabo de dar a mi padre un motivo sin haber sido mi intención, para que me vuelva hacer sentir que todo lo que hago; lo hago mal.


    Perdida en mi razonamiento, no me doy cuenta de que he desviado al suelo la vista hasta que me fijo y veo la baldosa negra con motas blancas. Jugueteo con mis manos llevada por los nervios y regreso mi mirada a Daniel; callado con una ceja levantada y sin moverse de su anterior postura, espera que decida hablar. «No dejes de mirarme nunca de esa forma, me gusta». Doy un paso hacia atrás y pego mi espalda a la pared. Con sorpresa abro los ojos, consciente de que lo que estaba pensando, no tenía que haber pasado por mi cabeza. Mi primo extrae las manos de los bolsillos y si creí que mi reacción pasaría inadvertida me equivoque, porque mientras mi primo no deja de mirarme afectado, Adam se aleja de mi y sale disparado finalizando la escena con un portazo.


    - ¡Adam! ¡Adam! — Corre Daniel detrás de él.


    Les sigo, todavía queriendo averiguar que me ha sucedido y como he podido perder la cabeza de tal forma, como para quedarme viendo a mi primo como si en el mundo solo existiera él. Me digo que ha sido debido al bajón que he tenido, también que se ha debido a que mi primo es guapo y lo reconozco, incluso llego a decirme que ha debido ser por la forma intensa con la que me estaba observando. Aun así y por mil excusas que quiero poner, mi sentimiento de culpa no se calla y sigue gritando: "puedes ponerte una venda, puedes cerrar tus labios, pero hagas lo que hagas al corazón no podrás callarlo".


    - ¿Qué? — Espeta Adam cabreado, haciendo que salga de mi abstracción.


    - Olvídalo. Si eres mi amigo, déjalo correr.


    - Ja, ja, ja. — Ríe amargamente. - ¿Qué lo deje? ¿Podrás hacerlo tú? — Suelta irónico asestando un manotazo a la mano de Daniel que intentaba tocar su brazo.


    - Cumpliré el pacto. — Asegura.


    - ¿Lo prometes? — Pregunta desconfiado.


    - Palabra de hermano.


    Sonríen y se abrazan y yo sigo creyendo que no hay quien los entienda. Yo estoy delante y no lo hago, los miro incrédula sin poder hacer movimiento. Quiero, pero no puedo y es que ver como se quieren y que han discutido por mi culpa, me tiene muy entretenida, regañándome a mí misma por haber causado una situación incomoda inconscientemente. Y ahora digo yo... ¿Cómo se evita hacer algo que nace como si fuera un reflejo? ¿A qué me refiero? Pues por ejemplo tenemos cuando te dan un golpe en medio de la rodilla y no puedes evitar levantar la pierna y también la muy conocida donde van a darte un golpe en la cara a broma y por reflejo te cubres. Pues eso es lo mismo que a mí me ha pasado, porque ni aunque lo hubiera intentado, habría podido mirar de otro modo a Daniel, porque al igual que ese reflejo, surgió esa mirada; por instinto y esa revelación hace que me amoneste más todavía.


    Cierro la puerta y mientras ellos siguen hablando, huyo sin que me vean. No puedo enfrentar ahora a Daniel y sé que en cuanto Adam abandone nuestro hogar vendrá a pedirme explicación y la verdad, no quiero, deseo que lo olvide, que simplemente haga como que no ocurrió. Por eso atravieso el jardín corriendo y abro la puerta con prisas y cuando la cierro me apoyo en ella, arrepentida por sentir hacia mi primo, un sentimiento íntimo que no tiene nada que ver a como se debe ver a un primo.


    - ¡Vaya al fin aparece la hija predilecta!


    - Papá...


    Se cruza de brazos y endurece todas sus terminaciones del cuerpo; desde los músculos de sus brazos, pasando por sus facciones e intensificando sus gestos, mostrándome lo enfadado que se encuentra. Me llevo la mano a la cabeza y acaricio mi frente en un gesto cansado. ¿Por qué no puede ser un poco benevolente conmigo? No pido que me dé mucha, solamente un poco que me haga sentir que mi padre me quiere en vez de transmitirme que me desprecia.


    - ¿No piensas decir nada?


    - ¿Servirá para algo?


    - A ver... mi hija se marcha esta tarde con un muchacho que no me agrada. Desaparece por horas y vuelve casi a las dos y media de la madrugada. ¡No, no serviría! ¿Maria Rocío en que piensas? ¿No puedes ser como las chicas de tu edad y no darme más quebraderos de cabeza? ¡Bastante tengo con Daniel! Pensé que estando tú aquí a él se le pegaría algo de ti y dejaría de hacer el ganso en esas peleas y ahora resulta que a ti se te pega su comportamiento... 


    Un estruendo nos hace girar la cabeza. La mirada de mi primo se vuelve sanguinaria a la vez que la fija sobre mi padre. Con pasos seguros se pone delante de mí y queda en medio de mi padre y de mí. Pongo una mano en el hombro de mi primo para calmar su furia, pero tengo que retirarla veloz al sentir su cuerpo ardiendo. En estos momentos su cuerpo es como una olla de agua que se cuece y empieza a soltar burbujas cuando rompe a hervir y sé que va a ser muy difícil detener la destrucción que vendrá con su carácter destructivo.


    - Papá. — Suelta arrogante y despectivo. - ¿Quién nos presento a Jaime? ¿Fue ella?


    - Creí que con ello enderezarías tú comportamiento. Y lo que está es empeorando. — Habla suave y con tristeza. - Sales y no sé cuando vuelves. Aveces vienes bien y otras arrasas con todo porque has tenido una derrota o algo no ha salido como quieres. Otras te encierras en ese cuarto que tienes y te sumerges en un mundo donde para ti solo existe la lucha y te entrenas hasta minar tus fuerzas. Temo que te pierdas...


    - ¿Por querer ser un buen luchador? ¿Por querer hacer algo que me gusta? ¿Por disfrutar con ello? Vamos, dime, ¿por qué?


    - Porque tiene miedo que un día subas a un ring y no vuelvas... — Digo en un hilo de voz, entendiendo la preocupación de papá.


    Daniel se da la vuelta, sonríe a medias y posa sus manos en mi cara. El tiempo se congela, mis latidos se aceleran y un escalofrío sobrenatural me atraviesa desde la planta de los pies a la columna vertebral. Daniel lo percibe, siente como mi cuerpo tiembla por su tacto cariñoso. Agranda su sonrisa y quedo en una nube confusa, tratando de ahuyentar tantos sentimientos contradictorios y que no debería tener.


    - No pasará. — Susurra con un tono de voz que hasta hoy no había oído.


    - ¡Daniel! — Reprende papá.


    - ¿Daniel? — Dice, retórico. - ¿También es culpa de ella? ¿O tuya? ¡Te dije que no debiste traerla! ¡Te lo avisé! ¿Y qué contestaste?


    - Daniel... yo no sabía esto. — Dice señalándonos.


    - ¡Qué contestaste!


    - Que era por tu bien... — Dice, papá apesadumbrado, mientras la culpa se instala en sus ojos.


    - ¡Pues la jodiste!


    - ¡Daniel! — Chilla papá cambiando su postura, mientras yo me mantengo al margen. - ¡Jamás me oyes! No puedes olvidar que es...


    - ¡Ya lo he olvidado, joder! — Grazna, a la vez que se aparta de mí y se dirige a la mesa.


    Con poco esfuerzo la levanta y la vuelca. El impacto contra el suelo hace que me lleve las manos a los oídos, soltando lágrimas, mientras veo como mi primo pierde el control sobre sí mismo. Mi padre intenta detenerle poniéndose en medio cuando iba a hacer lo mismo con el sillón. En su lugar aumenta su cabreo y ciego por la furia coge una silla y la estampa al otro lado del comedor. El susto que me llevo, hace que me siente y la congoja se apodere de mi ser. Daniel sigue arremetiendo contra todo lo que está a su alcance, es como si quisiera acabar con sus fuerzas y no pudiera lograrlo. Cuando la mitad del comedor está arrasado como si un tornado hubiera pasado por él, recorre su mirada verdosa y empañada buscando la manera de hacer que su alma encuentre sosiego. Entre lágrimas sigo su mirada y antes de que llegue hacer lo que temo; salgo corriendo en su dirección y me tiro a sus brazos colgándome de su cuello y sosteniéndome a su cintura con las piernas.


    Encajados como si fuéramos uno, consigo evitar que su puño impacte contra el cristal de la puerta. Su cuerpo se relaja y no sé si es por mi cercanía, por mi olor o por las lágrimas que mojan su cara. Tampoco me importa, he logrado que se detenga y que no se haga daño y eso puede más que sentir la mirada de papá sobre nosotros.


    - No llores trenzas. Lo siento. No quería asustarte.


    - Estoy contigo Daniel... si esto es lo que necesitas, búscame... pero nunca te hagas daño para hacer desaparecer la rabia. Ésa no es la solución.


    Acurruca su cabeza en mi cuello y así nos quedamos hasta que todo su cuerpo vuelve a la normalidad. Su piel ya no quema, sus músculos se han destensado, su corazón repiquetea junto al mío y su respiración vuelve a ser regular. Tras un buen rato en el que nuestra prioridad es sentirnos el uno al otro, Daniel me deja con mucho cuidado sobre el suelo y deposita un beso en mi mejilla.


    - Lo siento. — Repite.


    - ¿Me buscaras? — Interrogo, esperanzada.


    - Lo intentaré. — Dice, con una sonrisa enorme con la que consigue que el piso se mueva bajo mis pies.


    - Daniel... — Nos interrumpe papá.


    Le miro llevada por su voz desolada y veo un hombre muy distinto a como suele ser papá. Sentado en las escaleras, con las manos en la cabeza y moviendo la cabeza de un lado a otro en negación. Levanta su mirada y nos ve, sus ojos se mueven de él a mí durante varios minutos, resopla y otra vez baja la cabeza derrotado. No se lo que estará pensando, pero lo que sea, acrecienta su angustia y casi me parece ver sus ojos empañados.


    - Tenemos que hablar. — Informa sin convicción.


    Daniel asiente, besa mi frente y desaparece por la puerta. El corazón me da un latigazo, no quiero darle importancia, pero en el fondo de mi alma, sé el significado; Daniel, volverá a ausentarse.

  



  

    PAPÁ Y SUS SIN SENTIDO


     


    - Maria Rocío. — Llama papá mi atención. - Me lo prometiste. — Dice, desesperado.


    - Sí... no necesito que me lo recuerdes. — Digo, cayendo en la conversación que tuvimos y sabiendo a que se refiere.


    Despacio paso por su lado y subo a mi dormitorio. Por el camino no dejo de decirme; que toda la culpa es de papá. Si él no hubiera insinuado tal fechoría, si no hubiera abierto la boca, si se hubiera guardado sus pensamientos en vez de compartirlos conmigo... yo habría seguido mirando a Daniel, como lo que es; mi primo, mi familia, el niño con el que crecí... ¡Mentirosa! Me digo. ¿No recuerdas cuando llegaste y te quedaste embobada con él? ¡Se te caía la baba! Me digo recordando el día que tuvimos el primer encontronazo.


    Me recuesto en la cama y tapo mis ojos con las manos. No y no. Daniel es mi primo, no puedo verle de otra forma, además de porque somos familia que ya es un buen motivo de peso, también porque nunca sería capaz de enfrentar al mundo y aún menos a la abuela, a papá, a mamá... no, tengo que concienciarme y olvidar siquiera que he pensado una locura como la que es; valorar la posibilidad de que me guste mi primo. 


    «Bastara con recordar que es mi primo. Es mi primo». Digo bastantes veces mentalmente, para que se grabe en mi cabeza, por si alguna vez tengo otra debilidad parecida a la de hoy.


    - Rocío. — Oigo sobre el sueño en tono cantarín. - Rocío.


    La pereza hace que me de la vuelta y me cubra con la manta. No quiero despertar, oír la voz de mamá tan real que siento que la tengo al lado, es un sueño del cual no quiero despertar. Echo tanto de menos su voz cariñosa, sus consejos, sus abrazos... hasta sus tostadas quemadas las echo en falta y mira que hasta hoy, no me había dado cuenta que aun quemadas y teniendo que rascarlas para que se pudieran comer; mamá las hacía con mucho amor. Amor a mí, a su pequeña, lo que más atesora de su vida.


    - ¡Maria Rocio García, mueve el culo!


    - ¡Mamá! ¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? —Digo incorporada y despierta de golpe.


    - Ja, ja, ja. Ven aquí y dale un achuchón a tu madre.


    Salgo de la cama arrastrando las sabanas y llevándolas conmigo abrazo a mamá. ¡Qué bien sienta! La he extrañado tanto que me parece mentira que me este estrechando en sus brazos. Olfateo su perfume, acaricio su cabello y me impregno del amor incondicional de mi madre, como si fuera una niña pequeña. Los pocos minutos que me sostiene con la cabeza pegada a su cuello, me parecen escasos y por eso, cuando se sienta en la cama con una sonrisa enorme, me pego a ella y vuelvo a dejar reposar mi cabeza en su hombro, mientras me pasa el brazo por encima de los hombros.


    - ¿No te dijo Oliver que venía?


    - Sí, pero se me olvidó. — No veo su rostro y se exactamente cuando se frunce. Si la estuviera mirando de frente vería su confusión irremediablemente.


    - ¿Y como es posible? ¿Qué ha hecho que mi hija se olvide de la madre que la ha parido?


    - Nada en especial. — Miento, pensando y viendo los ojos verdes de Daniel. - ¿Vienes por unos días o te quedas?


    - Cariño, de aquí no me mueve nadie, aunque para ello tenga que coger el palo de la escoba y liarme a escobazos con Oliver.


    - Ja, ja, ja. ¡Ay mamá lo que te he añorado!


    Los golpes fuertes en la puerta, nos ponen sobre aviso; papá nos va a deleitar con su presencia. Y vaya si no nos equivocamos, papá entra con cara de ogro sin esperar que contestemos a sus golpes brutos.


    - Así que ya has llegado... — Comenta sin ganas. - ¿Cuándo te vas? — Suelta impaciente y siendo desagradable.


    - ¡Papá! — Mamá corta mi discusión, poniendo su brazo encima del mío.


    Obvia el tono de mi padre y sonríe como si tuviera algún secreto que desvelar. Me llevo el dedo a la boca y lo muerdo, acción que es causada por mi madre y gesto que hago, cuando siento los nervios ascender. Espero deseosa e intranquila, lo que mamá va a soltar y seguro hará enfurecer a papá; su sonrisa la delata y es una que solía poner a menudo, cuando quería molestar a papá. ¿Cómo es posible que recuerde algo tan insignificante y no lo que quiere mi primo que recuerde?


    - Oh, me vas a ver mucho. Tanto que vas a desear no haber apartado a mi hija de mí. — Papá levanta una ceja, señal de que mamá le exaspera. - ¡Somos vecinos!


    - ¡No tienes nada más divertido que amargar mi vida! ¿No te bastó con joderla una vez?


    - ¡Oliver!


    - ¡Coral! — Imita papá burlándose de mamá.


    Resoplo viendo como se tiran los trastos uno a otro sin parar. Llegan aburrirme. Cuando era pequeña, me hacía reír ver como por tonterías se metían en una batalla, pero siempre terminaban arreglándolo. Ahora me parece que su comportamiento es absurdo, hasta me parece estar viendo a dos adolescentes y no me divierte. «Aprende entonces, pon otros nombres y otros cuerpos, ¿y a quien te recuerdan?» ¡Ay, mi madre! ¿Mente reprochadora no te puedes callar? Regaño a mi subconsciente, por atreverse a dejar caer semejanzas sin permiso, ni autoridad. ¿Pero que digo? ¿Desde cuando hay que darle luz verde al cerebro para que opine de lo que no debe?


    - ¡Maldita loca!


    - ¿Y quién tiene la culpa?


    - ¡Vete al demonio!


    - ¡Ahí estoy desde que decidiste destruir el amor que te tenía! — Grita mamá con rabia y rencor.


    - ¿Qué yo? ¡Te pedí perdón y aceptaste quedarte a mi lado!


    - ¿Me perdonaste tú? — Dice, mamá con cinismo.


    - ¿Cómo? ¡Si lo hiciste por venganza!


    - ¡Me equivoque, te lo repetí muchas veces, estaba cegada por el dolor!


    - Ahí lo tienes, mano a mano y error por error, uno no tira una relación de años a la basura, si dos no quieren. ¿Te tengo que tatuar en la piel que los dos metimos la pata?


    Mamá se queda callada y suelta pequeños soplidos, entonces soy consciente de que está llorando. ¿Qué me he perdido y qué no me cuentan? Se limpia los ojos con rapidez, desvía por una milésima sus iris igual de azules que los míos y en silencio, me pide que la perdone. Lo chilla, aunque sus labios no pronuncian palabra. ¿Qué le tengo que perdonar? Vuelve a mirar a papá, pero su mirada cambia; tristeza es todo lo que inunda sus ojos.


    - Sí, estoy de acuerdo. Los dos nos destruimos porque no nos amábamos lo suficiente.


    Mamá pasa por el lado de papá, de repente la prisa por salir de esta casa, se impone a la razón de quedarse a mi lado. Sintiendo la pena de mamá, pierdo todo color en la cara, mientras miro fijamente la puerta por donde ha salido. Si antes mi tono de piel era blanquecino ahora pienso que he de parecer un fantasma, porque por un momento y por primera vez, atisbo la preocupación en el rostro de mi padre, antes de recuperarse del impacto de la reacción que ha tenido y verle salir por la puerta con la mirada ausente.


    Mi móvil suena y no me atrevo a cogerlo. He bajado al jardín, necesitando respirar aire y relegar al olvido la discusión que mis padres tuvieron hace dos horas. El aparato sigue sonando y vuelvo a mirar la pantalla; Adam. Lo ignoro y lo pongo en silencio. Cuando deja de sonar, llamo a mi amiga para distraerme.


    - ¿Cómo estás?


    - Como siempre. Te echo de menos. — Dice, entrañable.


    - Siempre puedes visitarme. — Comento.


    - Sí, seguro. A mi padre le encantará que su hija vuele lejos de su vigilancia. — Suelta con sorna.


    - Ja, ja, ja. No te quejes, por lo menos se preocupa.


    - Tú lo llamas así, yo le llamo excederse. Venga, Rocío le conoces y sabes que es desmedida su forma de controlarme.


    - Un poco sí.


    - ¡Hasta que viste la luz!


    - Rocío, tengo que hablar contigo. — Llama mi atención la voz de Cristal.


    Arrugo el entrecejo y me disculpo con Paula. Le hubiera dicho a Cristal que luego más tarde hablábamos, pero su tono nervioso e impaciente, hace que le preste toda mi atención y corte la llamada sin dudar.


    - ¿Te encuentras bien?


    - He escuchado a mi hermano hablar con Daniel...


    - ¿Y?


    - Esta noche habrá una fiesta cerca del descampado. Verás mucha gente, sabrás donde tienes que ir.


    - ¿Piensas que voy a poner un pie sola en ese lugar? ¿Además, por qué debería ir? Y deja de susurrar, me crispa que lo hagas.


    - ¿Quieres prestar atención y cerrar la boca? — Suelta picada. - Adam no es lo que parece. Él tiene serios problemas y debes alejarte de él. No, no te voy a decir cuales. — Dice, serena antes de que haga la pregunta. - Únicamente por el hecho de que tienes que verlo. Si yo te lo digo... no me creerás. Por eso tienes que ir. — Mira hacia atrás y su nerviosismo crece. - Le gustas, de verdad que le gustas, pero te hará daño sin querer, como me lo hace a mí. Tienes que alejarte antes de que sea tarde.


    Pega un salto y me deja con la cabeza hecha un cacao. Me apresuro y subo al muro, ya ha caminado un buen trecho, como para llamarla.


    - ¿Dónde estabas? — Distingo el rugido de Adam.


    - Paseando por el jardín. — Dice, con un deje temeroso en la voz.


    - Si abres tu bocaza y me deja, te arrepentirás de vivir aquí.


    - Yo... no...


    - ¡Quitate de mi vista!


    Apenada me suelto y bajo. Cristal ha conseguido que la incertidumbre, me deje una sensación nada agradable en el pecho. Y con ello logra su propósito; que quiera disipar las dudas y el misterio que rodea a esos dos, bueno tres si contamos a Daniel, según ha dicho Cristal; él también estará en esa celebración.


    Me dirijo a la casa de invitados y compruebo si mi conclusión de anoche fue errónea y Daniel está aquí; no hay luz, no se escucha sonido, aun sabiendo la respuesta toco para comprobarlo. Nada, nadie responde y nadie abre. Todavía sin aceptar que se haya ido de nuevo, atravieso el jardín y subo las escaleras corriendo. Toco repetidamente a la puerta hasta escuchar el "adelante" que indica que puedo entrar. Abro bruscamente, la abuela me recibe entrando del balcón; acaba de terminar de regar sus plantas.


    - ¿Dónde esta Daniel?


    - No sé, cuando desaparece nadie sabe que volverá hasta que lo ve. Aveces son dos días, en otras una semana... él necesita su espacio, pequeña traviesa.


    - ¿Por qué lo hace?


    - Es su forma de protegerse.


    - ¿Protegerse de qué? — Interrogo, muy interesada.


    - No busques entenderlo, Daniel es así. Es un chico que sufrió un momento que marcó su vida. Cuando no puede con una situación se aísla de todo para aceptarlo y actuar con la cabeza. Él sabe lo que hace. — Sonríe. - Siempre vuelve. ¿Has desayunado?


    - No. Voy a bajar a la playa.


    - Vale.


    El sonido de mi teléfono, hace que deje de mirar a la abuela con la ceja levantada. Me hago con el aparato y veo que es un mensaje de mamá, en él pone un número; 20. ¿Cree que de la nada tengo poderes extraordinarios y adivino las cosas? «Veinte» ¡Veinte qué! Estoy a punto de chillar. Me olvido de la del mensaje y dejo de darle vueltas, pensando que mamá está perdiendo la cabeza. Su mensaje ni tiene sentido, ni hay por donde cogerlo, ya mandará otro si quiere decirme algo.


    Me despido de la abuela con un beso y empiezo a bajar las escaleras. En el comedor encuentro a mi padre sentado y una mujer a su lado sonriendo como si fuera el hombre más maravilloso del mundo. «Puaj», hago un gesto de potar abriendo mi boca y con los dedos apuntando hacia el interior. Me armo de valor y me acerco, lo hago porque sé que en cuanto sus ojos den conmigo me llamará para que vaya. Por eso me adelanto y con pasos lentos y pesados camino hasta estar al lado del sofá.


    - Me voy.


    - Estás castigada.


    - ¿Qué?


    - Me has oído.


    - Vamos que Daniel llega a la misma hora que yo y se puede perder, pero yo no puedo salir un par de horas. Deberías ir a un médico que te mire ese empeño maligno que tienes por mí. — Dejo caer con maldad.


    - ¡Maria Rocío!


    - Oliver... — Advierte la mujer en tono desafiante.


    - Rosa...


    - Ya hablamos de esto.


    - Sí y no te lo conté para que te pusieras en mi contra.


    - No lo haría si no fueras irracional. Ponte en su lugar, ella no sabe porque la tratas diferente a Daniel. Me dijiste que lo ibas a intentar.


    - ¡No puedo! ¡Es ver sus ojos y veo la traición de su madre! — Se levanta y frustrado se pasa la mano por el pelo.


    - ¡Vaya mi suerte que solo veis lo que queréis! ¿Por qué no recuerdas las veces que corrimos por la playa? ¿Las veces que me cambiaste los pañales? ¿Las veces que por las noches me leías un cuento? ¿Las veces que me abrazabas? ¡Todo eso lo dejas perdido por un dolor que yo no he causado! — Grito ida por la rabia de ver el corazón tan duro que tiene.


    Sus ojos se quedan como en blanco, es como si su cuerpo estuviera aquí, pero su mente y su corazón no. Durante minutos le miro asustada creyendo que le ha pasado algo, atemorizada llego a dar un par de pasos en su dirección. De repente su color vuelve a la normalidad y una lágrima desciende de sus ojos. En conmoción miro como mi padre se derrumba y el corazón me da un vuelco al ver el sufrimiento que por años lleva padeciendo. Rosa lo abraza, pero él no se deja, la aparta con suavidad y se pone delante de mí.


    - Cuando... cuando te pusieron en mis brazos fui el hombre más feliz de la tierra. Eras tan pequeñita, el fruto del amor, mi orgullo, pero tu madre me arrebato esa ilusión y cada día que pasa y te miro, temo que esa verdad se haga realidad. — Se seca las lágrimas. - Eres mi pequeña, mi niña y no quiero que nadie me quite ese derecho.


    - ¿Pero qué...?


    - No lo entenderías. Siento haberme volcado en Daniel. Fue el único refugio para mi amargura. Contigo no sé como hacerlo... no eres un chico... y yo no sé como actuar contigo.


    - Me vais a volver loca. — Digo, en un suspiro.


    - No estoy enfadado contigo. Estoy decepcionado conmigo. Te abandoné y cuando vi que Daniel se perdía fui a por ti, pero mi acción fue equivocada. Debí buscarte antes, debí dejar de ver en ti el mal que me hizo tu madre y ahora me culpo por haberlo visto demasiado tarde.


    - Papá para arreglar las cosas nunca es tarde.


    - Sí, lo es. Y el karma me está devolviendo el daño por triplicado. 


    Los delirios de mi padre me mantienen de pie, mirándole fijamente, queriendo con mis ojos entrar en sus pensamientos y entender lo que está hablando. Que se arrepiente me ha quedado claro, a su manera me está pidiendo perdón, parece ser que empieza a entender que la guerra que tienen ellos, no deben tenerla conmigo. Pero de lo demás no entiendo nada. Es como si la mitad de lo que habla me lo estuviera diciendo en un idioma muy diferente del español.


    - Te perdono.


    - Ya no importa... los remordimientos me asaltan día y noche... — Susurra agachando la cabeza. - No puedes perdonar algo que he ocasionado yo.


    Mi padre pasa por mi lado sin mirarme, las sensaciones turbias y amargas que deja en mi alma son insoportables. Y éstas me dejan a su vez un efecto de ahogo, de falta de aire, de vacío de oxígeno en mis pulmones y aunque quisiera no sentirlas, no me queda otro remedio que vivirlas y respirar hondo para sentirme un poco mejor y no seguir sintiendo que me asfixian con una bolsa de plástico.


    - ¿Qué ha sido todo eso? — Le digo a la mujer.


    - Bueno, yo no puedo meterme donde no me llaman. Tu padre está sufriendo y no deja de repetir "es imposible".


    - ¿Qué quiere decir?


    - No me lo ha dicho. Siempre lo encuentro en un rincón, con los ojos idos mirando a la nada y repitiendo la misma frase.


    Sin encontrar sentido a la actitud de papá, salgo y me dirijo hacia la playa. Entre unos y otros me han dado casi las doce y he decidido prepararme una mochila con bocadillos y Coca-Cola para pasar el resto del día en la playa. Llevo recorridas cinco casas y abruptamente me detengo. «Está de broma» me digo, mirando el número que ha captado mi atención. Dudosa decido acercarme y tocar a la puerta. Espero, los minutos se me hacen eternos.


    - ¡Hola! ¿Te gusta?


    - ¿Cómo la vas a pagar? — Espeto con incredulidad al ver salir a mamá con un pañuelo en la cabeza y una sonrisa en los labios de la casa con el número "20" encima.


    - Tu padre va a pagarla.


    - ¡Genial mamá sigue echando leña al fuego!


    - ¿Qué? Te ha apartado de mí, no debería quejarse, hasta día de hoy no le he pedido nada. Si quisiera solamente recordándole que no estamos divorciados podría quitarle la mitad de lo que tiene.


    - Eso no me lo habías dicho. — Suelto sorprendida.


    - ¿Para que te lo iba a decir? A él no le conviene divorciarse y a mi no me da la gana hacerlo. Estoy guardando lo que es tuyo.


    Ahí ésta el motivo. La empresa fructífera de papá, en la que invierte todo su tiempo dedicándose a hacerla crecer. Con razón no se han separado, a papá no le conviene porque tendría que darle la mitad de todo lo que tanto le ha costado conseguir y mamá no aceptará la separación fácilmente porque piensa que así está conservando y cuidando de que otra se lleve lo que por derecho me pertenece; a mí en confidencialidad, me la repela.


    - Cada vez me dejáis más desfasada con vuestra relación "te dejo pero te voy hacer la vida un infierno".


    - Ja, ja, ja. Tu padre me quiere. — Afirma.


    - No lo creo. Por lo que he visto, se ha echado novia...


    Los ojos de mamá se vuelven astutos y su sonrisa se evapora. Y a mí por tercera vez me rematan con esta relación sin sentido.


    - Veremos lo que le dura...


    - ¿Mamá? — Me ignora. - ¡Mamá no! — Sigue ignorándome.


    - ¿Te espero para cenar? — Dice, deteniéndose en la puerta.


    - No. Tengo algo que hacer.


  




  

    ACTO INCONSCIENTE


     


    Recostada sobre la arena de espaldas al sol, con la cabeza girada hacia un costado y viendo como la gente viene y va, dejo de pensar en el día tan raro que he tenido desde que he abierto los ojos. Estoy cansada, hoy ya han sido demasiadas revelaciones para mi cabeza. Aunque me considero una de las chicas que tienen suerte en tener cabeza para estudiar y comprender bastante bien las cosas; hoy no he conseguido entender nada, si no todo lo contrario, porque mi cabeza esta hecha un completo desastre y nada encaja donde debería encajar. Cierro los ojos y me doy por vencida, se terminó por un rato de darle más vueltas, ahora a descansar, relajarse y olvidar los problemas.


    ¡Mmm que a gusto se está aquí! Hace un rato que siento como el sol me calienta la espalda, creo que es hora de cambiar de postura y ponerme boca arriba, pero tengo tanta pereza... me siento tan bien en esta postura, recibiendo el calor del rayo solar. Al final tras estar diez minutos más en la misma posición, pongo las gafas sobre mi cabeza y empiezo a darme la vuelta.


    - ¡Aaah! — Grito, cuando algo de imprevisto me golpea la cabeza de lleno.


    - ¡Lo siento, lo siento! — Dice abochornada, una chica rubia, de ojos marrones, cabello largo y adornando su cabeza dos trenzas a los lados. - ¿Estás bien?


    - Tranquila, estoy bien. No te preocupes. — Sonrío para que vea que ha sido más el susto que el golpe.


    - ¡Tamara vamos!


    Alzo los ojos en dirección a la voz y encuentro a un chico uno o dos años más que la chica que esta arrodillada a mi lado y que es muy parecido a ella. Deduzco que son hermanos enseguida. El chico viendo que la chica no se mueve, se acerca con rapidez.


    - ¿Eres sorda Tamara?


    - Le hemos dado con la pelota Adrián.


    - Lo siento. ¿Te he hecho daño?


    - No de verdad. Le estaba diciendo que estoy bien.


    - ¿Te apetece jugar?


    - ¿Yo?


    - Sí. ¿Sabes jugar al fútbol?


    Arqueo una ceja y me pongo de pie. Después recojo mis cosas bajo las miradas que siguen todos mis pasos. Cuando lo tengo todo replegado, les miro de frente y sonrío.


    - Soy una futbolista innata.


    - Perfecto.


    Caminamos hacia las rocas, mientras conversamos de temas naturales y de los que se dan cuando conoces a alguien. Toda la conversación se basa en; ¿Sois de aquí? ¿Qué edad tenéis? ¿Venís mucho por aquí? ¿Sois hermanos? A lo que de buena gana me han contestado. Son de aquí, son hermanos y viven con su madre desde que su padre se fue de casa, Tamara tiene diecisiete y Adrián diecinueve, su pasatiempo favorito es venir a jugar al fútbol en la playa. Ellos por su parte han hecho igual conmigo, así que he contestado animada, obviando las peleas de mis padres y las discusiones y huidas de mi primo. He hablado con positivismo y adornado un poco; no nos equivoquemos, no he mentido, únicamente no he mencionado que mi familia es un caos y he hecho como si fuéramos una familia normal, cuando mi familia es más extraña que la de los ADAMS y abundan las desavenencias.


    - Ven te presentaré a los demás. — Suelta Adrián, cogiendo mi mano cuando nos detenemos en el espacioso lugar que hay detrás de las rocas.


    Nos acercamos despacio y veo cuatro chicos y cinco chicas, sentados en el suelo en círculo. Nos detenemos y atisbo como una botella de cerveza pasea de unas manos a otras. «Se avecinan problemas», pienso, cuando la botella pasa a unas manos que conozco. Se la lleva a la boca y entonces el verde de sus ojos se estrella contra los míos azules.


    - Hey, mirad lo que nos hemos encontrado de camino. — Comenta gracioso. - ¿No es una belleza?


    Tamara se echa reír, gracias a la actitud juguetona que muestra su hermano. Todos me miran con curiosidad. ¡Anda, pero si Adam también está en el círculo! Y no me gusta nada lo que ven mis ojos, porque si él me está mirando con desaprobación, yo lo observo pasmada por ver como la chica pecosa que tiene al lado acaricia su pecho descubierto.


    - Llegas tarde Adrián. — Responde Daniel. - Es mi prima y la novia de Adam. — Esto último lo dice en un tono amargo, mirando a Adam.


    Adam se levanta sin ganas y resopla bastante, mientras se acerca. Llega a mí y pone sus manos en mi cintura, tentada estoy de propinarle una patada y echarme hacia atrás. ¡Apesta a alcohol!


    - Belleza, ven siéntate.


    - No, gracias. — Suelto con asco, quitando sus manos de mi piel.


    - No es lo que crees. — Espeta tosco.


    - Adam, no tengo que creer, lo que he visto habla por soleares.


    - Macho, te acabas de quedar sin novia. — Se ríe Adrián.


    - ¡Guarda tus juegos y respeta las normas!


    Adrian achica los ojos y le mira con frialdad. Pega dos pasos hacia adelante y se crece en toda su largura, ahora que me percato le saca una cabeza a Adam y mira que este no es bajo. Opto por pasar de sus payasadas y me siento en la arena al lado de Tamara que divertida no deja de mirar a los animales con cuerpo de hombres que tenemos delante.


    - ¿Cuándo he incumplido el pacto? ¡Idiota! Solamente estaba tumbada en la arena, le di un pelotazo en la cabeza y la invite a jugar. No sabía que ya la habías reclamado.


    - ¡Ya lo sabes!


    - ¡Qué te den Adam! — Dice, sentándose al lado de Daniel. - ¿Qué coño le pasa? — Interroga a mi primo.


    Él niega con la cabeza sin apartar sus ojos de mí. El verde de su mirada se intensifica y oscurece, cuando Adam se sienta a mi lado y acaricia mi rostro para conseguir mi atención. No se la doy, le ignoro y me pongo a charlar con Tamara. Es una chica muy graciosa y amigable, podríamos ser buenas amigas.


    Pasados diez minutos, empiezo a sentir como Adam se inquieta e impacienta por mi descaro a la hora de ignorarle. La verdad no sé porque lo hago, no he sentido nada al ver que otra estaba casi encima de él, pero sí, me molesta y mucho que me tomen por estúpida y piense que me la puede pegar. ¡Miento! Lo que me ha escocido no ha sido la escena de Adam, lo que me ha picado y ha hecho hervir mi sangre es que Daniel, mi primo, haya sido tan capullo de saber lo que ocurre y del palo que va su amigo y lo ha protegido a él. ¿Y que esperaba? ¡Si es su amigo! Pero yo soy su prima...


    - Se acabó, vamos hablar ahora. — Me coge por el brazo y de malas maneras me obliga a ponerme de pie.


    - ¡Suéltame Adam! — Chillo con potencia.


    - ¡No me jodas Rocío! — Dice, tirando de mí hacia un costado, donde hay... ¿Una cueva?


    - ¡Qué me sueltes! — Le grito a la vez que le doy un puñetazo en la espalda.


    Su mano hace más presión y debido al daño he de dejar de insistir. Cuanto más lo intento más presión ejerce él.


    - ¡Adam!


    Daniel le asesta un empujón poniéndose delante y cortando el camino. Adam por fin, me suelta y se encara con mi primo. Responde a su ofensa con un puñetazo que le impacta de lleno en la mandíbula. Me llevo las manos a la cabeza, asustada y sorprendida a partes iguales. Nunca hubiera esperado que Adam actuaría así. Daniel no se queda atrás y devuelve el golpe, seguido de otro en un costado. En shock, paralizada y con los ojos desencajados, veo que dos chicos, junto con Adrián corren a interceder. Minutos después, habiendo agarrado a cada uno por el cuello los distancian y no los sueltan; Adam y Daniel siguen removiéndose en los brazos de sus amigos para poder liberarse, ninguno lo consigue, los chicos han sabido bien de donde cogerlos.


    - ¡Sois imbéciles! — Grazna Adrián.


    - ¡Daniel dijiste que lo cumplirías! — Recuerda Adam.


    - ¡Sí, pero no te dije que iba a dejar que trates a mi prima como te venga en gana!


    - ¿Tu prima? — Dice, burlón. - Los dos sabemos que estás deseando que deje de mirarte como...


    - ¡Cierra la boca! — Corta Daniel.


    - ¡Basta! — Vocifera Adrián, cruzándose de brazos. - Todos sabemos el pacto. Por esto mismo fue que lo hicimos, ¿recordáis? — Mira de uno a otro. - También siempre hemos sabido que podía pasar. Sabéis cuál es la solución. Daniel... ¿Lo respetas o quieres llevarlo a cabo?


    - ¿Por qué mierda me preguntas a mí?


    - Lo sabes.


    El chico que aguantaba a Daniel lo deja libre, me queda claro que lo hace porque esperan su respuesta o movimiento. Parecen como unos criminales esperando el veredicto, ésa es la sensación que me da a mí. Daniel gira sobre sus pies, le asesta una patada a la arena y vuelve a mirar de frente a sus colegas; su decisión está tomada.


    - Lo respeto. Pero que no vuelva a ponerle un puto dedo encima si no quiere que se lo corte y se lo haga tragar. ¿Estamos?


    Adrián hace un leve gesto de cabeza y Adam es liberado. Sonríe con suficiencia, él sabía que Daniel no quebrantaría "el pacto" del que tanto hablan y el cual me empieza a cansar. Tomo nota y hago memoria de preguntarle a Cristal.


    - Lo siento. — Susurra Adam abrazándome.


    Su tono de voz es tan doloroso y arrepentido que llama mi atención. Lentamente giro la cabeza para encontrarme con sus ojos, acto que no llego a terminar; la mirada de mi primo furiosa, antes de besar a una de las chicas, me deja a cuadros y no puedo seguir la acción que estaba haciendo. ¡Ay, ay, ay! ¡No, no y no! Algo dentro de mí se activa, puro nervio corre por mis venas, siento como ese sentimiento transmite un cosquilleo por todo mi cuerpo, percibo como crece, como las manos se me vuelven puños inconscientemente, como mi boca enmudece y hace fuerza apretando un labio con otro. ¿Qué me pasa? Adam pone sus manos en mi barbilla, me niego a seguir el movimiento de su mano y con testarudez persisto en mirar la escena y eso lleva a que el cosquilleo que siento se manifieste y sin saber porque, le aseste una patada con todas mis fuerzas al balón que tengo a dos palmos en dirección a la pareja. Les pega de lleno y entonces es cuando me hago la inocente y sonrío a Adam que en todo momento ha estado pendiente de mi reacción.


    - ¿Rocío? — Pregunta Adam anonadado. - Él... — Se calla sin poder decir lo que piensa, pero yo sé lo que iba a decir.


    - No estoy segura. — Contesto con sinceridad.


    - ¿Y yo?


    Sus ojos suplicando que le dé una pequeña esperanza, me hace sentir tan mal que desvío la vista al suelo. Sus pies se mueven, se aleja, le he hecho daño. Llevada por un impulso, cojo su brazo y antes de que se aleje demasiado le detengo.


    - Tampoco lo sé. — Miento, para apaciguar su aflicción.


    - Vale... averígualo. — Me da la espalda y se une al grupo.


    Me alejo un poco y me apoyo en una de las rocas. ¿Por qué me pasa esto? Habiendo chicos y tenía que ir a poner mis ojos en el que no debo. No estoy segura de lo que me provoca, no podría afirmar lo que ronda en mi cabeza, pero que mi primo no me es indiferente lo tengo claro. Cierro los ojos y suspiro. ¿Cómo averiguo si me gusta? ¡No, que digo! ¿Es que se me ha ido la cabeza? Daniel es mi primo y punto. No dejaré que suceda, no está bien, es... ruin, siquiera valorarlo. ¿Y que hago? Porque si hace cinco minutos, mi cuerpo a tomado vida propia, por un simple beso... aunque de simple nada, porque le estaba metiendo la lengua hasta la campanilla. «Eso da igual» me regaño. Me refiero que como controlo ese sentimiento que me llena de una rabia sobrehumana y con la que hago estupideces como lanzar una pelota para separarlos y encima es que he sentido un regocijo al conseguirlo que si no hubiera funcionado a la primera, lo habría vuelto a intentar.


    - Trenzas.


    - ¿Por qué siempre haces lo mismo?


    - Me divierte ver como tu cuerpo salta por el susto.


    - Eso ya lo he visto. — Sonrío.


    - ¿Por qué lo has hecho? — Dice, serio.


    - ¿De qué hablas?


    Levanta una ceja, como diciendo «a mí no me engañas». Me pongo nerviosa y sin poder estar quieta, separo mi espalda de la roca, me siento en la arena y me pongo a dibujar. Daniel lo toma como una invitación y se pone a mi lado.


    - ¿Por qué?


    - Estaba enfadada.


    - ¿Conmigo? ¿Por defenderte?


    - Erras en tu juicio. ¿A qué clase de juego jugáis? ¿Por qué si sabes como es tu amigo, no me has pedido que me aleje de él?


    - No puedo hacerlo... sería condenarme a mí mismo y ya bastante difícil lo tengo.


    - ¿A qué te refieres?


    - Nada.


    - ¿Es tu novia? — Cambio de tema, sabiendo que no voy a ganar nada con el otro.


    - No. No tengo novias.


    - ¿Y entonces?


    - ¿Por qué te interesa?


    - Ehh...


    - ¡No, joder! — Espeta de repente asustándome.


    Sigo su mirada y como si una araña me hubiera picado, dejo caer el palo con el que estaba dibujando. Sin saber que decir, pongo las manos a mi espalda. Nerviosa observo como Daniel, me mira y después al suelo. Con rapidez lo pisa y moviéndolo de un lado a otro hace que desaparezca.


    - Rocío, escúchame, ni tú has hecho eso, ni yo lo he visto. ¿Entiendes? — Asiento.


    Besa mi cabeza y se va. Por mucho que le he dicho que sí, por mucho que crea haberlo entendido y aun arriesgo de saber que está mal, no puedo obviarlo y en mi cabeza ya se ha grabado; el corazón con nuestros nombres dentro.


    - No quiero ir Cristal. — Repito por sexta vez.


    Tras el inconveniente incidente con mi primo, no pude quedarme por más tiempo. Me sentía incomoda, irritada, perturbada, tantas eran las sensaciones que bullían en mi interior que, no podía seguir allí viendo como mi primo se quedaba a un lado del grupo comiéndose el tarro.


    Sabía que él estaba pensando en ese corazón, mi alma lo sentía y como no quería que llevado por mi insensato dibujo, desapareciera de nuevo, me vine a casa. No sé si con ello él habrá dejado de darle vueltas, por mi parte eso ha sido absolutamente imposible. He pasado el resto de la tarde, negando que me gusta mi primo y no ha servido para nada. Lo que mi cabeza argumenta, mi corazón lo impugna dándolo por invalidado. Al final, no he podido hacer más allá que confesar y aceptarlo; Me gusta Daniel.


    - ¿Me estás oyendo?


    - Perdón. — Contesto, todavía perdida en la revelación que he tenido esta tarde.


    - ¿Qué pasa? — Dice, mostrando preocupación.


    - Creo... que me gusta Daniel... — Confieso, necesitando desahogarme.


    - ¿Crees?


    - Estoy segura.


    - Te has enamorado de tu primo. — Dice, para ella como si lo estuviera asimilando.


    - ¡No! ¡Sería horrible! ¿Qué diría mi familia? ¿Y la gente? — Me tapo la cara avergonzada.


    - No pienso que sea para tanto. Hay muchos casos como el tuyo y salen adelante.


    - ¿Cómo?


    - Supongo que ignorando a los demás y siguiendo a su corazón. No soy muy buena en temas de amor. — Se encoge de hombros.


    - ¿Qué hago?


    - Primero, ir a esa fiesta.


    - No...


    - ¡Te quieres callar! — Amonesta. - Segundo, termina con Adam. Y tercero, habla con Daniel.


    - No puedo...


    - ¡Pues quédate ahí siendo una infeliz!


    Sus palabras abren mis ojos y derriban mis prejuicios. Tiene razón, lo mejor es arreglar las cosas, por mucho que sepa que no es correcto, tengo que hacer lo que me haga sentir bien y lo primero es dejar a Adam. No siento nada más que cariño hacia su persona, no es correcto que siga alimentando sus esperanzas e ilusionando su corazón, cuando sé que no le quiero. Siempre lo he sabido, sus besos y caricias ya me daban señales de ello; me gustaba, pero mis latidos no se aceleraban y no sentía el cosquilleo que un beso debe despertar cuando estas siendo besada por la persona que quieres.


    - ¿Me acompañas?


    - No. — Dice, demasiado deprisa. - Adam no puede saber que yo te he mandado allí. — Explica más despacio.


    - Vale.


    Nos despedimos con un abrazo. Su figura se pierde por la oscuridad de la noche, conforme va atravesando el jardín. Resoplo para dejar salir la intranquilidad y hacer a un lado los pensamientos que acuden, para hacerme desistir y que gritan que me acueste y mañana será otro día. «Le he dicho que iría e iré», me digo saliendo por la puerta.


    Después de que me cuesta media vida subir sola hasta aquí, vuelvo a considerar si regresar por donde he venido. Llevo cinco minutos, observando como la gente entra y sale de una casa que pega justo al costado del descampado. Muchos están en el, otros en las escaleras y lados de la casa y otro dentro. La música suena a todo volumen y yo no puedo dejar de poner los ojos en blanco; apesta. Apesta a alcohol y apesta a sexo. Empiezo a pensar que esta fiesta, no es en la que una chica decente y estudiosa como yo, debería estar. ¡Ay, cuando te pille Cristal!


    Mientras sigo mirando, indecisa, un pensamiento se abre paso en mi mente, «Si esos dos están ahí, los mandaré a la mierda». Anoto hacerlo y no ser después una blandengue y que mis palabras no queden en nada, como cuando se las lleva el viento. Un paso detrás de otro, comienzo a andar, me ha costado, pero tras haberme infundado el valor del que carezco he conseguido que mis pies se muevan. Al entrar, la música que retumba con potencia hace que la cabeza me palpite a un punto que creo que me puede explotar. La gente sobre sofás, sillas y mesas consigue que la bilis me suba por la garganta y pueda llegar a sentir el sabor rancio y amargo como si hubiera vomitado. Y lo peor es que el asco no viene porque estén tirados de cualquier manera por el lugar, sino que beben, fuman y se magrean unos a otros. Mis náuseas se acentúan, al filtrarse por mis fosas nasales un olor fuerte y repugnante. Decido salir de ese lugar y buscarlos en otro sitio.


    - Disculpa. — Llamo la atención de una chica. - ¿Dónde esta Adam?


    - Él siempre está... en el descampado... — Dice, la chica como si tuviera problemas respiratorios.


    - Gracias. — Hago un gesto de la mano para despedirme.


  



  
    UN DANIEL IRRESISTIBLE


     


    Aliviada de estar otra vez en la calle, aspiro hondamente bocanadas de aire, llenando mis pulmones de oxígeno puro y limpiándolos de ese olor repulsivo. Me asomo al descampado, va a ser muy difícil dar con él, aquí hay demasiada gente. Los nervios me comen y empiezo a sentir los escalofríos. Los domino como puedo y temerosa doy un vistazo alrededor. ¡Qué suerte! ¡Menos mal! En un rincón, están los mismos chicos de esta tarde, entre ellos Adam, parece que son inseparables, unidos como los miembros de una banda, me extraña no ver a Daniel. Detenidamente les espío un poco desde lejos; ríen, se dan algún que otro empujón y se pasan algo que no identifico.


    Envalentonada me acerco y sonrío pensando que Cristal se preocupa por nada, como cualquier muchacho su hermano únicamente se divierte. Conforme voy llegando, mis ojos ven mejor, me detengo cerca del círculo y atónita me cruzo de brazos. No se si darle un guantazo y hacer que se trague lo que hay en sus manos o simplemente irme y cuando mañana me llame no cogerle el teléfono. Como era de esperar en mí, la humanidad que tengo no me permite darle la espalda a nadie que tenga un problema y menos si es uno de mis amigos, en este caso; mi novio.


    - ¡Adam! — Grito, mostrando la decepción que siento.


    - ¡La madre que me parió! — Se deja caer de espaldas y se lleva las manos a la cabeza. - ¡Vete Rocío!


    - ¡Una mierda! ¡Nos vamos, mueve el culo!


    - ¿Por qué tienes que ser tan remilgada?


    - Voy hacer como que no te he oído.


    - ¿Echaremos un polvo si voy contigo? - Consternada por su vulgaridad, no puedo apartar mis ojos de él, mientras sus colegas rompen a reír.


    - Muy bien Adam. Que te den. Se acabó. Tú y yo hemos terminado.


    - ¿Y que más da? ¿Crees que no veo como miras al capullo? ¡Eres una farsante, vas de estrecha y luego resulta que quien te pone es tu primo!


    - Adam... — Susurro herida. - Tienes un problema.


    Sus palabras dañinas me hacen empequeñecer, me duelen y golpean fuerte. Yo no quería fijarme en Daniel, no lo he hecho a propósito, ni por hacer daño a nadie. Me doy la vuelta y camino con la clara idea de irme de aquí. Poco antes de llegar a tocar la acera, una mano me agarra fuerte y me da la vuelta con brusquedad.


    - El problema lo tienes tú. Yo te reclame en el momento en que te vi. No permitiré que estés con él, ni aunque por una vez mi amigo decida saltarse el pacto. ¿Te queda claro?


    - Suéltame. — Digo, despacio para no alterarlo más de lo que está.


    Mi respuesta no le agrada y en vez de hacer lo que pido, me arrastra a un costado. Le empujo y trato de apartarlo de mí. Pone sus manos en mi cara y me pega a su boca. Con insistencia me besa, llega hacerme daño debido a la fuerza y empeño que tiene por saciarse de mí. Pienso y decido cambiar de táctica, si con la resistencia no gano nada, pruebo con la calma y sigo sus besos. Noto como se relaja y el beso bruto se vuelve suave y apacible. Sus manos dejan de hacer presión y deja de sostener mi rostro. Me doy cuenta de que he cometido un gran error, cuando sus manos se desplazan a mi cintura y de ellas a mi culo e intenta adentrar su mano en mis pantalones. Llevada por el pánico, le pego una patada, consiguiendo que se aleje y se toque la espinilla. Antes de que sus ojos vuelvan a mí, ya he salido corriendo. 


    Como no se hacia donde ir y no tengo tiempo de pararme a pensarlo, corro sin rumbo. La cuestión es que cuando llevo varias calles recorridas, me detengo y empiezo a sentir el terror ir envolviéndome. No debería pensarlo porque hace mucho que me di cuenta de que, cuanto más lo pensaba, el miedo crecía y se iba apoderando de mi cuerpo hasta caer en la oscuridad. Hago esfuerzos, incluso cierro los ojos e imagino que estoy rodeada de gente; no sirve, los temblores ascienden y me pongo cardíaca. Vueltas, todo empieza a darme vueltas, la vista por momentos se me nubla y sé que como no encuentre la forma de pararlo, la oscuridad podrá conmigo.


    - Estoy aquí. — Me susurran.


    Unas simples palabras que para mi alma son la salvación. Me abraza y sostiene a la vez que empieza a cantar una canción que reconozco; Cuando estoy contigo amor.


    «Cuando estoy contigo amor, no me importa nada, sólo tu cariño, sólo tus palabras. Cuando estoy contigo amor, se cambia mi vida, a un mundo divino. Oh, oh, lleno de alegrías. Cuando estoy contigo amor, no me importa nada, sólo tu cariño, sólo tus palabras.


    Tú eres la mujer que yo esperaba, lo que tanto habia soñado, hasta que llegaste tú. Le di gracias a la vida, le di gracias al amoor ooo, por estar contigo, contigo aooh.»


    - Daniel. — Me sostengo a su cintura y lloro a moco tendido.


    Como una pastilla que derriba a un dolor de cabeza, ha hecho mi primo con el terror. Hasta hoy, nunca y por mucho que lo he intentado, he conseguido controlar un ataque. Él con una canción susurrada en mi oído, me demuestra que todo se puede si a tu lado tienes a la persona idónea.


    - Tu madre era muy pesada con esa canción. — Se encoge de hombros.


    - Sí... nos hacia bailar con ella... — Digo, entrecortada. - ¿Cómo me has encontrado? — Interrogo confusa.


    - Tú has venido a mí. — Dice, bromeando mientras señala la playa.


    - ¿No estabas en la fiesta?


    - ¿Qué fiesta? — Dice, entrecerrando los ojos.


    - La de... bueno yo... — Hablo incoherente.


    - ¡Me cago en tu curiosidad! ¿Por qué demonios vas? ¿Cómo se te ocurre ir allí? ¡Cómo!


    Se aleja llevado por los sentimientos que, como un tapón cierra una botella, cierran su mente. Le asesta patadas al aire, puñetazos, en algún momento hasta salta, gira y suelta patada a la vez. Yo me quedo pasmada con la agilidad y la energía que tiene dentro. Hubiera sido yo la que estuviera haciendo la idiota, a la segunda patada ya me habría cansado y el cabreo evaporado. Él en cambio sigue, sigue y sigue. Es como si tuviera una batería conectada al cuerpo o pilas de duración para no acabar rendido. Sea, como sea, cuando veo que baja la pierna me tiro a su cuerpo y le abrazo, como era de esperar al no poder hacer movimientos porque si no se me lleva a mí por delante, tiene que tragarse las ganas arrolladoras de destruir y pasar sus manos por mi cintura y abrazarme contra su pecho.


    - Le he visto Daniel... tu grupo de amigos estaban metiéndose coca. No un porro Daniel, coca.


    - No deberías haber ido...


    - ¿Por qué no me has protegido? ¿Dónde esta mi primo? ¿Sabes? Muchas veces en Olive miraba las estrellas y me acordaba de ese niño que me quería tanto que era capaz de pelearse con el más bruto por defenderme. Le echo de menos. — Digo, con la voz quebrada por la añoranza.


    - Te sigue queriendo. — Confiesa. - Pero ha crecido y ha cambiado. Ven, te enseñaré algo.


    Entrelaza su mano con la mía y me guía hasta el final de la playa. Entre las rocas donde mismo estuvimos esta tarde, hay una pequeña cueva, ya me había fijado en ella. Tira de mi mano, no lo dudo y le sigo sin poner pegas; me gusta el cosquilleo que su mano me provoca. Al entrar quedo encandilada, mientras persiste en llevarme hacia adentro, sonrío viendo el hermoso resplandor de las rocas brillar en la oscuridad. 


    Dos minutos más tarde, me veo sentada de piernas cruzadas, mirando el acogedor espacio. Si alguien supiera lo hermoso y agradable que es, se quedaría sin refugio. No es menos bello porque estemos sentados sobre una toalla, con una linterna de esas grandes que más bien parecen un foco y una especie de mesa hecha con cartón. Al contrario, ¡es muy bonito! Lo tiene todo pensado, de una bolsa ha sacado una ensalada, dos emparedados de pollo y una naranjada grande. Es normal que en este instante este con la boca muy abierta y mi primo aún sin dignarse a soltar mi mano, sonría travieso por haber conseguido sorprenderme; y por una vez para bien. Con su acción que aunque no ha sido su intención; ha sido romántico y sin pretenderlo me ha puesto nerviosa.


    - Daniel, ¿cómo encontraste este lugar?


    - Ya te habrás dado cuenta que Adam, Adrián y yo somos como hermanos. Cada uno ha pasado por un suceso doloroso. Adam sufre la carencia del amor de sus padres. Tiene dinero, coches, lujos, fiestas... pero eso sigue sin llenar el vacío de unos padres que viajan por temporadas excesivas. Adrián, su padre abandono a su madre por una chica de la misma edad que él. Tienes la misma historia, mucho dinero, pero su padre pasa de ellos y se pasea con ella delante de sus narices. Y yo... ¿Qué quieres que te diga? Sabes la respuesta. — Dice, tristón. - Hubo un día que, bueno el mismo furor de estar cabreado me hizo merodear por aquí y de casualidad la encontré. Desde entonces la hicimos nuestra.


    - Voy a dejar a Adam. — Suelto veloz.


    - ¿Qué? ¿Por lo que has visto?


    - No es el único motivo. Daniel, no se lo que siento por él. — Me pongo de pie.


    Daniel me sigue, se pone a mi espalda, pero se mantiene a distancia. Siento como su cabeza gira, como quiere abrazarme, se muere por hacerlo y hacerme ver que me quiere, pero no lo hará, lo sé, no hay que ser muy lista para ver que teme hacer algo de lo que se pueda arrepentir. Como es la vida, ¿eh? Los dos deseamos hacer lo contrario a lo que debemos y aun así luchamos contra ello porque sabemos que es una locura. Tenía mis dudas y creía que pensar que mi primo sentía lo mismo por mí, eran ideas mías.


    - ¿Te puedes explicar?


    - ¿Cómo se sabe si es el chico? — Contrarresto su pregunta con otra.


    - No me hagas esto trenzas... ¡La hostia y reputa es mi suerte! — Pone sus brazos en mis hombros y me da la vuelta para que mire sus ojos. - Deberías distinguirlo. ¿Sientes lo mismo que cuando otros chicos te han besado?


    - Es que...


    - No lo digas, te lo ruego. — Adivina lo que iba a decirle.


    - ¿Por qué te molesta?


    - ¡Aaaah! — Chilla a la vez que la mesa de cartón sale volando, debido a la patada que le da. - ¡Trenzas no soy de hierro! He querido evitarlo. ¡Por mi vida que he querido dejarlo correr! Pero me miras y mi barrera se va a Francia. Encima lo dibujas y agotas mi resistencia. Y ahora... ¡Oh Dios! Ahora no sé como hacer para no demostrarte lo que es un beso de verdad.


    - Sería malo, ¿verdad?


    - ¿El qué? — Dice, inseguro. 


    - Qué lo deseara.


    - Sí, trenzas. ¿Por qué piensas que no te dije lo de Adam? Espera, ¡es que si te advertí y no me hiciste caso!


    - Podías haber insistido.


    - Claro... y condenarnos a los dos. No, trenzas. No quiero que nos señalen, no quiero que te critiquen, no quiero que digan que somos inmorales y libertinos. ¿No entiendes?


    - ¿Qué eres un cobarde? — Sonrío para desquiciarlo. - Sí, lo he entendido.


    - ¡Vámonos ahora!


    Entro en mi dormitorio y sigo sonriendo, no debería ser así, tendría que sentirme fatal por provocarle. Pues no, me siento bien, mi corazón late acelerado, mi pulso palpita sin control y las cosquillas en el vientre no desaparecen. ¿Qué es un error? Eso ya lo tengo asumido y si no puedo luchar contra lo que siento, no hay nada mejor que dejarse llevar. Puede que no sea lo correcto, puede que lo que siento este logrando que pierda la cabeza, yo apostaría mi vida a que es tan fácil como afirmar que me he cansado de negar lo evidente.


    Dejo salir el aire lentamente y lo vuelvo a coger. Estoy hecha un lío. Todo en mi cabeza da vueltas, la realidad se impone, batalla, intenta hacerse notar, y al final poco importa lo mucho que mi cerebro argumente los motivos lógicos por los que no debo hacerlo y he de tener en cuenta; como que es mi primo, que no está bien visto, que estaríamos cometiendo un pecado muy grande, que nuestras familias nos repudiaran, que nuestra relación no sería fácil. ¡Ja, todo eso queda nulo! Porque aunque lo que dice mi cabeza es sensato, lo que grita el corazón puede con esas trabas que para mí se han vuelto en una banalidad, gracias a una palabra de peso, pura y grande; Le quiero.


    A la mañana siguiente lo primero que hago es buscar a Daniel. Bueno, lo primero fue bañarme y ponerme un vestido veraniego en color verdoso de tirantes conjuntado con unas sandalias. Después mi cometido es dar con él. Como no lo encuentro desayunando y el únicamente pisa esta casa para comer, aprovecho que la abuela debe estar regando sus plantas para ir a la casa de invitados. Toco tres veces y no hay respuesta. La impaciencia me hace dar vueltas por el jardín, pensando donde puede haberse metido cuando no son ni las diez. 


    Empiezo a temer que otra vez haya desaparecido, la angustia se aloja en mi pecho al ser consciente que eso es lo más probable. Daniel es más maduro que yo, puede que solo me lleve dos años, pero él es más adulto, más prudente y agotará todas las posibilidades que tenga para no sucumbir ante lo que sabe que no debe suceder. Esa revelación me hace sentir mal, sucia, indecente, avergonzada... y tengo muchas más para describir mi estado de ánimo en estos momentos. Solo que no me los digo, ya que eso causa en mí que me sienta peor, incluso mala persona, por no haber podido luchar con más fuerza y perseverancia contra lo que poco a poco estaba naciendo en mí.


    ¡Qué necia! Yo que pensaba que podría llegar a querer a Adam y mira que caprichoso el destino que había preparado todas las cartas en mi contra para que esa fuera una relación de fracaso. Ahora que me doy cuenta, los dos hemos querido nadar en direcciones opuestas. Que cuando Daniel me pidió aquel día que bajara, él creía que dejando que cayera en los brazos de su amigo, él podría evitar la tentación, y yo, ¡que ilusa! Que pensé lo mismo y aún no sabía que los sentimientos por mi primo se estaban despertando. Lo que sigo sin comprender, ¿a qué se refieren con el pacto? ¿Qué será? Adam no deja de repetir que él me reclamo y que mi primo respetará el pacto. ¿Pero que es? Entiendo que por ser amigos, se respeten y no quieran traicionarse, pero en que consistirá el pacto. Porque por más vueltas que le doy, no sé como averiguarlo, a no ser... que pregunte directamente al grupo.


    - ¿Qué haces ahí? Pequeña traviesa.


    - Esto... yo iba a casa de Cristal. — Digo, perturbada girándome para ser observada por mi abuela con el entrecejo arrugado. - ¿Sabías lo de Adam? — Interrogo, recordando que la abuela siempre se ha mostrado recelosa con respecto a él.


    - ¿Qué cosa?


    Me muerdo la lengua, me cuesta decirlo, mi lengua como que se enreda cuando intento pronunciarlo. Y es que todavía me parece increíble, el vicio tan insano que tienen Adam y sus amigos. ¡Espera, espera! Daniel también es su amigo. ¿Él? ¡No! No tiene porque, ni por norma, ni por patrón, no importa que se junte con ellos, Daniel no sería tan insensato e irresponsable. Su vicio es las peleas, la adrenalina, nada que ver con lo que hacen sus amigos; que no es otra cosa que matarse lentamente. No. Lo tengo claro. Daniel jamás lo haría.


    - Su problema. — Opto por decir, sin saber de que manera abordar el tema.


    - Todos lo saben.


    - ¿Y por qué no me habéis dicho nada?


    - De poco habría valido. Para creer hay que ver. Así es como se abren los ojos.


    - Eso no es verdad. Podría haber estado prevenida, ¿no conoces el dicho? Cuando el río suena agua lleva.


    - Ese refrán es igual de viejo que Matusalén.


    - Y aun así no me advertiste. ¿Es que no tenéis neuronas? ¿El cerebro se os colapso?


    - ¡Ay, niña! Únicamente consideramos que era mejor que tú lo descubrieras.


    - Me voy. Tengo que hablar con Cristal. — Camino hacia la salida enfadada porque nadie haya contado con como me sentiría al saber que todos sabían algo que me tenían que haber dicho. - ¿Y papá? — Me intereso antes de salir por la puerta.


    - ¿Papá qué?


    - ¿Qué dónde está?


    - No lo veras por unos días. Está discutiendo consigo mismo.


    - Entonces mejor no me hago a la idea de que su actitud conmigo haya cambiado. ¿No?


    - No, yo no me las haría. Tuvo un momento de debilidad y hablo más de la cuenta.


    - ¿Por qué no me quiere?


    - Sí te quiere. Solamente está dolido y lo vuelca contigo.


    - ¿Y por qué? — Insisto.


    - Es una historia demasiado larga. Es pensar en ella y la cabeza me duele.


    - ¡Vivan las historias misteriosas y los hombres hipócritas!


    - ¡Rocío, no hables así de tu padre!


    - No se debe mentir abuela... — Comento mordaz.


    Dejo a la abuela hablando sola, gritando cosas como "niña insolente" y "niña sin entendimiento". «Normal», me digo mientras toco el timbre de Cristal. ¡Si tienen una cremallera en la boca! Son tan reservados con respecto a ese tema que lo único que consiguen es que me sienta más desdichada. ¿Cómo quieren que entienda que mi padre hable y trate como a una extraña en vez de a una hija? ¿De qué manera se aguanta que tu padre prefiera a tu primo que a ti? Durante un tiempo creí que era por el hecho de que Daniel era varón y yo mujer, ¡qué equivocación más grande! Siempre ha sido por la historia de mis padres, por esa relación que terminó en desastre y la cual ninguno de los dos se digna a contar que fue lo que sucedió, sino que la guardan y atesoran en sus corazones con odio y rencor; y encima... la que paga el pato soy yo. No, espera, yo pago el pato, el pollo y el banquete entero.







    CUANDO NO SE PUEDE LUCHAR, LO MEJOR ES CONFESAR


     


    - Hola. — Me recibe Cristal con voz apagada.


    - ¿Qué te ha pasado? — Suelto incrédula.


    Es imposible no ver el ojo amoratado. Un pinchazo me atraviesa el pecho, mientras veo como se encoge de hombros. Entonces sus palabras de aquel día cuando nos conocimos, caen sobre mí, como la revelación que estaba pidiendo y es escuchada. Le doy un empujón y atravieso el pasillo.


    - ¡Adam! ¡Adam! — Me dejo la vida en gritar su nombre. - ¡Cobarde! ¡Canalla!


    - Por favor, Rocío no... — Le doy un leve empujón, para que deje de agarrarme.


    - ¡No pienso irme hasta que salgas, rata de cloaca!


    - ¡Aquí estoy! — Grita desde una puerta del lado del comedor.


    Asoma la cabeza, sonríe y no puedo dejar de preguntarme como no me di cuenta antes. Muchas veces le he visto muy nervioso, no podía parar quieto en un sitio, reconozco que lo disimulaba muy bien con eso de mover las piernas como si tuviera un tic, cuando lo que ocurría es que no podía estarse quieto porque necesitaba su vicio. ¡Aaaay si fuera hombre! Por mi santa madre que le hubiera borrado la sonrisa y la prepotencia de un solo golpe.


    - Tenemos que hablar.


    - ¿Hablar? Claro... tú y yo solos. La maldita sin hogar que se vaya al cine.


    - ¡No la llames así!


    - Es lo que hay, belleza. — Sonríe cínicamente.


    - ¿Quieres que te borre la sonrisa caraculo?


    - ¿Y como lo harás? ¿A besos? No creo que una pija como tú, quiera romperse una uña dando un golpe.


    - No te voy a responder, porque yo sí tengo modales.


    - Ja, ja, ja. Ahora entiendo porque te bajas la bragas con tu primo. Porque tienes muchos modales, muchos principios, muchos escrúpulos...


    Me acerco llevada por la ira y le doy un empujón para que deje de decir gilipolleces, para que deje de hacerme daño y para que sus palabras no hagan ventiscas en mi alma y tenga un bajón, debido a que sé que todo lo que está diciendo encolerizado es igual de cierto como que existen las iglesias.


    Me coge por la cintura y me arrastra dentro del cuarto, cierra la puerta y hace que me siente en la cama. Con temor acaricio la colcha, mientras Adam no deja de observarme colérico. La mente me juegas malas pasadas y llego a creer que me va hacer daño. Consigo relajarme, cuando le veo coger una silla y acercándola la deja frente a la cama. Se sienta y sus ojos me hacen ser consciente que no está contento. ¡Qué casualidad! Yo tampoco lo estoy.


    - Habla. — Demanda serio.


    - No quiero estar contigo. Se acabó.


    - ¿Por lo de anoche? — Dice, inclinándose hacia mí.


    - Sí.


    - Mientes. Pero haré como que te creo y ésa es la razón por la que no quieres seguir conmigo. — Sonríe pícaro. - Te prometo que no volverá a pasar. Puedo dejarlo. ¿Contenta?


    - No. No funcionará. Quiero que lo dejemos.


    Dicho lo que venía a decir, me levanto y camino a la puerta. Pongo mi mano en el pomo y sus palabras detienen el movimiento de mi mano que ya estaba girando para abrir la puerta.


    - Tú no lo decides.


    - ¿Qué? — Suelto contrariada sin mirarle.


    - Que tú no decides cuando se termina.


    - Ya lo he hecho. — Reafirmo dándome la vuelta para verle.


    - ¿Sabes lo que es el pacto?


    - No.


    - ¿Quieres que te lo explique? — Arquea una ceja.


    Me apoyo en la puerta, suelto el aire varias veces, luego cierro los ojos y a la vez que los abro asiento. Sonríe mezquino y por esa sonrisa chula, se confirman mis sospechas; no me va a gustar.


    - Él no puede estar contigo. ¿Te acuerdas cuando nos conocimos? Te llame belleza. Si haces memoria lo habrás oído más veces, como a... ¿Adrián?


    - ¿Y qué?


    - Nuestro grupo, para que no haya problemas entre nosotros, cuando una chica nos gusta, la reclamamos con esa palabrita y es intocable para cualquiera del grupo.


    - ¿Aunque yo le escoja?


    - Ja, ja, ja. ¡Qué divertida eres! No. A no ser... que quieras empeorarlo.


    - ¿Qué quieres decir?


    - Sabíamos que podía ocurrir. Por eso si él quiere estar contigo, tendrá que aceptar mi reto... — Se calla. - Es la única norma que tenemos entre nosotros para que él te pueda reclamar como suya y eso si gana...


    - No soy de nadie. — Digo, entre dientes.


    - Para ti puede ser, para los del grupo es otra historia. Intenta convencerlos si quieres. — Espeta seguro.


    - ¿Cuál es el reto?


    - Eso no te lo diré. Puedes arriesgarte si quieres, pero te advierto que uno de los dos puede terminar muy mal.


    Sus palabras dichas a conciencia consiguen sembrar las dudas en mí. Lo está diciendo todo muy tranquilo y con seguridad y además haber escuchado antes de sus bocas la palabra pacto, me hace ser consciente que, habla en serio y no me deja opciones para elegir. 


    Abro la puerta y salgo despacio. Necesito pensar en sus palabras y encontrar una forma de arreglar el semejante lío en el que me he metido. 


    - No quiero ni hacerte daño, ni discutir con el que para mi considero hermano, pero tanto él como yo sabemos que el grupo nos hará cumplir las reglas. — Dice, antes de que llegue al jardín con pesar.


    - ¿Es que habéis firmado un contrato? ¿O habéis hecho un pacto de sangre?


    - Más o menos. El que está en el grupo lo respeta.


    - ¿Y eso quien lo manda?


    - Jaime.


    - No entiendo nada... ¿Qué sois como una hermandad?


    - Posiblemente. Somos los boxeadores de Jaime.


    - ¿Y eso que significa?


    - Pregúntale a Daniel quien es y porque es más importante para él respetar al grupo que lo que siente por ti. — Deja caer con sarcasmo.


    Me muerdo el labio para conseguir que deje de temblar, estoy muy nerviosa, confusa y llena de dudas. Han pasado cuatro horas desde que salí de la casa de Adam. Como no sabía donde ir, me he refugiado en la biblioteca y entretenido en examinar las posibles reacciones que causan la ira. Hace días que lo llevo posponiendo, la conversación con Adam me ha dado la excusa perfecta para no dejarlo por más tiempo. Quiero saber que cambios puedo presenciar en Daniel, además de querer aprender ha sobrellevarlo y saber como he de actuar ante uno de ellos. Leo el siguiente párrafo y los ojos se me abren como si quisiera grabar cada palabra en mi memoria.


    «La violencia puede manifestarse gritando, insultando, arrojando objetos, golpeando cosas, e incluso, agrediendo físicamente a las personas implicadas. Aunque las personas pueden enfurecerse contra objetos inanimados, lo más frecuente es que se enfurezcan con las personas más cercanas» 


    Sigo leyendo y la verdad que cuanto más leo, me digo que esto no tiene nada que ver con Daniel. Sí, él aveces pierde el control y arremete y arrasa con todo lo que se le ponga en medio, hasta ahí llego y le doy la razón al libro, pero él jamás haría daño a un ser humano, antes se lesiona él, que causar dolor a otra persona. Por lo poco que leo un poco más adelante, dice que; las personas que explotan, es porque se sienten menospreciadas y sienten que nadie les entiende y estallan cuando se frustran o son rechazados. Eso me parece más razonable y es similar hasta ahora a lo que he visto en Daniel. 


    De mi propio criterio le añado que el comportamiento de mi primo la mitad de las veces es causado porque la situación le sobrepasa. Tanto se ha esforzado en esconder sus sentimientos que como dice papá, lo más fácil para él es convertirlo en ira y por eso más tarde o temprano tiene que explotar, porque sino de tanto que se guarda se destruiría a sí mismo. No podría vivir con tanta cólera retenida; yo le he visto en acción, he tocado su cuerpo hirviendo, he visto sus ojos idos, la energía destructiva que rebosa... 


    Desecho todo a un lado y me quedo más tranquila, cuando al final de la página leo que se puede aprender a controlarlo con ayuda.


    El sonido del móvil capta mi atención. Lo cojo de encima de la mesa, le doy varias vueltas en la mano indecisa sin saber si leer el mensaje de Cristal. Si pienso en ella, me siento triste, puede que Adam no quiera hacer daño, el caso es que aunque no quiera lo hace, a causa de lo que se mete en el cuerpo. No soy quien para juzgarlo, es un problema, algo más serio ya que si no pone de su parte para solucionarlo, puede derivar en cosas peores. Tal vez algún día, si sigue por ese camino, le sea insuficiente y busque otro tipo de droga que le haga sentir, lo que en un principio sentía con ésta. 


    Le he dado bastantes vueltas, necesita ayuda, alguien que le apoye y le haga entender que debe dejarlo. No sé de que manera ahondar en el tema, ni como proponer lo que tengo en mente. Por eso quizás, si le dejo sea peor y le lleve a caer más al fondo. Lo que quiero decir, es que he llegado a la conclusión de que dejarle no es la mejor vía que tengo. No tiene a nadie con quien contar y yo no puedo abandonarle sabiendo que eso empeorará la situación de Adam. Con sus amigos no puede contar. ¿Cómo hacerlo? ¡Van del mismo palo! ¿Su hermana? ¡No la escuchará! ¿Daniel? ¡Aunque considerara escucharle, pasaría de él, por el hecho de que sabe lo que siente por mí! La única que puede lograr que recapacite soy yo y ése es el motivo por el que no voy a dejarle colgado, aunque siga queriendo estar con Daniel.


    Cristal: Combate a las siete. Titán contra Rompe huesos.


    La tristeza que siento al leer el mensaje, me deja por los suelos, casi siento que el corazón se me ha detenido. «Es lo que le gusta, es lo que le gusta», repito, queriendo aceptarlo. El pasado regresa y empaña de nuevo mi presente.


    {Todavía no era la hora, faltaban veinte minutos, Ángel había prometido conectarse a las diez. Mamá estaba en la cocina, riéndose por mi inquietud, siempre le pasaba igual, adoraba sentarse conmigo y ver como me comía las uñas, me movía de una punta a otra de la cocina o abría y cerraba el portátil por si no funcionaba bien y todo porque yo no podía mantener mis nervios bajo control.


    - Cariño se habrá entretenido. — Dijo mamá al ver nacer la aflicción.


    - Nunca se retrasa. — Dije pensativa.


    - Mi retoña, no seas impaciente.


    El teléfono de casa sonó y mamá fue a cogerlo. La angustia cada vez era más asfixiante, en ningún segundo aparte la mirada, cuando se llevó la mano a la cara y soltó el aire fuertemente como si retenerlo en sus pulmones fuera un trabajo costoso; supe que algo no iba bien. Dejó el aparato y me miró, sus ojos lo decían todo, se habían apagado y estaban empañados.


    - Cariño...


    - ¡No! — Grité, lanzándome a sus brazos. - ¡No! ¡Mamá! — Sollozaba y temblaba en sus brazos. - Por favor... dime que no... que no... está muerto. — Suplicaba.


    - No lo está.}


    Regreso al presente y levanto la cabeza de entre mis brazos, limpio mis lágrimas y me doy cuenta de que lo poco que ha durado el pasado, me ha devastado; gemía compungida como si todo hubiera pasado en ese momento. Me levanto, guardo los libros y al pasar por delante de un grupo de tres chicos agacho la cabeza avergonzada; me miraban fijamente con los ojos deliberadamente pasmados.


    - ¿Cómo te has enterado?


    - Lo estaban diciendo en la playa.


    - Cristal tengo que hacerle desistir. ¿Dónde puedo encontrarlos?


    - En la cueva. Pero no te dejarán entrar.


    - ¿Por qué no? Ya he estado.


    - ¿Te ha llevado Daniel? No se lo digas a nadie. Tienen prohibido llevar mujeres allí. Es como su santuario. Le expulsaran del grupo si se enteran.


    - ¡Me empieza a hartar la mierda el grupo! — Soplo con fastidio un mechón de pelo que me ha caído en la cara. - ¿Tú vas?


    - Sí.


    - Nos vemos a las seis y media en la heladería. ¿De acuerdo?


    Asiente y conforme termina de hacerlo, salgo corriendo con desesperación hacia la playa. No he perdido el tiempo, tras salir de la biblioteca fui a casa y le busque. Sin dar con él, me pasé una hora llamándole. ¡Qué listo! Debía estar oliéndose porque le llamaba, el cabezón no me lo cogió. Después me pasé por casa de Adam para que me llevara con él, no estaba. Gracias a que Cristal me recordó la cueva, ni siquiera había caído en ir allí.


    Llego fatigada y casi sin respiración. Al acercarme a las rocas, me encuentro de frente con Adrián que en cuanto repara en mí, sus gestos cambian de estar riendo con un chico que no conozco a mostrarse serio y reacio a que esté aquí.


    - ¿Qué haces aquí?


    - Dile a Daniel que quiero verlo o entro yo misma a buscarle.


    - ¿Te has puesto a pensar porque no te coge las llamadas? — Le miro estupefacta. - Su móvil sonaba sin parar y cansado me lo dio.


    - ¿Espias el teléfono de los demás? — Digo, mosqueada.


    - No. Yo no tengo la culpa que cuando una llamada entra, la pantalla parpadee mostrando el nombre.


    - Llámalo.


    - Carlos dile a Daniel que mueva el jodido culo hasta aquí.


    - Gracias.


    - Quién es tu novio. ¿Daniel o Adam? — Me sorprende preguntando cinco minutos después.


    - ¡Qué mierda! — Grazna Daniel, salvándome de contestar. - Lárgate Adrián.


    Me coge del brazo y me lleva por la arena alejándome de las rocas y de la cueva. Exactamente me lleva hasta el principio de la playa y no me gusta la sensación de que lo hace porque le estoy estorbando.


    - Para Daniel. Me haces daño.


    - Lo siento. — Me suelta rápidamente.


    Sonrío al ver su entrecejo fruncido y su mirada preocupada sobre mi brazo, examinando a conciencia el lugar donde me tenía agarrada, cerciorándose de que no me ha hecho nada con su desbordamiento de energía.


    - Daniel... por favor, no luches.


    - Trenzas... esto es lo que soy. Amo boxear. — Me abraza y suspira en mi cabeza. - ¿Qué tienes contra este deporte?


    - No puedo amar un deporte que para mí es brutal.


    - No te pido que lo ames. Solo que lo aceptes.


    - Daniel, yo ya he vivido los estragos de este deporte. — Se abren sus ojos ante mi confesión. - Ángel amaba el boxeo. Vivía para pelear.


    - Frena el carro. ¿Quién es Ángel?


    - Ah, bueno. Ángel es mi otro primo. El hijo de mi tía, la hermana de mi madre.


    - ¿También te gustaba? — Dice, tosco por los celos.


    - ¡Daniel! — No aguanto más y me echo a reír. - Claro que no. Le quiero... ¿Qué haces Daniel? — Digo, tirando de su brazo, para detenerlo ya que se había dado la vuelta y me dejaba hablando sola.


    - No voy a quedarme escuchando tus amores.


    - ¿Qué dices? — Estallo de nuevo a reír. Es como un niño pequeño.


    Enfadado se da media vuelta de nuevo y veo como camina en dirección a las rocas. Frustrada porque sea tan volátil, me quedo viendo su espalda, mientras se aleja despacio. Me volvería a reír ante tal comportamiento infantil. ¿Y éste es mi primo el boxeador? ¿El de los músculos? ¿El qué dándote un empujón es capaz de lanzarte por los aires dentro del mar?


    - ¡Te quiero a ti! — Recurro a la verdad para hacer que pare de andar.


    Se gira muy despacio, no puedo proveer cual es el cambio que se manifestará. Depende de como le haya sentado mi confesión. Con la misma calma se acerca, sonrío conforme va acortando la distancia, se planta delante de mí y sus ojos se clavan en los míos.


    - Quiero oírlo de nuevo. — Reclama.


    - Te quiero a ti.


    - ¿Y como lo sabes si ni te he tocado?


    - Porque cuando estás cerca, los nervios se instalan en mi estomago, no puedo dejar de sonreír, no puedo impedir que mi corazón lata veloz y no puedo dejar de desear besarte. — Sonrío confiada. - Pero lo sé, porque cuando desapareces no puedo dejar de pensar en ti, cuando tienes unos de tus bruscos cambios lo que quiero es estrecharte en mis brazos y porque he entendido que tú eres con quien quiero estar.


    Su sonrisa se acentúa y por primera vez y sin miedo y olvidando quienes somos deseo sentir sus labios sobre los míos. Me decepciona un poco que no haga movimiento, que se quede sonriendo como tonto y sin hablar como si el gato le hubiera comido la lengua.


    - ¿Daniel?


    - Sabes que traerá problemas ¿verdad? — Dice, para asegurarse de que entiendo la seriedad de la situación.


    - Sí.


    - ¿No te importa que tú y yo? — Deja la pregunta sin terminar.


    - No.


    - ¿Estás dispuesta a exponerte a las críticas?


    - Sí.


    - ¿Me quieres?


    - ¡Daniel ya te lo he dicho!


    - Me gusta oírlo. — Se encoge de hombros.


    - Sí. Te quiero. Y todavía no he oído lo que tú sientes por mí. — Recalco.


    - ¡Daniel! — Grita Adrián. - ¡Jaime te llama!


    - Voy. — Dice, con pereza.


    Echa la vista atrás, se asegura de que Adrián se ha ido y se acerca a mí. Pone sus manos en mi cintura, un gesto inocente que me hace temblar. Arrima su cabeza hasta mi oreja y los temblores aumentan sintiendo su respiración acariciar mi oído como si fuera la misma brisa del viento.


    - A las doce esta noche en la cueva. — Sopla en mi oído provocándome cosquillas y el estomago se me contrae. - Y no te quiero, yo te amo.


    Deja un beso en mi cuello y se aleja. ¡Guau! Confirmado, el amor no solamente mueve montañas; sino que detiene el movimiento de la tierra, el tiempo y hasta una guerra en pleno combate.


    Miro de nuevo el reloj, falta poco, escasos minutos para que comience. Y aquí me veo sin querer estar en este lugar, pero estando porque el chico que quiero en menos de cinco minutos saldrá al ring. Cristal está a mi lado, sujeta mi mano con fuerza para darme seguridad y transmitirme serenidad.


    Dos veces he intentado mirar al medio, todavía no he podido, las veces que lo he tratado de hacer, he vuelto a bajar la cabeza corriendo. ¿Cómo lo voy hacer? ¡Sí cada vez que levanto la vista, recuerdo a Daniel ensangrentado! No creo que pueda soportarlo, ya noto como las manos me sudan, como el simple esfuerzo de mantenerme aquí sentada, me está haciendo pasar por miles de sin sabores.






  

    NADIE DIRIGEME MI VIDA


     


    - Deberías dejar de contener el aire. Te vas a desmayar si sigues por ese camino. — Dice, Adam tomando asiento.


    - ¿Cómo has sabido dónde estábamos? — Interrogo, interesada mientras recibo su beso en la cara.


    - ¿Para que quiere uno hermanas si no son de ayuda?


    Desvío la mirada hacia Cristal y en silencio le reprocho su acción. Me mira apenada y con los ojos suplica que la perdone. Adam pone su mano en mi cara y me obliga a mirarle.


    - Me he enterado que has estado esta tarde en la playa. ¿Algo que deba saber?


    - No. — Digo, firme y segura.


    Vuelvo la vista al frente y recuerdo donde estoy. Lo había olvidado con la presencia de Adam. Esto no debería estar pasándome, en dieciséis años nunca me he metido en un lío y el primero en el que meto el pie, va y es el peor de todos porque no sé por donde salir. Quiero estar con Daniel, lo tengo claro, pero no puedo abandonar a Adam. Mamá siempre me ha dicho que mi humanidad brillaba desde pequeña que, cada animal que veía en la calle sin collar afirmando que tenía un dueño, me lo quería llevar a casa. Y luego está el tema del pacto que, es un tema más grave, ¿de qué manera evito que dos monstruos de las peleas se desafíen? Si al menos estuviera segura de a lo que se refieren con el reto, pues algo se me ocurriría, pero conociendo a lo que se dedican, algo me dice que no se van a sentar a ver quien come galletas más rápido. Vamos que lo mire como lo mire, no puedo elegir. Si elijo vendrá el caos. 


    Los gritos comienzan y el suelo tambalea, me llevo las manos a la cara y como la última vez que estuve aquí, cierro los ojos para evitar mirar y hago de oídos sordos para no ser perturbada. Como aquel que dice, estoy aquí, solo que yo creo un aislante y me encierro en mi burbuja. No sé el tiempo que pasa, no soy consciente de lo que sucede, mi empeño está puesto en rezar por la vida de Daniel. 


    Cuando el grito que finaliza el combate se filtra por mis tímpanos, no reacciono hasta que Adam me pone de pie y me aplasta con su cuerpo; ha ganado. Entonces lo busco y doy de lleno con su cuerpo enderezado, su brazo estirado en un puño y sus ojos puestos en mí, disparando dardos cargados de reproches. Me alejo un poco sintiéndome la persona más despreciable de la faz de la tierra. Poco después, la gente se va disipando y nos reunimos con Daniel y un tipo bastante mayor que ellos; puedo presentir quien es.


    - Bien hecho Titán. — Halaga. - Adam cada vez lo hace mejor, ¿eh?


    - Siempre he sabido que era bueno. — Dice, restándole mérito.


    - Me alegro de verte Cristal. ¿Quién es tu amiga?


    - Es mi prima, Rocío. — Responde Daniel.


    - Así que tú eres la niña que lleva a estos dos de cabeza.


    - Está todo bien. ¿Verdad belleza? — Trago con dificultad y asiento sin apartar los ojos de Daniel.


    - Eso espero. El grupo es vuestra familia...


    - Y la familia se cuida, se protege y se respeta. — Dicen, a la vez como si fuera un himno.


    - Perfecto. — Les da una palmada a cada uno en la espalada. - Esta noche hay cena. ¿Os quedáis niñas?


    - Nosotras tenemos que irnos ya. — Me niego en rotundo a cenar con esta gente.


    - Esperemos que a la próxima si podáis asistir. Soy un buen anfitrión.


    - No lo dudo. — Sale de mi boca antes de poder morder mi lengua.


    - Ja, ja, ja. Mi mujer era igual a ti. Los mismos problemas que traerás tú, una vez los trajo ella. ¿Te revelo algo? Cuando tuve que elegir, salió perdiendo. ¿Te digo por qué? Si una mujer pone a un hombre entre la espada y la pared es que esa mujer no lo ama lo suficiente. — Sonríe sabedor y en ningún momento aparta sus ojos de mí. - Son dos amores diferentes, tenlo siempre presente, porque puedes perder.


    A las once y cincuenta y cinco, ni un minuto más ni menos, estoy descendiendo la cuesta de la playa. Con cada paso que doy, mis latidos repiquetean fuerte. No estoy muy segura porque, quizás la desconfianza está siendo mala compañía. En todo el camino no he podido dejar de pensar; si a la hora de la verdad se habrá arrepentido. 


    Paso de largo las rocas y mis pies se detienen. ¡Oh, ooooh voy a llorar! Es lo único que me sale al ver lo que ha preparado; un ancho sendero de velas alumbra el camino hasta la cueva. ¡Deslumbrante! Paso a pasito como una hormiga saboreo tan hermoso momento. Es la primera vez que alguien hace algo así por mí. Llego a la entrada y en un costado llama mi atención un globo rojo con letras negras, lo distingo gracias a la luz de las velas. Me acerco y leyendo creo que con todo lo que estudio y leo, hasta ahora no había leído una frase tan bella; mi alma tiembla cuando me miras.


    Sigo hacia el interior, adentrando en la oscuridad. Me pone un poco inquieta de repente verme a oscuras. No se distingue nada, ando por instinto y guiada por las rocas que palpo con mi mano para seguir adelante. Cuando me quedo sin pared, me quedo muy quieta. Parpadeo un par de veces para acostumbrarme a la oscuridad; sigo sin distinguir nada. Oscuridad es todo lo que me rodea. Entonces siento unas manos tapar mis ojos y el olor a almendras llena mis fosas nasales. Sonrío al percatarme que se ha untado crema en las manos.


    - Hola, trenzas. — Susurra a mi espalda.


    - Daniel...


    Deja un beso en mi nuca y sumado al susurro de hace unos segundos, logra que los pelos de la nuca se me pongan de punta. Despacio baja las manos. En una caricia muy suave y pausada, llega a mi cintura. Gira mi cuerpo lentamente para que quede de frente. Agacha su cabeza y a la vez que me estrecha contra su piel, deja reposar su cabeza en mi cuello, donde siento como primero aspira oliendo mi piel y después, deposita un pequeño beso. Todo esto me lleva a temblar en sus brazos, las sensaciones al no ver nada y solo sentir, me hacen percibirlas por triplicado. Por eso mi cuerpo convulsiona en sus brazos como si de ataques se trataran.


    - ¿Tienes frío? — Pregunta, muerto de risa.


    - Muy gracioso, Daniel.


    - No te enfades y quita esos morrillos.


    - ¿Cómo sabes que he puesto...?


    - Nadie te conoce como yo. — Suelta resuelto.


    Se endereza y no me gusta la sensación de abandono que siento, cuando su cuerpo deja de rozar el mío. Tentada estoy de cogerlo del cuello y pegarlo de nuevo a mí. ¿Qué? ¿Sería muy desvergonzado por mi parte hacerlo? ¡Me da igual! Quiero que me abrace de nuevo, sentir su calor y quiero que de una vez me bese. 


    Enfurecida me cruzo de brazos. Daniel enciende una pequeña linterna y me hace andar poniendo su mano en mi cintura. Alumbra hacia el centro y los ojos se me empañan. ¡Ay que me lo como a besos! «Aarg, espera si no me besa», casi gruño. Vuelvo a sustituir la cara de sorpresa, por la cabreada, cuando digo cabreada; digo con los labios apretados y eso ocasiona que me salga un poco en forma de morros. Los ojos achicados como si así pudiera conseguir contener mi mosqueo, cruzada de brazos y dando golpes con el pie.


    - ¿No te gusta?


    Me encojo de hombros para no contestar, si él no me contenta a mí, yo no voy halagar su esfuerzo. Daniel sonríe y menea la cabeza divertido. Yo sigo centrada en observar el corazón de velas; éstas apagadas, en medio de la cueva con nuestros nombres dentro, no estoy segura si lo que ha utilizado para crear las letras será plastilina. Es igual, porque es precioso. Además de que ha preparado una alfombra, una almohada y puedo ver palomitas, refrescos y un portátil sobre ella. Todo bien ideado y bonito, pero... ¡Sigo queriendo mi beso y el patán romántico no me lo da!


    - ¡Ah, ya entiendo! — Dice, gracioso.


    - ¿Y si eres tan listo porque no lo solucionas?


    - Porque no quiero que lo esperes, no quiero que estés preparada y porque quiero hacerlo cuando yo crea que es el momento.


    - Pues no me gusta.


    - Ja, ja, ja. Vamos a ver una película. Ven anda.


    Extiende su mano y la ignoro, paso por su lado y me siento en la especie de cama improvisada. Él opta por tumbarse y poner el portátil en mi lado. Le da a reproducir y cuando retira la mano, la posa en mi cintura y tira para recostarme. Le doy la espalda y presto atención a la película.


    - ¿Titanic?


    - Siempre te ha gustado.


    - ¿Cómo puedes saberlo?


    - El último año que estuviste aquí, te vi verla por lo menos tres veces.


    - Ja, ja, ja. Fueron cuatro. — Confieso, siendo consciente que aunque no se acercaba, me observaba.


    - Daniel, ¿cómo conseguiste grabar nuestros nombres en el árbol? — Interrogo, curiosa tras recordar que nunca le he preguntado.


    - No fui yo. Fue papá y tuve que prometer que nunca más te haría llorar.


    - Creo que deberías examinar esa promesa, porque no la has cumplido muy bien. — Comento, mientras pienso en todas las veces que me ha hecho sentir mal y con ello berrear como niña pequeña.


    - Lo siento. Yo no quería hacerte sufrir, pero lo estoy intentando. — Suspira en mi cuello.


    - ¿Todavía te duele estar a mi lado?


    - No sé lo que siento, trenzas. — Dice, sincero. - Tengo momentos.


    - ¿Por qué no me cuentas que paso?


    - No puedo. Deja el tema, prefiero mantenerlo en el olvido. Aquel día cambió mi vida.


    No insisto más, es un tema delicado para él, recordar la muerte de sus padres, revivir el episodio... no le sienta nada bien; su voz alegre y tierna, cambia a dolida y rota.


    Me centro en la película y disfruto de estar pegada a su pecho. La tranquilidad me inunda, los ojos empiezan a pesarme y abrazada por sus brazos, voy cayendo en un profundo sueño.


    Un cosquilleo en mi estómago me hace removerme. La sensación desaparece, al poco vuelve y con pereza abro los ojos. Interesada por saber que me causa esas sensaciones, miro mi estómago; la sonrisa aflora al incorporarme y ver como Daniel se dedica a dejar besos por toda mi barriga. Juguetona le tiro del pelo y hago que me mire.


    - ¿Te niegas a darme un beso y saltas directamente a lo interesante? — Suelto a broma.


    Trepa como un zorro trepa a un árbol, solo que él lo hace por mi cuerpo. No puedo detener el suspiro en mi boca, cuando encaja nuestros cuerpos y me mira a los ojos.


    - Es que te ves muy linda, cuando te retuerces llevada por los sentimientos.


    - ¿Qué hora es? — Cambio de tema queriendo que los colores desaparezcan.


    - Las ocho.


    - ¡Papá me va a matar!


    Su boca de repente se cierne sobre la mía y acalla todo temor que estuviera sintiendo. Su beso es cálido y suave pero con movimientos firmes y exigentes; arrasador. Su lengua conquista en menos de dos segundos mi boca, tampoco es que tuviera pensado batallar; su lengua moviéndose persistente en mi interior, es lo más maravilloso que he podido sentir en dieciséis años que tengo.


    Rodeo su cuello con mis brazos y le pego más a mí, si estar enamorada significa no saciarse de los besos y sentir que el corazón te va a estallar; entonces lo declaro a los cuatro vientos, estoy hasta las trancas por mi primo. Su beso sigue demoledor, haciéndome perder la cabeza, saboreando lo hermoso que es amar.


    - A Jaime no le va a gustar. — Nos sobresalta una voz que reconozco.


    - ¡Mierda! — Rueda a un costado y atraviesa a quien nos mira con ojos chistosos. - ¡No me jodas Adrián!


    - Te has jodido tú solito al tocarla. Sabes que te expulsara, que no dejará que vuelvas a combatir en la isla, ¿verdad?


    - ¡Qué! — Exclamo.


    No me gusta que combata, pero tampoco quiero que por mi culpa su sueño quede en un rincón del armario. Él ama boxear. Yo lo aborrezco, lo detesto, siento náuseas únicamente de nombrar la palabra. No, él ama la lucha y yo no puedo ser la causante de su caída.


    - ¿No te lo ha dicho? Jaime es quien controla los combates en esta zona. Tiene contactos y muy poderosos. Si se incumplen sus normas, puede destruir la carrera de quien sea si se lo propone.


    - No tiene derecho...


    - Sí lo tiene, trenzas. Él nos ha formado, nos lo ha enseñado todo. Cuando te acoge las normas son claras. El grupo siempre es lo más importante, es la familia y no se traiciona.


    - Daniel... yo no quiero estar con Adam.


    - Y no tienes porque estarlo. — Aclara Adrián. - Pero tampoco con nadie del grupo. Si alguno quiere estar contigo te tiene que reclamar...


    - Con el reto. — Completo su frase.


    - Sí. Tienes tres horas Daniel. Tú eliges.


    - ¡Adrián no lo hagas!


    - Lo siento hermano, pero Adam también es mi hermano y quien elige es padre.


    Adrián se va y la furia de Daniel se puede palpar. Por un segundo se queda mirando la entrada. Luego se lo lleva todo por delante con su cólera; el corazón desaparece, la cama sale por los aires, el portátil lo parte en dos, nada consigue menguar su ira. Me planto delante de él, cuando va a dar un puñetazo a la pared. Sus ojos me ven, su puño se relaja hasta desaparecer y todavía temblando por la rabia cae de rodillas ante mí. Me abraza con fuerza, pegando su cabeza a mi barriga. Sin saber que otra cosa hacer acaricio su pelo hasta que su cuerpo deja de dar espasmos.


    - ¿Qué vas hacer Daniel?


    - Aceptar el reto, luego tendrás que escoger.


    - ¿No hay otra salida?


    - Si quiero seguir peleando, no. — Su voz suena amortiguada por mi estómago. - No aceptar, causará que me expulsen del grupo. Se encargará de que nadie apueste por mí y tendré que irme fuera para poder combatir y eso si tengo suerte y alguien se fija en mí.


    - Lo siento Daniel. — Digo, sintiendo la culpabilidad.


    - Vete a casa. — Dice, poniéndose de pie.


    Me vuelve a besar y siento el suelo moverse, mi corazón rasgarse y la pena abrirse paso en mi alma al sentir el sabor amargo del dolor en un beso tan suave que te hace volar por el cielo.


    - Te quiero, trenzas.


    - Y yo a ti.


    Llego a casa desolada. Ha sido un trabajo demasiado trabajoso alejarme de Daniel sin romper a llorar. Lo he tenido que hacer, me he tragado mi angustia y le he sonreído para tranquilizar su alma antes de salir de la cueva. No sé lo que está por venir, pero el presagio de que no va a ser bueno no me deja respirar.


    - ¡Hasta que llegas!


    Papá se acerca y me doy cuenta de que no viene solo, mamá y Rosa están con él. Rosa y mamá me observan afligidas, papá es otra historia, su enojo rebosa toda la habitación.


    - ¿Dónde has pasado la noche?


    Me muerdo el interior del carrillo con crueldad para no responder esa pregunta. Si lo hago... ¡Me mata! A mí o a Daniel. Ja, fijo sería yo la escogida, con papá llevo las de perder y las de ganar el boleto ganador para ir directa al cielo. Espera, en este caso mi destino sería el infierno. ¿No es pecado lo que estoy haciendo? 


    Me llevo las manos a la espalda y desvío la vista al suelo. Que haya pasado la mejor noche de mi vida con Daniel y haya descubierto que con él, tengo sensaciones y sentimientos que nunca antes he sentido, no quiere decir que no sepa que no estoy actuando con cordura y que pueda controlar la vergüenza y los remordimientos, mientras mis padres esperan respuesta. Encima me siento peor, porque a mi poco me importa ya haber besado a mi primo y querer volver hacerlo, lo único que llena mi cerebro es el beso tan hermoso y lleno de ternura que Daniel me ha regalado.


    - ¡Maria Rocío!


    - ¡No te lo voy a decir! — Grito rabiosa. - ¿Cuándo te ha importado?


    - Me importa ahora.


    Me mantengo en silencio, observando el color de sus iris, intentando traspasar esa capa de piel para saber que quiere exactamente que le diga. Entonces sus ojos me lo gritan; miedo. Abro los ojos hasta que no puedo abrirlos más y ni siquiera hago movimiento para parpadear; lo sabe y me suplica que se lo niegue. Preferiría escuchar que he estado toda la noche con Adam a oír su peor temor que no es otro que saber que he estado en los brazos de Daniel.


    - No es mi culpa, papá. — Me defiendo sin mucho argumento.


    Ante mis ojos mi padre cae como abatido de culo en las escaleras, se lleva las manos a la cabeza y niega persistente. El corazón se me hace un nudo y casi puedo sentir la pena que está sintiendo papá. Me acercaría, le abrazaría, hasta le pediría perdón viendo como está sufriendo por lo que sentimos nosotros dos. Pero no arreglaría nada, estaría mintiendo, engañando y me sentiría más ruin, porque por mucho daño que le este ocasionando; no voy a dejar a Daniel.


    - Vete con tu madre.


    - ¿Primero me la quitas y ahora me la quieres devolver? ¡No es una pelota, Oliver!


    - ¡Haberle enseñado lo básico, joder!


    - ¿Qué quieres decir con eso? — Espeta mamá.


    - ¡Podéis dejar de pelear!


    - ¡Cállate!


    - ¡No le grites! — Advierte mamá.


    - ¿Y qué quieres que haga? ¡Venga, lista, doña perfecta! ¿Qué hago si mi hija esta enamorada de su primo?


    Mamá se calla de golpe. Por una vez papá la hace callar y eso que ni mucho menos ésa era su intención. El únicamente buscaba con quien sacar su frustración, mira por donde de poco le ha servido. Porque mamá no grita, es como si le hubieran cosido la boca con un chasquido de dedos. Tambaleando va hacia el sillón, se sienta y observa a través de la ventana el claro de luz que empieza a filtrarse por ella.


    - ¿Por qué lo has hecho? — Reprocho a papá, tras unos minutos insoportables de intenso silencio.


  





    COMO NIÑOS


     


    Se encoge de hombros y esa acción me molesta más todavía que el que se haya atrevido a revelar lo que yo no he confesado. No me extraña que lo sepa, que lo intuyera; él es muy buen empresario y su oficio consiste en examinar cada pequeña empresa o negocio que tiene entre manos hasta el más minucioso detalle y evaluar si le es rentable hacer esa transacción. Por eso no me viene de grande, si es capaz de con un leve vistazo por encima saber si está haciendo un buen negocio, era de esperar que haga igual con las personas que tiene alrededor y así saber de que pata cojean. Lo que no esperaba era que lo fuera a soltar en un arrebato delante de mi madre y la que es su novia.


    Ahora entiendo la advertencia de hace unos días cuando me dijo "que si era lista me alejaría de él". Entiendo que no le parezca bien, que crea que Daniel y yo no podemos tener una relación porque por nuestras venas corre la misma sangre, pero lo que está haciendo lo considero excesivo. ¡Por favor que tampoco es para tanto! Los dos lo hemos intentado, no queríamos dejarnos arrastrar por lo que sentimos y al final de cuentas de nada ha servido, excepto para dejarnos claro que contra lo que siente un corazón, ni uno mismo puede luchar por mucho empeño que se le ponga.


    - Recoge tus cosas Maria Rocío. No permitiré semejante aberración en mi casa.


    - Yo contigo alucino. ¿Me estás echando porque me he enamorado?


    - ¡De tu primo Rocío! ¿No lo entiendes? ¡Es tu primo!


    - El amor es ciego papá. Quédate tranquilo, lo intente, ¿vale?


    Paso por su lado para ir a mi dormitorio y recoger mis cosas. ¡Mi padre me ha echado! ¡Genial! Acaba de ganarse veinte puntos más al peor padre del mundo. Si por un pequeño problema me ha pedido que me vaya de su casa, no quiero saber de lo que será capaz, cuando tenga un problema enorme. Mejor ni contárselo, porque está claro que con mi padre contar no puedo.


    A ver que entiendo que les venga de grande y quieran evitarlo a toda costa, que hagan lo que puedan para deshacer algo que ellos creen... ¿Cómo dice papá? ¡Ah, sí! Aberración. Eso es fácil de entender, pero... ¿Echarme? ¿En serio? ¿De verdad cree que así se soluciona la papeleta? ¿Quién lo hizo apto para ser padre? Empiezo a creer que antes de tener un hijo deberían darles un manual y estudiarlo, como cuando te has de sacar el carnet del coche. Porque vamos a ver, mi padre, como padre, lo hace de puto culo. Que yo no digo que no me quiera. ¿Qué? ¡Sí, si lo digo! Por culpa de sus vidas patéticas y problemáticas mi padre nunca me ha querido.


    - ¡Rocío, no muevas un solo pie! — Me detiene mamá terminando de subir los dos escalones que me quedaban.


    Me giro y busco su voz; ya no esta sentada, sino que se ha puesto frente a papá y le pega pequeños golpes en el pecho, mientras le mira llena de un odio tan grande que siento escalofríos por el cuerpo, incluso llego a sentir pena por mi padre que, aunque se merece eso y más, a mí no me satisface ver como mis padres se repudian.


    - ¡Oliver escucha bien lo que te voy a decir! Los fines de semana la niña se viene conmigo. Ahora el resto de la semana te aguantas, haberlo pensado antes de llevarme ante un juez y quitarme su custodia. ¿Tienes un problema? ¡No seas cobarde y soluciónalo!


    - ¡¿Cómo?! — Grita papá cogiendo las manos de mamá.


    - Lo sabes. — Le reta mamá.


    Mientras los miro, caigo en la cuenta de que Rosa estaba también por el salón y que debe estar sintiéndose fatal por la escena que están montando los locos padres que tengo. La busco sintiendo vergüenza, recorro cada rincón del salón y frunzo el ceño siendo consciente de que no está. Debe haberse ido enfadada por la actitud que está teniendo papá.


    Me quedo fijamente observando la puerta abierta. No puedo dejar de sentir lástima por esa mujer, se ve que es maja, además de guapa y que se ve que quiere a papá, eso seguro, si no, no se entiende porque está con él.


    Giro de nuevo la cabeza guiada por el silencio extraño que ha venido tras la última frase de mamá. Raro, papá nunca deja que nadie diga la última palabra; la suya siempre es la última, tenga razón o no.


    Pongo los ojos en blanco y con la boca abierta observo el intenso beso que se dan. ¡Alucinante!


    Me escabullo a mi cuarto y paso el resto de la mañana hablando con Paula. Luego me doy una ducha especialmente larga, ya que me entretengo rememorando la noche abrazada a Daniel. De repente al pensar en el globo, mi cuerpo se tensa; ya no es rojo, si no azul. Sin saber porque los ojos se me llenan de lágrimas, el pecho se me comprime y me deshago en llanto mientras me apoyo en la pared; veo dos manos pequeñas entrelazadas, mientras el ruido de un coche descarrilar se queda grabado en mi cerebro.


    Salgo corriendo de debajo del agua y con saña restriego mis ojos con la toalla. Chillo de impotencia y desolación, ser consciente de lo que revive mi primo cada día, me duele y mucho. ¿Cómo lo soporta? ¿Cómo bloquea las imágenes? Quería recordar, pero ya no estoy tan segura de querer hacerlo, no después de la imagen desalentadora que acabo de tener y que parecía tan real... 


    Con razón Daniel evita el tema, si me extraña siquiera que tenga fuerza para hablar de sus padres.


    Me seco todo lo rápido que puedo y salgo del baño para vestirme en el cuarto. Estar en ese espacio tan pequeño me estaba asfixiando, era como si un fantasma se me hubiera aparecido.


    Unos golpes suaves en la puerta me asustan; por eso estoy de pie, pegada a la pared y mirando la puerta con precaución. En este instante hasta una hormiga me habría sobresaltado. Muevo los brazos y pies, como si así fuera ahuyentar las malas vibraciones que siento alrededor. Cojo varias veces el aire y cuando creo que he recuperado el habla, me acerco y abro la puerta.


    - Hola.


    - ¿Qué haces? Como papá te vea, nos canta las cuarenta.


    Le cojo del brazo y tiro de él con velocidad, para que nadie se dé cuenta de que está aquí conmigo. Sus manos se pegan a mi cintura y antes de que pueda protestar sus labios ya están pegados a mi boca. ¡Ja, y ahora quien lo despega! En contra de lo que sé debo hacer, llevo mis manos a su cuello y recibo con ganas cada movimiento de su boca. Un pequeño mordisco en el labio inferior, me hace sonreír en sus labios.


    - Mmm, rica, muy rica.


    - Tonto. — Digo, juguetona dándole un manotazo en el pecho.


    Junto nuestras manos y lo guío hasta la cama. Nos sentamos y Daniel se recuesta un poco hacia atrás, sin despegar su mano de la mía. ¡Qué hermoso se ve! La luz del sol que entra por la ventana, da directamente en su rostro, ya que mi cama está de costado hacia la ventana. La luz acentúa su belleza y le hace ver mas guapo de lo que ya es. ¡Brillo y Daniel mala conjugación! Derivación en una Rocío más loquita por sus huesos.


    - Papá lo sabe. — Me muerdo el labio, nerviosa.


    - ¿Por qué te preocupa? — Tira de mi mano, haciéndome caer sobre su pecho. - Estamos juntos, ¿no?


    - Sí. Pero para ellos nosotros estamos haciendo algo que no es normal.


    - Pasa de ellos.


    - No es tan fácil... papá ha sido muy duro... me ha echado de la casa...


    - ¿Qué ha hecho?


    Me empuja hacia atrás y ahora es él, quien queda recostado sobre mí. Suspiro, sintiendo su mano acariciar mi cuello.


    - Iré hablar con él.


    - No... Da...


    - Te ves preciosa, cuando te muerdes inquieta el labio. — Acto seguido me besa.


    ¡Jesús quien le enseñó a besar! Si sus besos te hacen sentir como si siete ángeles te besaran. ¡Dios si el paraíso se asemeja a esto que me digan donde firmo que me voy ya! Deja un suave beso en mis labios y después pasa su lengua por ellos, para terminar sonriendo travieso.


    - No lo vamos a esconder. Por lo menos yo. Si estás conmigo es con todas las consecuencias. — Y esto lo dice muy serio.


    - Estoy contigo. — Suelto sin pensarlo demasiado.


    - ¿Y Adam? — Pregunta enderezando su cuerpo y alejándose del mío.


    - Ya te lo he dicho, no quiero estar con él...


    - ¿Pero? Porque hay un pero, ¿no? — Suelta seguro, frunciendo el entrecejo.


    Me pongo de pie y valoro las palabras que estoy formando en mi cabeza para que me entienda y no se enoje. Va a ser difícil, conociendo su carácter que es como una bomba de relojería, me va a costar templar su humor.


    Me quedo muy quieta, cuando su cuerpo se pega a mi espalda y deja un beso en mi cuello. Suelto un resoplido muy flojo, esto le va a sentar como un tiro, lo sé, pero no se de que manera evitar que haya una catástrofe peor.


    - No puedo dejarle todavía.


    - ¿Qué mierda me estás contando? — Despega su cuerpo veloz y ágil me sujeta por el brazo y me hace dar media vuelta.


    - ¿Sabes a lo que me estoy exponiendo por ti? El grupo es mi vida y Jaime me expulsara por la falta de esta mañana.


    - Daniel...


    - No. Escúchame. El grupo fue mi salvación cuando más perdido estaba. Me dieron algo por lo que luchar, algo por lo que vivir, una oportunidad para cambiar y darme cuenta que podía ser algo en la vida. Aprendí que siempre hay que luchar por lo que se quiere. — Acaricia mi mejilla despacio. - Y te quiero a ti. Por ti estoy traicionando a los que son como mis hermanos, por ti estoy dándole la espalda al hombre que me abrió sus brazos y me acogió como a un hijo y por ti estoy a punto de tirar mis sueños a la basura.


    - Daniel, entiéndeme, por favor. Dame dos días, le convenceré...


    - Claro, tomate el tiempo que quieras que yo aquí estaré esperando. — Suelta sarcástico, mientras anda hacia la puerta. - Llámame cuando hayas escogido. — Pega un portazo, dejándome con la palabra en la boca.


    Con los ojos fijos en la puerta, pienso en lo mal que se me da explicarme. Tal vez debería haber empezado por decirle que si le iba a dejar. A lo mejor eso habría suavizado su reacción. No he podido explicarle que lo único que quiero es convencer a Adam para que se meta en un centro de desintoxicación. Ese es mi objetivo, no tiene nada que ver con lo que él está pensando y suponiendo. 


    No puedo dejarle tirado, sería un golpe devastador para él, no estaría tranquila estando con Daniel y sabiendo que nuestra acción puede derivar para él en hacer cualquier locura al verse traicionado por su amigo y por su novia.


    Lo pienso y cuanto más le doy vueltas más triste y desdichada me siento por ver como por querernos estamos causando daño a las personas que amamos sin ser nuestra intención. Es como si todo estuviera en nuestra contra y no quiero pensar en lo que queda por venir, esto es solo el principio. Ya sabía que tendríamos que enfrentarnos a todos, pero parecía más fácil, cuando nada más lo tienes en la cabeza y no tienes que llevarlo a cabo. Ahora no sé hacia donde tirar, ni como sobrellevarlo para seguir adelante, lo que sí sé, es que nos va a traer; criticas, problemas, discusiones y hasta señalizaciones.


    Allí donde vayamos todos nos conocen, no hay nadie que no sepa quienes somos, será extraño e insufrible mantener la compostura en un bar... en un cine, sabiendo que la mayoría nos tienen presente en sus conversaciones. Incomodo cuando cientos de ojos no dejen de observar nuestros movimientos esperando confirmar la relación repugnante de la cual por otros han oído. Nuestra vida será un martirio si no somos capaces de construir una muralla protectora contra las malas lenguas y los malos deseos de hacer daño de los demás. Puede que Daniel sea un experto en ese sentido, ¿pero y yo? ¿Podre soportarlo? Él está acostumbrado a pasar de todo el mundo, no le importa cuales sean las consecuencias, en su cometido lo único que entra es obtener lo que quiere. Me parece genial, pero no puedo asegurar que a mí no me afecten, la inseguridad y el temor siempre han sido parte de mi vida, van conmigo donde vaya, no puedo coger esos sentimientos hacerlos una bola, meterlos en una bolsa y tirarlos al fondo del mar, por el simple hecho de que he encontrado un sentimiento más grande y potente que esos dos juntos; amor.


    Salgo del dormitorio para merendar, hace rato que las tripas me suenan. No he podido dejar seguir volando a mis pensamientos, he tenido que bloquearlos y eso me ha costado; tres horas de mentes criminales. Episodio tras episodio, no he dejado de verlos hasta haber conseguido que mi mente se bloqueara y dejara de reprocharme la manera tan insana en la que puse mis ojos en Daniel.


    - Hola, abu.


    - Pequeña traviesa. ¿Tienes hambre?


    - Mucha.


    La abuela sonríe, abre la nevera y saca un recipiente en color azul. No puedo ver lo que hay dentro, ni siquiera puedo ver lo que contiene cuando lo está colocando en un planto, debido a que tapa mi visión con su cuerpo.


    ¡Qué rico! Los ojos se me abren ilusionada y estoy segura que me empiezan a brillar, debido a los buenos recuerdos que acuden a mi mente y que hacen que los ojos se me empañen.


    - Tarta de chocolate casera, para mi pequeña traviesa, con un vaso de leche blanca.


    - ¡Ay abu! — Me limpio la lágrima que se desliza sin control. - ¡Ya me has hecho llorar!


    - ¿Y cuando has dejado de llorar?


    Levanto la cabeza y los ojos se me empañan todavía más al ver como Daniel me sonríe travieso y se acerca. Coge una silla y la arrima a mí, se sienta y toma la cuchara que la abuela ha dejado en la mesa.


    La abuela se sienta frente a nosotros y sonríe alegre, me parece ver un brillo en su mirada que hace mucho no veía; felicidad.


    - ¿Se te ha pasado el enfado?


    - Mmm, no. — Dice, tras dejar de saborear el chocolate.


    - ¿Y entonces?


    - Me gusta la tarta. No iba a dejar que te la comieras tú sola. — Sonríe, volviendo a llenar la cuchara.


    Me sorprende cuando la pone delante de mi boca y espera que abra los labios para adentrar el artilugio lleno de chocolate en mi boca. No rechisto y hago lo que en silencio me pide. Mis papilas gustativas se despiertan y como glotona, le quito la cuchara y me llevo dos cucharas seguidas a la boca, costándome un poco poder mantener los labios cerrados.


    - ¡Mira abu, como en los viejos tiempos! — Rompe a reír Daniel.


    - ¿Qué... insinuás? — Digo, con la boca llena, dándole un codazo.


    - ¡Qué te encanta la tarta!


    Le doy otro codazo, primero por reírse de mí y segundo por llamarme en pocas palabras avariciosa. Sí, me gusta el chocolate, eso no lo puedo negar. El caso es que está glotonería solo aflora con la tarta de la abuela y eso es lo anormal, no sé como explicarlo, es tan dulce, tan jugosa y tan escasa que cuando la tengo delante solo pienso en devorarla sin importarme que los demás no coman. ¿Cómo el que es adicto a las pastillas? Lo mismo me pasa a mí con el dulce de la abuela, ah y no importa cual sea, dulce que este hecho de sus propias manos, dulce que engullo hasta no dejar nada en el plato. Varias veces he llegado a chupar el culo del plato por acabar con el chocolate.


    - ¿No tienes nada que hacer? — Insinúo, acercando el plato hacia a mí.


    - ¿Mejor que comer tarta? — Vuelve a tirar del plato y le gruño.


    Rompe a reír, achico los ojos y él para terminar de hacerme de rabiar, coge la tarta con las manos y empieza a darle mordiscos.


    - ¡Abuela dile algo!


    - Ja, ja, ja. Sí, Daniel, exactamente igual que hace años. Sois los dos iguales.


    ¡Ya está! ¿Nada de regaños? ¿Le deja que se la coma? ¡Y yo qué! ¡Te vas a enterar! Me pongo de pie, cojo el vaso de leche y cuando veo que abre la boca para darle otro bocado al pastel, le cojo del pelo y tiro con fuerza. Luego vuelco el vaso completo en su cara y antes de que la tarta caiga, me hago con ella y me la llevo a la boca.


    - ¡Trenzas!


    - ¡Tú has empezado!


    - Ja, ja, ja. Eso es nuevo, pequeña traviesa. — Dice, la abuela divertida.


    - Se la iba a comer. — Digo a modo de excusa.


    Daniel se pone delante de mí, aún chorreando algo de leche por su pelo. Me cruzo de brazos, esperando su golpe de vuelta. Me deja muy confusa cuando pasa sus brazos por mi cuello y me pega a su pecho, mientras se ríe.


    - Tranquila... tengo mucho tiempo para pensar y devolver tu broma. — Susurra en mi oído, haciéndome estremecer. - Deja a Adam. — Ordena.


    Tras irse Daniel, supongo a darse una ducha que falta le hacía, gracias a mi broma. Me dejo caer en la silla, resoplando. Pongo mis ojos en un punto fijo de la pared y por minutos miro a ese lugar, mientras con una mano me doy golpecitos en el labio, alternando con de vez en cuando estirar de él soltándolo después como si fuera un tirachinas.


    - ¿Qué pasa?


    - Nada.


    - ¿Y por qué no puedes tener tus pensamientos bajo llave?


    - ¿Qué? — Digo, confundida.


    - He de dejar a Adam. Esas palabras han salido de tu boca y no te has dado ni cuenta. — Explica la abuela.






  

    PROPUESTA TENTATIVA


     


    - ¿En serio?


    - Aja.


    - Se me ha escapado.


    - De eso ya me he dado cuenta.


    Agacho la cabeza y juego con los dedos de mis manos. No quiero hacerle daño a Adam, tampoco quiero hacérselo a Daniel. Mi cabeza es un cubo lleno de piezas, las cuales no dejan de girar, tratando de ordenarse para quedar cada una en su sitio y saber que pieza es la elegida y la correcta. De esa misma manera van mis pensamientos; que no sé ni de que manera, ni con que frase es mejor dejar a una persona que sabes que tiene un problema y que es uno de los mejores amigos del chico por el que he perdido el juicio.


    - Abu, quiero dejarle pero me da miedo que si le hago daño, se refugie más en su adicción.


    - Quieres ayudarle. — Afirma.


    - Sí.


    - La mejor forma de hacer las cosas es hablando. Si no escucha, no importa si estás con él o no. Seguirá por el mismo camino. Y tampoco puedes estar con alguien porque tenga un problema. Ésa no es la solución.


    - Gracias abu.


    Me levanto y camino hacia la puerta. Antes de traspasar el marco, me detengo recordando algo que iba a preguntarle antes de que Daniel me distrajera con sus juegos.


    - ¿Por qué dejaste de hacer la tarta?


    - Porque prometí no volver hacerla hasta ver de nuevo a mis nietos comerla juntos.


    Sonrío reviviendo un recuerdo antiguo. Casi llego a sentir que tengo de nuevo seis años, mientras observo en mi mente dos niños sonriendo alegres.


    {Daniel corría alrededor de la mesa, en realidad los dos lo hacíamos; Daniel trataba de alcanzarme. Cada vez lo tenía más cerca, le ponía obstáculos en medio que de poco servían, siempre tuvo una agilidad extraordinaria.


    - ¡Abuela, abuela! — Chillaba por ayuda.


    Como Daniel me cogiera se me iban a quitar las ganas de seguir levantándome para comerme la tarta por las noches a escondidas. Agotada de tanto dar vueltas, perdí velocidad y Daniel aprovecho para cogerme de la camiseta y poder retenerme.


    - Daniel, suéltame.


    - No. Dijiste que no lo volverías hacer. Prometiste que la comeríamos juntos.


    - Es que está muy buena. Se me olvidó.


    Le mire con tristeza a punto de ponerme a llorar. Era un truco que siempre me funcionaba con él, pero aquel día no, Daniel estaba muy molesto porque no había tarta; me la había comido.


    - No lo hagas. No va a valerte esta vez.


    A empujones me hizo sentar. Sacó un plato de queso y lo puso delante. Fue verlo y falto bien poco para que vomitara.


    - Come.


    - No.


    Daniel lo cogió y lo llevo a mi boca, mientras yo le daba manotazos e intentaba mantener el queso que para mí olía ha podrido lo más lejos posible de mis labios.


    - ¡Abuela, abuela!


    - ¡Daniel! — Graznó, papá entrando a la cocina.


    La cara de Daniel se volvió agria; no se había salido con la suya. Sonreí triunfal y corriendo me abracé a las piernas de mi padre.


    - ¿Por qué le das eso? Sabes que no le gusta Daniel. — Reprendió papá.


    - ¿No le gusta tanto comer? ¡Pues que coma! — Contesto más enfadado.


    - Estás castigado sin consola.


    - ¡Qué! ¡Se ha comido la tarta!


    - ¿Maria Rocío?


    - Fue sin querer, papá.


    - Muy bien. Vamos a solucionar el problema. ¡Mamá! — Llamó papá.


    - Dime hijo.


    - Saca la tarta.


    Los dos sonreímos en el mismo momento; íbamos a comer tarta. Lo que no sabíamos era que la tarta ocupaba un plato grande, que la abuela la había hecho más gorda de lo habitual y que papá nos iba a sentar a cada uno a un lado de la mesa y no consentiría que nos moviéramos hasta haber acabado cada uno con media tarta.}


    - Ja, ja, ja. — Me río sin poder contener las risas. Aquella noche los dos pasamos la noche con un dolor de barriga grandísimo.


    - ¿Qué te pasa ahora? Niña, no hay quien te entienda. De pronto estás hecha un manojo de nervios que de pronto te ríes sola.


    - ¡Abu! He recordado el día que papá nos hizo comer tarta sin parar.


    - Ah, desde aquel día una pequeña roedora dejo de entrar a hurtadillas para comérsela.


    - Voy a hablar con Adam.


    - No tardes. Son casi las ocho y tu padre quiere hablar contigo.


    Resoplo deseando que lo que queda de día pase corriendo. Es más, por mí, me tumbaba ahora y me despertaba mañana.


    Salgo de la cocina y decido posponer el encuentro con Adam, no estoy para soportar dos discusiones seguidas, con la que voy a tener con papá tengo cubierto el cupo de sermones. Me dirijo a su cuarto y doy dos golpes.


    - Pasa.


    - ¿Querías hablar conmigo?


    - Siéntate. — Lo hago manteniendo mi vista en el suelo. - Te prohíbo que te acerques a Daniel. Lo vuestro no puede ser. Piensa un poco, tú eres lista.


    - Papá... — Dejo salir apesadumbrada. - No lo entiendes. Te lo he dicho, lo he intentado y no he podido mantenerme lejos de él.


    - Maria Rocío, no ves que es... ¿Inmoral? ¿Depravado? ¿Un sentimiento infectado por la lujuria? Es... ¡Rocío es tu primo!


    - Todo lo que me estás diciendo ya lo sé. ¿Crees que no le he dado vueltas? ¿Qué no he tratado de grabarlo en mi cabeza? Sí, lo he hecho, pero lo que siento es más fuerte y esas razones son de poco peso contra el sentimiento del amor.


    - ¿Amor? Vosotros no sabéis lo que es amar. Lo vuestro es un capricho sin sentido con el que tratáis de volverme loco.


    - ¿Y tú si sabes lo que es amar? — Contesto rebotada. - Me sería muy útil que me lo aclarases, ya que tienes novia y besas a mi madre. — Suelto con ironía.


    - Eh... eso no... yo...


    - Oh, ya sé, eso si es normal, ¿no? Que pena que Rosa se hubiera ido y se perdiera lo mejor.


    - ¡Basta! ¡Soy tu padre y no tengo que darte explicaciones! — Corta la conversación. - He hablado con tu madre. Necesito un poco de tiempo para pensar. Te esta esperando, esta semana la pasarás con ella.


    - ¡Qué bien! ¿Por qué no me enseñas para que yo también sepa solucionar así de fácil los problemas? ¡Das vergüenza! Echar a tu hija porque no aceptas que me haya enamorado de Daniel.


    - ¡Es tu primo! — Dice, con los ojos desencajados.


    - ¿Y por qué me echas a mí?


    - Él no tiene a nadie... y no te estoy echando... ésta es tu casa.


    - Pues no siento que estoy en mi casa.


    Me levanto y doy por finalizada la discusión, empieza a cansarme que del único tema que se hable sea de Daniel y yo.


    Llego a casa de mamá y toco al timbre como si quisiera que se quemara. Esto va de mal en peor. ¿No pueden olvidar que somos primos? ¡Joder! Que hagan como yo, echar a un lado los pensamientos que se empecinan en ensuciar los momentos tan bonitos que paso junto a Daniel. No es tan difícil, solo hay que poner un poco de voluntad y olvidar lo que nos une. Si Daniel lo puede hacer, si yo lo puedo hacer, ¿porque ellos no pueden morderse la lengua y dejarnos vivir tranquilos disfrutando de lo que sentimos?


    - Entra, cariño.


    - Odio a papá. — Digo de morros, dejando la bolsa rezagada al lado de la puerta.


    - Bienvenida al club.


    - ¿Si le odias porque le besas?


    De verdad necesito que alguno me lo aclare, porque para mí, eso no es estar en sus cabales; se despedazan como lobos y luego se comen a besos.


    - Cariño, vete a la cama. — Dice, para esquivar el tema.


    - Vale. — Me resigno.


    Al despertar tengo que mirar tres veces para un lado y otro hasta caer que estoy en casa de mamá. 


    «Bueno otro día más en el que me esperan problemas» Me digo, mirando el móvil que acabo de coger de la mesita. Me llevo las manos a la frente y soplo con fuerza; lo abriré más tarde.


    - Hola mamá.


    - Te he preparado el desayuno.


    - ¿Tostadas quemadas?


    - Si no las quieres no las comas. — Dice siguiendo la broma.


    - ¿Y quedarme sin desayuno? Va a ser que no.


    Durante un rato desayunamos tranquilas. Vivir con mamá es muy diferente de como se vive con papá; con ella no hay discusiones, no hay gritos, todo se habla con calma y se llega a un acuerdo en caso de que haya que llegar a uno.


    Aquí me siento bien, se respira paz, armonía y me siento en casa. No una arrimada como me hace sentir papá cada vez que se decanta por inclinarse hacia el lado de Daniel. Yo siempre soy la culpable de todo, yo soy quien tiene que poner remedio, yo soy la que se equivoca, la que mete la pata. ¿Por qué nunca puede tener una palabra amable para mí? ¿Qué culpa tengo yo, de que su matrimonio fuera un fracaso? ¿Por qué no puede quererme con la misma fuerza que quiere a Daniel?


    - Cariño, ¿qué pasa con Daniel?


    - Que le quiero. Así de simple.


    - Pero...


    - No te esfuerces. Todo lo que digas será en vano.


    - Amm. Sigue siendo tu primo.


    - ¿Y por eso no puedo quererle?


    - Está mal quererle de la manera en que tú lo haces.


    - Lo sé y aun así le sigo queriendo.


    Mamá se queda absorta mirando la mesa, se encierra en sus pensamientos y la pena pasa por su rostro. No vuelve a tocar el tema. Me conoce y sabe que si yo ya lo he valorado todo y no ha habido nada que me haga desistir, ella tampoco lo conseguirá. Agradezco que se guarde sus pensamientos, que por lo menos alguien de mi familia muestre un respeto hacia mis sentimientos a pesar de que no ve correcto la relación que mantengo con Daniel.


    A las once decido bajar a comer un helado, más bien es una forma de retrasar la conversación con Adam. Me siento en una de las sillas y disfruto del sabor de la vainilla fresquita, viendo pasar la gente. Sonrío al ver un niño batallando con su hermana, porque ella le ha tirado su helado. Empiezan a correr alrededor de la madre y ésta entre risas les regaña, luego cuando consigue que dejen de pelear, se acerca al mostrador y le compra otro helado.


    - ¡Vaya que casualidad! — Toma asiento Jaime frente a mí. - Estaba deseando verte.


    - ¿A mí, por qué?


    - Me ha dicho un pajarito que vas jugando a dos bandas.


    - Lo que te ha contado Adrián no es cierto.


    - Y si no es cierto, ¿cómo sabes que mi confidente ha sido Adrian?


    - ¿Qué quieres? — Espeto con brusquedad.


    - Quiero enseñarte a pelear.


    - ¡Qué! — Exclamo escandaliza.


    - Estoy creando un grupo de chicas. Por ahora son pocas, pero estoy seguro que puedo hacer que seas buena. Entrenando puedes ser una buena luchadora.


    - ¿Nadie te ha dicho que aborrezco ese deporte?


    - ¿Lo has practicado? ¿Has sentido la adrenalina que se siente?


    - No y no quiero.


    - Una lástima. Porque yo puedo evitar que Daniel y Adam se enfrenten. Además de no expulsarlo del grupo y tú podrías estar con él.


    La oferta es muy tentativa y por un minuto me imagino en un ring pegándole a otra chica, así porque sí, sin motivos, sin argumentos y lo que veo no me gusta. Yo no soy de esa manera, no disfruto haciendo daño, no siento euforia de ver que alguien sufre. Y luego tenemos mi pequeño problema. ¡Me desmayaría en el primer minuto!


    - No puedo...


    - Una pena. — Se levanta y me tiende una tarjeta. - Cuando cambies de opinión, búscame.


    Veo como desaparece y en el pecho se me aloja un sentimiento muy extraño, no sé expresarlo, es una sensación rara que me hace sentir responsable de lo que vendrá.


    Extraigo el móvil para llamar a Paula y desahogar la pesadez que se alojado en mi pecho. Enciendo la pantalla y su nombre parpadea; mensaje de Daniel.


    Daniel: Reto aceptado. ¿Has dejado a Adam?


    Me olvido de lo que pone la mitad del mensaje, cuando leo "reto aceptado". Los temblores empiezan a recorrer mi espalda, las manos me tiemblan tanto que el móvil se me cae al suelo. Sin poder controlar la respiración me pongo de pie y cojo con dificultad el teléfono. Me siento en el suelo apoyada al lado de la heladería y hago respiraciones para evitar por todos los medios que la oscuridad me engulla.


    - ¿Te encuentras bien? — Se arrodilla una chica a mi lado. - ¿Necesitas ayuda?


    - Agua.


    La chica se levanta veloz y me trae lo que he pedido. Despacio bebo y mentalizo a mi cuerpo para que se calme y deje de ver el apocalipsis en cada esquina. De repente mi mente se queda en blanco y una imagen acude en mi rescate; Daniel besándome por primera vez en la cueva. Sonrío y logro serenarme y empezar a respirar con normalidad.


    - Gracia.


    - No hay de que. Soy Natalia.


    - Rocío. Mucho gusto.


    Me tiende la mano y me ayuda a ponerme de pie. La chica me mira y sonríe, una sonrisa tan bonita que a cualquiera sería capaz de derretir. Con ese simple gesto y una leve caída de ojos que muestra vergüenza, me confirma que además de tímida tiene que ser dulce y cariñosa.


    Entonces se aleja un poco y me doy cuenta de que coge las solapas de su chaqueta y se cubre el cuerpo. Extrañada por ese gesto inconsciente, me fijo mejor y me percato que va con pantalones largos, camiseta y encima la chaqueta. ¿No tiene calor?


    - ¿Quieres dar un paseo?


    - No, yo... no... solo quería ayudarte.


    - Voy hacia la playa. Tengo que hablar con alguien. ¿Seguro no quieres venir?


    - ¿No te molestaré?


    - ¡No digas tonterías!


    Caminamos con calma, me quedo maravillada con la cantidad de cosas que sabe, si yo soy una empollona, ella es una superdotada. Es una chica alucinante, habla y habla sin parar y de cualquier tema. En quince minutos de paseo que dura llegar a la playa, me ha contado; que le encanta coleccionar novelas románticas antiguas, entre ellas; La barraca, de Vicente blasco. Flor de un día, de Manuel Angelon. Morsamor de Fernando y no se cuantas más, porque tantos son los nombres que recita que tres son los que consigo recordar. Por lo que me explica, se pasa la mayor parte del tiempo que no dedica a estudiar pegada a la pantalla del ordenador, pujando por novelas antiguas que espera con mucho entusiasmo que lleguen a sus manos para poder leer. Le encanta anotar todas las noches lo que le ocurre en el día, según dice porque dentro de unos años o quizás en su vejez le gustará leerlo y recordar tantas cosas que ha vivido. Su mayor ilusión es ser veterinaria, le encantan los animales y en su casa tiene; un perro, dos gatos, una tortuga y tres pájaros, por lo que comenta no tiene más porque sus padres están tan hartos de su amor intenso por los animales que cada vez que lleva uno nuevo a su padre le aparece una cana nueva.


    ¡Ésa si que es buena! Cuando la he escuchado soltar semejante burrada, me ha recordado a mi mejor amiga Paula y no he podido reprimir las carcajadas que tan seguidas se sucedían que me han provocado dolor de barriga.


    Llegamos, miro hacia mi costado y me quedo confusa al ver que Natalia no me sigue. Vuelvo la vista atrás y la encuentro toqueteando los botones de su chaqueta. ¿Tiene frío? Me pregunto al ser consciente que lo que hace es abrocharlos. Cuando termina su cometido, se acerca despacio hasta a mí. Me parece ver que en su rostro aparecen las dudas, como si estuviera debatiendo consigo mismo. Dejo la paranoia a un lado, al ver que me sonríe; una sonrisa pequeña pero que me tranquiliza y hace que las sospechas de que algo la preocupa desaparezca.


    - Adrián. ¿Dónde está Adam?


    - Dentro.


    - Dile que salga.


    - ¿También se lo digo a Daniel? — Se mofa.


    - ¿Tienes que ser un imbécil?


    - Si no te gusta sabes el camino de vuelta.


    - Me caías bien. Ahora pienso cuatro cosas que si te las digo dejarán ese ego orgulloso enfangado por el suelo.


    - ¡Zorra!


    - Auch, ¿Te ha dolido?


    Desaparece de nuestra vista y sonrío porque le haya picado mi comentario. Todo su cuerpo rebosaba ganas de guerra, de poco le vale conmigo y él lo sabe, ya que dos monstruos de la lucha estarían dispuestos a discutir por ver quien es el primero en echarle esa bonita cara abajo.


    - ¿Te sientes bien?


    - Sí, sí. No te preocupes. Me incomoda un poco estar aquí.


    - No te asustes que ladran más que muerden. — Le digo, para relajar el ambiente.


    Es normal que se haya sentido intimidada con la actitud del idiota, si no los conociera estaría en la misma situación que ella. La verdad que tanto su actitud, como sus poses y sus cuerpos dan algo de miedo y eso te hace sentirte pequeña y retraída entre un grupo de chicos los cuales supuran testosterona. Cualquiera tendría la misma reacción y se sentiría insegura.


    Dos voces hacen que deje de mirar a Natalia. Adam se acerca y su rostro no es nada amigable, a su costado viene Adrián. Me resigno y me preparo para la pelea que vamos a tener, su cara lo dice todo; está cabreado no, colérico.


    - ¿Qué mierda haces aquí?


    - Adam... — La frase muere en mis labios, cuando me pasa de largo.


    Me giro y veo como coge a Natalia por los brazos y la zarandea sin miramientos. Ella se encoge y guarda silencio desviando los ojos al suelo. Ante mis ojos veo como su color rosado se va volviendo pálido por el dolor que claramente está sintiendo. Sus ojos se empañan y trata de soltarse de las manos que la apresan como garras.


    - Te advertí que no vinieras más.


    - Yo... no...


    - ¡Adam, para! ¿Te has vuelto loco? — Le doy empujones en el costado para que la suelte.


    - ¡Estate quieta, contigo hablaré después!


    - ¡Sueltala! — Grito llena de rabia y coraje, llevada por su actitud déspota.


    - No sigas aumentando mi mosqueo Rocío que contigo llevo para rato.


    - ¡Sueltala! No lo repetiré Adam.


    Pasa olímpicamente de mí y se centra en atemorizar a una Natalia que tiembla sin saber que hacer. Por el rabillo del ojo veo como Adrián se mantiene impasible ante la escena descabellada que está montando su amigo y eso hace que la ira corra por mis venas como nunca antes lo ha hecho. 


    Adam se está comportando como un capullo y temo que en estos momentos lleve más estupefacientes de los que su cuerpo puede tolerar. Aun así, mi humanidad me obliga a intervenir y proteger de su enojo a una chica que a punto está de llorar sin control. La pobre ni siquiera es capaz de defenderse, simplemente acepta y sobrelleva la irritación de Adam, cosa que me lleva a pensar que se conocen y ella sabe que lo mejor es mantener los labios sellados. Eso debía haber hecho yo, pero no puedo con las injusticias y si encima la presencio, me lleva a actuar, incluso corriendo el riesgo de salir dañada.


  




  

    EL PACTO SIEMPRE DE POR MEDIO


     


    - ¡Con lo lista que eres y lo estúpida que pareces para entender las advertencias! — Sigue gritándole.


    - ¡Adam hemos terminado! — Grito con potencia.


    Sus manos se separan del cuerpo de Natalia y gira lentamente hasta quedar de frente a mí. Sus ojos rojos, me enseñan que acabo de acentuar y agravar la situación. No importa, he conseguido que su atención recayera en mí.


    - Perfecto. — Ruge, con una voz tenebrosa. - Putas encuentro en todo lados.


    Dolida doy un paso atrás. Eso hace que él se crezca y se acerque haciendo que todo mi ser entre en pánico. Mi espalda topa con las rocas y me impide retroceder más. Estoy acorralada.


    - Tan modosita que parecías... debí optar por subirme encima tuya en vez de ir de galán. — Sus palabras me escuecen. - Para una puta vez que voy en serio y resulta que a la nena le va la marcha.


    Incrédula, cabreada y herida, le doy un fuerte empujón. Acción estúpida, no lo muevo ni un palmo.


    - Apártate. Hablaremos cuando esa porquería haya abandonado tu cuerpo y estés con tus siete sentidos para que me repitas las gilipolleces que has soltado.


    - Claro... — Me deja paso. - Sal corriendo antes de que te suba esa falda horrenda y te enseñe lo que es un hombre.


    - ¡Adam! — El rugido de Daniel, resuena contra las rocas, intensificando la furia que transmite su voz.


    - ¡No éramos suficientes que ahora va y aparece el traidor!


    Daniel no lo piensa mucho y le asesta tal derechazo en la boca que Adam tambalea hacia atrás.


    - ¡Noooo! — Chillo con desesperación.


    Empiezo andar en su dirección, dispuesta a ponerme en medio si es necesario y si es a lo único que puedo recurrir para detenerlos y que no se enzarcen en una pelea. Menos mal que Adrián, por una vez que le funciona el cerebro se planta en medio. Levanta la mano y con la otra extrae un celular.


    - Jaime, te pongo en manos libres.


    Los dos guardan sus ganas de zurrarse y haciendo el mismo gesto, llevan sus manos a los bolsillos de sus pantalones, una acción que no tiene otro propósito que tener sus manos entretenidas para no saltar uno encima del otro.


    - Es la segunda pelea que tengo que detener.


    - ¿Segunda? — Suelto sin poder morder mi lengua.


    - Genial, si está la chica ahí. — Dice, guasón. - Se acabó el tiempo. — Cambia el tono a serio y autoritario. - Adam, la respuesta de Daniel ya la sé, ahora necesito la tuya.


    Adam me mira y en silencio le suplico que no lo haga, por un breve segundo su mirada se suaviza y con la misma brevedad vuelven a consumirse en fuego. Centra su mirada en Daniel y el pecho se me comprime de tal forma que cuando oigo sus palabras he de arrodillarme en la arena.


    - Prepáralo todo. Acepto el reto.


    - ¡Cielos! — Me lamento en voz alta.


    - ¿Sigues ahí chica? El tiempo corre en tu contra.


    El pi, pi, pi, de la línea finalizada me hace levantar la cabeza. Me pongo de pie y me abalanzo sobre Adam.


    - ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?!


    - Porque eres la única por la que he llegado a sentir y he querido ser mejor. — Me aniquilan sus palabras rasgadas por el dolor.


    Me pasa de largo y le asesta un empujón a Daniel, mi primo lo deja estar para venir y abrazarme entre sus brazos.


    - Calma trenzas. — Besa mi mejilla.


    Como un animal cuando busca la caricia de su amo, me pego a Daniel y dejo que su voz traiga sosiego a mi pecho y consuelo a mi alma.


    - ¿Cuándo os habéis peleado? — Digo, pegada a su pecho.


    - Emm, anoche.


    - ¡Leñe! ¿Por qué?


    - Trenzas, le pedí que renunciara al reto...


    - Y se negó. — Completo su frase.


    - Está muy dolido. Contigo porque le has engañado y conmigo por no respetar el pacto. — Besa mi cuello y me estrecha con fuerza. - Te quiero.


    - Y yo a ti Daniel. — Vuelve a besar mi cuello.


    - Vete a casa.


    - Ja, ja, ja. Mi casa... que broma del destino...


    - Papá no te ha echado. 


    - Eso si me ha hecho gracia. ¡Y no le llames papá que me haces sentir sucia!


    - Trenzas el amor no es sucio, es un sentimiento bello y puro. No lo vuelvas a repetir.


    - Pero ellos...


    - No importa lo que los demás digan. Yo sé que no es así, que juntos creamos un sentimiento tan puro y bonito que brillamos y destacamos unidos. No lo repitas porque me duele que sientas que lo nuestro es... indecoroso.


    - Te quiero. — Sonrío y alzo mi cabeza para mirar sus hermosos ojos.


    Aprovecha mi acción y por primera vez me besa al aire libre, sin escondernos y de una forma tan delicada que mi corazón retumba con fuerza.


    Natalia y yo regresamos poco después por el mismo camino que hemos venido. Tardamos más de quince minutos, ya que cada paso que doy lejos de las rocas, para mi supone mucho esfuerzo. No estoy tranquila, dejar a esos dos en un mismo lugar, es como dejar dos gallos de peleas sueltos en una misma jaula.


    Me llevo la mano a la cabeza y acabamos de subir la cuesta que lleva a la casa de mamá.


    - ¿Quieres una limonada?


    - Ésta es la parte donde tenemos que hablar, ¿no?


    - Si te digo la verdad, necesito que me aclares que ha pasado allí abajo.


    Asiente con resignación y juntas atravesamos la puerta, salimos al jardín de atrás y preparo las tumbonas. La dejo recostándose y voy a la cocina. Abro la nevera, extraigo la jarra fresca de limón y la dejo en la encimera enorme de la cocina. Después me pongo a rebuscar en las taquillas algún paquete de papas fritas para acompañar el refresco y la charla que tendremos.


    - Hola, cariño.


    - ¡Mamá! — Chillo, al sentir la voz de mi madre alegre en mi oreja.


    - ¿Te he asustado?


    - Muy graciosa. ¿No tienes que ir hacerle la puñeta un rato a papá?


    - No. Ya le he molestado bastante hace un rato.


    - ¿Qué has hecho?


    - Llevarle la renta. — Dice, eufórica.


    - ¿Y en que le puede molestar eso a papá? — Digo, sin entender.


    - Pues... en mucho. Porque la casa no es de alquiler...


    - ¡Qué!


    - Ja, ja, ja. Que bien lo clavas cariño. Esa misma cara puso tu padre, cuando le enseñe la factura de lo que tenía que ingresar en el banco.


    - ¿Te crees que lo va a pagar?


    - Por supuesto que lo hará. — Sonríe. - Todavía me quiere. — Afirma con soltura, echándose el pelo hacia atrás.


    - ¿Y tú? — entrecierro los ojos, esperando ver cualquier reacción que la delate.


    - ¿Yo qué?


    - Qué si le quieres.


    - Cariño, ¿se te ha olvidado que tienes una amiga en el jardín?


    - ¡Muy lista! — Suelto bastante alto, cogiendo la jarra y saliendo disparada camino del jardín.


    Lo coloco en la mesa. ¡Mierda los vasos! Natalia se ríe al darse cuenta de que lo esencial que se necesita para beber, no lo he traído. De nuevo hago el mismo camino. Justo antes de entrar, me detengo. Escucho atentamente, los murmullos de mamá son bajos pero bastante perceptibles. Con sigilo y de puntillas me acerco hasta el salón y desde la puerta escucho.


    - Tania, no sé que hacer. Desde que me enteré que Rocío esta enamorada de Daniel, no dejo de pensar que tengo que hacer. — Se queda callada y se lleva la mano a la cabeza en un gesto de pesar. - No sé si callar es lo mejor. Me odiara, Tania. — Se acerca a la ventana y resopla sonoramente. - De una forma u otra me va a odiar. No quiero que sufra. Hice las cosas mal y ahora todo está a punto de estallar en mi cara. — Suelta un quejido que trata de acallar con la palma de su mano. - Me detestarán los dos. — Se lamenta.


    Me alejo despacio y con cuidado de no hacer ruido. Confundida y con muchas preguntas en la cabeza, me apoyo en la encimera, repasando punto por punto cada palabra de la conversación que mamá mantenía con mi tía. ¿Qué puede temer mamá decir que nos haga daño? ¿Qué será lo que la está ahogando? ¿A qué le tiene tanto miedo? ¿Y por qué la voy a odiar? ¡La amo! Nunca podría tener semejante sentimiento destructivo hacia la persona que me ha dado la vida y ha cuidado con tanto amor. ¿Cómo despreciar a quien te ha arropado? ¿A quién te ha cantado? ¿A quién ha pasado noches en vela por tu fiebre? No, no podría sentir nada que se parezca al odio hacia mi madre. Ella me ama, me quiere por encima de todo, siempre soy lo primero en su lista de cosas.


    - Me tengo que ir.


    - ¡Dios lo siento!


    - Ja, ja, ja, no te pongas así. No es para tanto.


    - Lo siento, de verdad. Hoy no estoy en lo que tengo que estar.


    - No pasa nada. Solo hay una pregunta que quieres saber y para eso con un minuto tengo suficiente. — Sonríe con tristeza. - Yo estuve con Adam. Me enamoré como una tonta de él. Al principio todo iba de fábula hasta que me enteré de ese absurdo pacto.


    - Ya.


    - No, no entiendes. El pacto no es lo que tú crees. Ellos lo utilizan como un juego. Nadie se puede acercar a la chica, pero no porque sea su novia, ni porque estén interesados en ella, si no porque esa chica es únicamente un pedazo de carne que tienen que conquistar. Después cuando obtienen lo que quieren, te echan a patadas. De eso va el juego.


    - ¿Por qué van a hacer eso?


    - Es una manera de hacer más entretenida la caza. ¿Sabes que luego todo se lo cuentan? ¿Qué puntúan a las tías como si fueran exámenes?


    Las palabras de Daniel, suenan fuerte en mi cabeza, "nos acercamos, acechamos y cazamos". La bilis me sube por la garganta, llego a sentir el sabor asqueroso en la lengua. Pensar que Daniel... ¡No! Daniel me quiere, me lo ha dicho y sé que no miente, sus palabras cuando salen de su boca, salen con tanta ternura que se me instalan en el alma. Sí, me quiere, no puedo ponerlo en duda, no, porque mi corazón siente que Daniel no me engañaría de una forma tan baja. ¡Jamás lo haría! ¿Y entonces porque siento miedo? ¿Por qué las dudas se abren camino? ¿Por qué me duele como si fuera una realidad? ¡No, no! Tengo que confiar en él, tengo que hacer como si nada hubiera perturbado mi mente, tengo que echar los temores a un lado. Porque si no lo hago mi corazón quedara reducido a un simple órgano que late porque tiene que hacerlo, pero no porque quiera hacerlo.


    - ¿Tú crees...? — Levanta la mano y me pide que me detenga.


    - No he terminado. Lo que quiero que sepas es que no digo que no seas la excepción de Daniel. Le he visto contigo, las ganas que tenía por partirle la boca a Adam. Como su cuerpo se ha derretido cuando te ha rodeado con sus brazos, como su furia iba desapareciendo entre beso y beso que te daba. Si me preguntas si creo que Daniel te quiere... — Sonríe ampliamente, dejando que vea todos sus dientes. - Sí, lo creo. Ahora con respecto a Adam. Puede que lo único que le duela es el ego. Puede que te haya tomado cariño y eso le ha llevado a confundir sus sentimientos. O puede que realmente seas la primera por la que quiere cambiar. — Juega con el anillo de su dedo. - Sea como sea estás jodida, porque vas a tener que ver como esos dos se dan de ostias para quedarse contigo.


    - Pero yo quiero a Daniel.


    - Ya, pero los dos te quieren a ti.


    - ¡Menudo follón!


    - Bueno yo ya me voy. Éste es mi teléfono, si algún día quieres charlar, tomar algo... llámame.


    - Lo haré. — Aseguro, mientras camina hacia la salida. - ¿Por eso te cubres el cuerpo? — La detengo curiosa.


    Se gira y se mira. ¿Creía que no me había dado cuenta? Es muy bonita, es de tontos no darse cuenta que con esa vestimenta lo único que quiere es esconder su figura.


    - Adam... me hizo pensar por primera vez que podía ser una chica como las demás. Cuando el pacto... — Escupe con asco la palabra. - Me abrió los ojos, me destrozó. Verdaderamente le quería. Por eso si alguien se fija en mí, será por quien soy y no porque primero le haya gustado mi culo.


    - ¡Caramba, chica! Si que lo tienes claro.


    Sonríe y me hace un gesto de la mano para despedirse. Me llevo un vaso al jardín. ¡Ahora a echarle hielo! Me tumbo y mirando al cielo, le doy sorbos a la limonada. Dándole vueltas a las palabras de mi madre, me quedo dormida.


    - ¡Cállate! — Reniego, llevando mis manos a los oídos.


    El teléfono lleva un rato sonando persistente, me he negado a cogerlo. Quiero disfrutar por un rato del sol, la calma y de el frescor de la brisa. Esto último es difícil, el viento hace rato que se detuvo y dejo paso a un calor sofocante que me tiene chorreando en sudor. Igualmente se respira paz y quiero saborear lo gratificante que es estar así unas horas.


    Hará diez minutos que me desperté, por descontado gracias al maldito cacharro que no deja de destrozar mis tímpanos con la maldita música pesada de siempre. Pasando de quien sea que no tiene otra cosa que hacer que importunar mi descanso, lo pongo boca abajo y encima la toalla para callarlo unos minutos, horas, el día entero... me da exactamente igual.


    Subo al dormitorio, entro en la ducha y abro el grifo de agua fría. Al tocar el agua mi piel, casi aúllo como los lobos y no porque el agua esté fría, hace demasiada calor para bañarse con agua caliente. No, por supuesto que no. ¡Me he quemado! Ahora tendré que echarme crema para calmar el escozor que me arde en toda la espalda. ¡Te aguantas eso te pasa por dormirte! Sí, me volví a dormir, hacía tiempo que no descansaba tan bien y tras el cacharro quedarse sin batería, de nuevo envuelta en la tranquilidad; caí roque. Cuando me he despertado, era demasiado tarde para hacer nada. Tenía la espalda en carne viva, más roja que una langosta, como si me hubieran rociado tomate frito en vez de crema solar. ¡Va, da igual! Lo diga de la forma que lo diga, mi espalda va a seguir ardiendo en puro fuego, porque me he quemado.


    Consigo ponerme un pantalón corto y el sujetador del bikini, mi cuerpo achicharrado no ha consentido que le cargue con más prendas.


    - ¡Mamá! — Digo, al llegar al salón. - ¡Mamá! — Repito.


    ¿Dónde está? La busco en la cocina, en las dos habitaciones e incluso me asomo al baño; ni rastro. Extraño. Son las nueve y no está viendo la novela cutre que ve a diario. Pongo morros y llevo mi dedo a ellos en gesto pensativo. Me encojo de hombros y camino al jardín.


    - ¡No he visto nada! — Salgo corriendo, nada más pisar el verde del césped.


    Llego a la cocina y busco la limonada para entretenerme en hacer algo y borrar la imagen de mamá rodeando a papá con sus brazos y besándole como si fuera una quinceañera. ¡Puaj! ¡Qué asco! ¿Y luego me quieren dar sermones de lo que no debo hacer? ¡Si no se aclaran ellos mismos con lo que sienten! Hasta yo ando perdida. ¿Se odian o se quieren? ¿Se puede odiar y querer? ¡Qué alguien me lo explique! Muevo los brazos al cielo trastocada.


    - Cariño...


    - No quiero saber. — Afirmo.


    Como la deje hablar, me va a terminar confundiendo más de lo que ya estoy. Prefiero que se guarde lo que me quiera explicar y que se apañen ellos con los juegos que se traen. Pero por favor... ¡Qué dejen de marearme! Papá aparece y se sienta como si fuera su casa. Mi madre sonríe divertida y yo deseo que me peguen un tiro. Me siento muy, muy incómoda.


    - ¿Sabes dónde está Daniel?


    - ¿Debería saberlo?


    - ¿No es tu novio?


    - ¿No es tu hijo?


    - ¿No pasas la mitad del tiempo con él?


    - ¿Tú no convives con él?


    ¿A qué jugamos al juego de las preguntas donde él me tira la pelota, yo la devuelvo y ninguno obtenemos respuesta? Papá abre la boca...


    - ¡Parad los dos! — ¡Te quiero mamá! Estoy a punto de chillar. - Rocío, tu padre y yo somos grandes.


    - ¿Estáis juntos?


    - ¡No! — Contestan a la vez.


    - ¡Genial sois marido y mujer sin compromiso y con derecho a roce!


    - ¡Maria Rocío! — Reprende papá.


    - ¡Eh, que yo solo digo lo que veo!


    - No lo entenderías. — Intercede mamá.


    - Claro, cuando no os conviene, soy una tarada que tergiversa lo que ven sus ojos.


    Les doy la espalda, no los aguanto. No está bien lo que están haciendo. ¿Y Rosa? ¿Qué pasa con ella? ¿Creen que no tiene sentimientos? ¿Qué no tiene un corazón que se puede romper? «Aplícate el cuento», me grita una voz con insistencia. Me detengo de sopetón y la palidez se apodera de mi rostro. Afligida por la veracidad de esa voz que ha aparecido de la nada, me quedo blanca mirando a la nada, sintiendo como la culpa se hace un hueco en mi pecho y me demuestra el daño irreversible que he hecho sin haber querido hacerlo; perdóname Adam.


    - Sigues teniendo prohibido acercarte a Daniel.


    - ¿Te digo algo? — Me doy la vuelta mirándole directamente a los ojos. - ¡Deja de meterte en mi jodida vida!


    - ¡Soy tu padre! — Grazna, poniéndose de pie.


    - Durante mucho tiempo desee que te dieras cuenta de ello. Llegas años tarde. — Lo fulmino con la mirada. - No vengas ahora a decirme que está bien y que no. AMO A DANIEL. — Suelto haciendo énfasis en cada palabra.


    Antes de acostarme en la cama, extraigo el móvil. Reviso las llamadas perdidas; todas de Daniel. Como a visto que no respondía ha decidido mandarme un mensaje. Bufo apenada. Si hubiera sabido que era él, el teléfono no habría sonado más de una vez, dudo incluso que hubiera llegado a sonar una segunda. Lamentando no haber mirado el número, me pongo a leer el mensaje.


    Daniel: Te necesito. Estaré esta noche en la cueva.


  





    ESCONDIDOS Y EN LA OSCURIDAD NOS DEJAMOS LLEVAR.


     


    Me escapo por la puerta de atrás para que mis padres no me vean. Con mucho sigilo abro la pequeña puerta que separa la calle del jardín. Una vez fuera, suspiro aliviada y me coloco las zapatillas. Después echo a correr como si el tiempo se me acabara. No sé como le sentará a Daniel que vaya medio desnuda. Lo he intentado, pero mi espalda se niega a cooperar con las prendas de ropa, así que me he rendido y dejado la parte de arriba del bikini.


    Me asomo sonriente a través de las rocas. ¡Qué hermoso se ve! Para comérselo; con sus pantalones cortos, camisa hawaiana, descalzo, sentado y tirando piedras con impaciencia al agua. No dispuesta a perderme un momento tan bonito, lo observo escondida por varios minutos. Se deja caer hacia atrás y se lleva las manos a la cabeza; hora de calmar su ansiedad.


    Despacio me acerco. Con cada paso que me une a él, mi corazón aumenta la velocidad de los latidos y las ganas de besarle se disparan.


    - ¡Oye guapo! ¿Te han plantado? — Digo, con diversión, sentándome a su costado.


    - Ja, ja, ja. Si eso hubiera pasado. Habría tenido que ir a casa de esa chica y colarme por la ventana sin que su madre me viera.


    - ¿Cómo Romeo y Julieta? — Frunzo el ceño.


    - Ja, ja, ja. ¿No me crees capaz? — Se gira para mirarme.


    Al verme por completo, su garganta hace una especie de gemido quejoso ahogado y sus ojos muestran angustia. Casi parece como si lo hubieran apaleado y dejado en el suelo soltando lamentos. Reprimo la risa, compadecida de él, supongo que estar los dos solos, en la playa y yo más desarropada de lo habitual, le supone un gran problema y mucho auto control para no abalanzarse y devorarme como estoy segura se le ha pasado por la cabeza.


    - ¿Me puedes aclarar porque has venido así?


    - ¿Así como?


    - ¡Estás muy chistosa! ¡Desnuda! — Se pone de nuevo boca arriba y se tapa los ojos.


    - No estoy desnuda. — Hago una especie de mueca parecida a un beso con los labios.


    - No, ¿eh? ¡Dios tapate!


    - ¿Con qué listo?


    - ¡Y yo que sé! Échate arena, pero... ¡Por lo que más quieras tapate!


    - ¿Arena? ¿Cómo quieres que me tape con arena?


    - ¿Enterrandote?


    - Ja, ja, ja. ¡No seas tonto! 


    - Tonto... si te digo lo que se me pasa por la cabeza, me vas a llamar de todo, menos tonto.


    - ¿Besarme?


    - Frío. ¿Quieres matarme?


    Sonrío me inclino y sin que lo espere pego mis labios a los suyos. Reniega bastante, parece que hasta tocarme le da miedo, como si creyera que no va a poder controlar su instinto. Pero yo confío en él, en nosotros y en nuestro amor, por eso le pincho libremente, porque sé que aunque se muera por hacerlo no me tocará más allá de lo que yo le permita. Me separo feliz y relamo mis labios pegada a los suyos.


    - ¡Trenzas, si vuelves hacer eso no respondo!


    - ¿El qué? — Digo, repitiendo la acción.


    - ¡Diablos!


    En un segundo me veo recostada y siendo arrasada por el beso más demoledor que nadie nunca antes me ha dado.


    - ¡Au, au! — Me quejo, al sentir la arena en mi espalda.


    - ¿Qué pasa? — Se incorpora para verme a los ojos.


    - La espalda. La tengo quemada.


    - Deja que vea.


    Me incorporo y le muestro la espalda. Siento el aire de su boca en mi piel, cuando resopla con fuerza. Puedo presentir que ahora mismo no está nada contento. Ver mi piel en carne viva, le pone de muy mal humor. Pasa la mano suavemente y me arqueo hacia delante para alejar el contacto de mi espalda malherida, a la vez que suelto un pequeño gemido de dolor.


    - Me he quedado dormida al sol. — Explico, cuando no dice nada.


    - Como si no lo viera. — Suelta sarcástico y fastidiado.


    Se pone de pie y después, me levanta sin esfuerzos. Une nuestras manos y le sigo sin decir ni pío. Llegamos arriba de la playa, empiezo a sentirme perdida, no ha dicho nada y temo que se haya enfadado por mi inconsciente actitud de niña pequeña. Estábamos tan bien los dos en la playa que, ahora me regaño por haber sido tan tonta y haber estropeado un momento tan bonito. Seguro ahora me llevará a casa para que me ponga algo en la espalda que me calme y pueda descansar.


    Abro los ojos de par en par, cuando le veo montar en una moto. ¡Y no una pequeña! ¿De dónde la habrá sacado? La miro sin poder apartar los ojos de ella. Es una pasada, toda negra, pero si espera que suba ahí, la lleva clara. ¿No podía gustarme alguien normal? No, a mí me tenía que ir a gustar el chico que adora repartir mamporros en un ring y al que le gustan las motos grandes y peligrosas.


    - Sube.


    - Prefiero andar.


    - ¿Hay algo que no te de miedo?


    - ¿El autobús?


    - Ja, ja, ja. — ¡Por lo menos le parezco graciosa! Pienso. - No pasará nada. Iré despacio.


    - ¿Lo prometes?


    - Confía en mí.


    Y ante esa frase no hay quien pueda negarse. Me subo temblando y me agarro a su cintura tan fuerte que si yo me caigo el vendrá conmigo. No pienso soltarme.


    - ¡Trenzas, me vas a cortar la respiración!


    - ¡Me da igual! — Pego mi cabeza a su espalda.


    - Está bien. — Dice, con gracia.


    - ¿Qué quieres...? ¡Aaaah! — Chillo con fuerza y aprieto más mis brazos a su cintura.


    El idiota ha salido a toda pastilla y he tenido que cerrar los ojos con fuerza para aguantar las ganas de soltar una mano y darle un capón en la cabeza. ¡Aúpa! ¡No llevamos cascos! Caigo, cuando mis ganas por golpearle crecen. 


    Cinco o diez minutos después, detiene la moto cerca del descampado. Me bajo lo más rápido que puedo y conforme mis pies pisan el suelo; le doy puñetazos en la espalda hasta agotar mis fuerzas. Divertido se echa a reír, después apresa mis manos y con un leve empujón sella la sarta de palabras mal sonadas que le iba a soltar.


    Su boca con mucha delicadeza, ordena a la mía que me rinda, mi cuerpo no tiene que pensarlo demasiado y enseguida se relaja. El mosqueo se disipa, dejando paso a un deseo desbordante por saciarme de sus besos y con ganas me impregno del dulce sabor de su boca.


    - Te quiero, trenzas.


    - Te quiero, Daniel. — Sonrío feliz.


    Le sigo y nos detenemos en un bloque de apartamentos que está al lado de la heladería donde Adam y yo estuvimos no hace mucho. Saca un manojo de llaves, nos internamos en el bloque y subimos al ascensor: Daniel, pulsa el número cinco. Tras unos minutos salimos del ascensor y abre una puerta que tiene el número doce encima. Al entrar confirmo que es una habitación bastante grande con dos camas. Veo dos puertas y me asomo; un baño y una cocina. Salgo después al balcón, las vistas dejan mucho que desear; el maldito descampado.


    - Siéntate.


    Hago lo que me pide, nerviosa aguardo que se digne a salir del baño, donde se ha metido conforme dio la orden de que tomara asiento. Le veo salir con una sonrisa y un frasco en la mano. Confundida observo cada movimiento que hace, cada gesto, cada pequeño signo llama mi atención, empeñada en tratar de adivinar que se trae entre manos.


    - Gírate y recoge tu pelo con las manos.


    Lo hago y se centra en su tarea. Primero abre el bote y luego como buen doctor se dedica a embadurnar mi piel con el mejunje refrescante que conforme voy sintiendo va dejando un gran alivio en mi piel torrada. ¡Mano de santo! Pienso, tras verificar que lo que sea me haya untado es maravilloso, ya que enseguida el escozor empieza a sosegarse.


    Un beso en mi nuca, consigue que la piel de todo mi cuerpo se erice igual que cuando tienes frío. Daniel que parece conocer mis sensaciones sonríe en mi cuello y después decide pasar la lengua por detrás de mi oreja; un pequeño sonido escapa de mi garganta, gratificando su acción. Dejo caer mi pelo, las sensaciones que revolotean en mi cuerpo, me hacen sentir inquieta. Sus manos rodean mi cintura, apoya las manos en mi barriga y la cabeza en mi hombro.


    - ¿Mejor?


    - Mmm, ¿qué me has echado?


    - Aloe vera.


    - ¡Daniel! — Grito, cuando muerde mi oreja haciéndome estremecer. - Tengo... yo tengo que...


    Su mano gira mi cuello y su boca silencia mis frases sin sentido. Despacio y con mucha suavidad me recuesta sobre las sabanas y se niega apartar sus labios de los míos. La cabeza batalla y me manda alegatos de porque no debemos seguir, pero el corazón acalla con los sentimientos las protestas. Le beso y con cada beso me voy derritiendo, con cada caricia me voy perdiendo y llego al punto de que nadie puede hacer que sienta lo que Daniel consigue con un simple roce; que me olvide de todo y me centre en disfrutar del momento.


    - ¡Mierda! — Retumba la voz de Daniel con incordio al oír el móvil. - Cógelo. — Se aleja un poco para que pueda extraerlo del bolsillo.


    - Será mamá. — Me lo llevo a la oreja sin mirar la pantalla. - ¿Sí?


    - ¿Belleza?


    - ¿Adam?


    Daniel al escuchar el nombre de su amigo, se aleja por completo y se sienta en la cama. Su semblante cambia, sus facciones se endurecen y sus manos se vuelven puños. Soy consciente de su cabreo, de como un nuevo brote de sus cambios se va dando en él, como todo su cuerpo se va tensando y calentando. Como sus ojos se vuelven en un arma letal dirigidos a mí.


    - Lo siento. Hoy me he comportado como un mamón. Perdóname.


    - ¿No podías esperar a mañana? — Mi tono temeroso junto con mi voz vibrante le pone en alerta.


    - ¿Estás con él?


    - Sí. — Digo, sincera.


    - ¿Dónde?


    - Pues...


    El teléfono desparece de mis manos y aterriza en la otra punta de la habitación. Está enfadado, muy enfadado. Sus músculos palpitan veloces y perceptibles sin control. Asustada me pongo de pie y le miro tratando de saber que he hecho para que su actitud haya variado de relajada y tierna a destructiva y dura.


    - ¿Por qué te llama?


    - Daniel... quería pedir perdón.


    - ¡Una mierda! ¡Quiere alejarte de mí!


    - Daniel, nadie puede apartarme de ti. Te quiero.


    - ¿Y por qué no le dejas?


    - Lo he intentado. — Suspiro.


    Es verdad, está misma mañana se lo he dicho, pero o no lo entiende o se hace el sordo. No sé por cual inclinarme, lo que si tengo claro es que no es tan fácil, porque a él no le entra en la cabeza. ¿Qué más quiere que haga?


    - ¡Pues no se lo has dejado muy claro, si sigue insistiendo!


    - Daniel, te quiero. — Digo, acercándome lentamente.


    - ¡No te creo! — Estalla, echando mano a la cama y tirando de las sabanas.


    Las veo volar y después caer al suelo. Su enfado crece por momentos. Su mente le juega malas pasadas, soy consciente que cree que estoy jugando con él, que le estoy dando esperanzas a Adam y por mucho que le diga ahora de nada servirá.


    En su arrebato vuelca los colchones y después se ensaña en darle patadas. Cuando está cansado y resoplando igual de fuerte que un toro, pone sus perlas verdes y apagadas por la rabia en mí. Tiemblo al sentir el dolor que le ciega.


    - Vete.


    - ¿Daniel? — Llamo incrédula.


    - ¡Qué te largués, joder!


    Abro la puerta con ímpetu y corro desesperada por alejarme de la ira de Daniel. Cerca de casa me detengo y entonces me doy cuenta de que tan asustada estaba que mi miedo escénico a estar sola en medio de la noche ha quedado en segundo lugar, por el afán que tenía de llegar a casa y olvidar la noche que tan bonita había empezado y que tan mal ha terminado.


    Doy vueltas y vueltas, empiezo a sudar, tengo frío y calor, el sudor corre por mi frente. La imagen de un globo aparece, lo sostengo en mis manos mientras sonrío. «Estate quieta», reconozco la voz de Daniel. Le miro, le sonrío y después le saco la lengua. «Que pares», vuelvo a escuchar su voz. No le hago caso y sigo jugando con el globo; vuela y se pega al techo, trato de alcanzarlo, no llego. Aprieto el botón para desabrochar el cinturón; me cuesta conseguirlo tres intentos. Me pongo de rodillas, tengo miedo de ponerme de pie, casi lo alcanzo, lo rozo de refilón y el globo vuelve a volar...


    - ¡Noooo! ¡Nooo! — Me incorporo de sopetón, llevándome las manos a la cara y llorando sin consuelo.


    - ¡Rocío! ¿Qué pasa? — Entra mamá corriendo.


    Me abraza y en sus brazos sollozo sin control. Mamá intenta calmarme, sosegar mi alma trastocada. El sueño me ha hecho sentir fatal, la angustia me asfixia, las imágenes me torturan. Ojalá pudiera echarlas a un lado, pensar que ha sido una simple pesadilla, pero el dolor que he sentido, la sensación de estar ahí y los gritos de mi cabeza, sumado con los latidos de mi pecho desbordados, me lo dejan claro; era real, era mi recuerdo.


    - Fue mi culpa, mamá.


    - ¿De que hablas?


    - Por eso me odia papá... yo tuve la culpa... — Digo, con pesar.


    - Cariño...


    Despierto pasadas las once de la mañana. Lo primero que resurge en mi mente con fuerza, son las imágenes que viví anoche, después las horas que pase sollozando en el regazo de mamá. Como siempre, el sufrimiento me llevo a tener una pequeña crisis y la oscuridad pudo conmigo. Por lo menos he de dar gracias porque hayan sido un par de horas escasas, las suficientes para recuperarme de la impresión y poder examinar todo desde otro punto de vista y conseguir aunque no sentirme bien del todo, sí algo mejor; era una niña, yo no quería hacer daño.


    Escucho una especie de "pom, pom" y giro la cabeza hacia la ventana que es de donde procede el sonido. Pongo los ojos en blanco y me apresuro abrirla.


    - ¿Estás loco? ¿Cómo lo haces? — Me asomo a verificar si a utilizado alguna escalera.


    - Trenzas, te dije que era capaz...


    - ¿Lo puse en duda para que lo hayas hecho?


    - Quería demostrártelo.


    Recordando su actitud de anoche me cruzo de brazos; sigo enfadada. No porque venga y haga el tonto, voy a olvidar su manera absurda de echarme de su lado. 


    Espero que entre y entonces algo llama mi atención. ¡Ahora mismo lo ahorcaba yo misma! Se ve perfectamente como al lado del ojo tiene un redondel que se empieza a poner morado. Y en el labio el corte rojizo no deja lugar a dudas de lo que hizo, cuando yo me fui del apartamento.


    - Trenzas... — Me rodea con sus brazos y empieza a darme besos por el cuello.


    - No. Estoy muy cabreada.


    - Perdóname. Te quiero. — Besa mi mejilla, mientras sube sus manos a mi cara.


    - Sigo muy cabreada.


    - ¿No gano puntos por haber subido por la tubería hasta tu cuarto? — Susurra pegado a mi oído.


    - No te he pedido que hicieras de Spider-Man.


    - Pero... te ha gustado. — Sonríe con suficiencia.


    Acerca sus labios a mi boca y así se queda, respirando encima de mis labios sin llegar a tocarlos. ¡Chico listo! Tras unos segundos, no puedo ocultar la sonrisa a la vez que niego con la cabeza. Entonces y solo entonces es cuando sabe que ya ha ganado y pega sus labios con brío a los mios.


    Me abrazo a su cintura y me dejo llevar. ¡Me tiene loca! No importa que aveces sea un cretino, que se ciegue de tal manera que solamente ve lo que su mente le deja ver. Con sus brotes, con sus cegueras, con sus celos, con sus idas y venidas, él y nadie más que él se ha clavado en lo más hondo de mi piel. Es como si se hubiera metido en mi propia sangre y se hubiera fusionado conmigo, siendo un problema para mí estar sin sentir sus besos, pasar sin ver sus ojos, vivir sin poder acariciarle, seguir adelante sin que me sonría. Más detallado imposible; estoy perdidamente enamorada de Daniel.


    - Buscaste a Adam. — Recrimino, despegando nuestras bocas.


    - Sí. — Dice, bajo como si le diera vergüenza.


    - ¿Por qué?


    - Quería sacarme la rabia. — Se encoge de hombros. - No duro mucho, el maldito de Adrian, nos volvió a detener.


    - Me alegro.


    - Yo no.


    - ¡Daniel! — Abro los ojos con sorpresa.


    ¿Cómo se le ocurre? Mejor dicho. ¿Cómo puede querer hacerle daño a su amigo? Lo pienso y no doy crédito, yo no podría pelearme con Paula. Está bien, no estoy en su situación, no sé lo que esta sintiendo, lo que le duele que tenga que escoger entre yo o su amigo, pero ni con ésas, creo yo pudiera discutir con Paula. Lo más seguro me haría a un lado. ¿O quizás no?


    Llevo la mano a su cara y le acaricio. Las imágenes vuelven y tengo el dilema de si decirle lo que he recordado o si es mejor que me lo guarde. Al fin de cuentas, me faltan espacios por cubrir, no he llegado a recordarlo todo, antes de llegar al final, me levanto chillando como una posesa y sollozando sin consuelo. 


    Mis facciones deben haber cambiado, Daniel me observa detenidamente y trata de ver en mis ojos lo que estoy ocultando. Sonrío cálidamente y sus ojos se suavizan. Deposito un beso en sus labios y me abrazo a él como si no lo volviera a ver jamás. Es una estupidez que sienta algo así, a pesar de todo lo que hay en nuestra contra, hemos decidido seguir adelante, juntos y luchando contra todo. Aun estando segura de nuestros sentimientos y sabiendo que estoy desvariando al pensar que todo se puede acabar en un minuto, no puedo dejar de sentir temor al imaginar que me lo pueden arrebatar. 






  

    JUEGO SUCIO


     


    - Te quiero.


    - No más que yo a ti, trenzas. — Me abraza más fuerte.


    - Natalia, me habló de vuestro juego.


    - ¡Será bocazas! Te juro que no estoy jugando. Eres a la única que le he dicho que la quiero. — Dice, a la carrera, casi trabándose al hablar.


    - Ja, ja, ja. Te creo. Lo que me interesa saber es porque lo hacéis.


    - Ejem. — Hace como para aclarar su garganta. - Es una manera de divertirnos.


    - Vamos que sois unos capullos, porque sí. ¿Cómo te puede divertir poner puntuación a una chica? — Le propino un manotazo en medio del pecho.


    - Creo que esa parte no la has pillado. No es... a la chica, si no... a como se lo monta en la cama.


    - ¡Qué te den, Daniel! — Espeto con los ojos exageradamente abiertos.


    Me alejo de él. ¿Qué tiene de divertido tratar a una pobre chica de esa manera? ¡Manada de payasos con hormonas descontroladas! Siento sus brazos rodearme. Puedo percibir sin verlo como sonríe, a mi no me hace ni pizca de gracia, esa actitud degradante, lo único que causa en mí, es querer vomitar hasta soltar toda la comida del día anterior. ¿De cuantas se habrán reído? ¿A cuantas habrán engatusado con buenas palabritas?


    - Trenzas, tú eres la que me importa. Sí, somos unos imbéciles. Ninguno del grupo quiere novias. Las chicas traen problemas. Por eso hicimos el pacto y todos lo respetan. — Besa mi nuca. - Y tú lo jodiste todo. — Comenta con cachondeo. - Cuando Adam te reclamo, se me llevaban los demonios. Por eso mi cuerpo no aceptaba que bajaras. Pero mi cabeza se impuso y creí que él era una buena opción para mantener mis manos lejos de ti. Deducción errónea. Total las he puesto igual. — Se encoge de hombros divertido.


    - Como te vea a más de un metro de una tía, desaparezco y no me ves el pelo en tu vida. ¿Queda claro?


    - ¿No más juegos? — Se queda como pensativo.


    - ¡Daniel!


    - Era broma trenzas. Contigo me sobra. Te quiero.


    Y ahora si me doy la vuelta y lo pego a mi boca con urgencia. Lo devoro y me impregno de su tacto, de su sabor y de su amor. Cada mimo, cada minuto, cada sonido, cada sonrisa, todo lo guardo y no en el cerebro donde llega un día y uno lo olvida, sino que lo cierro en una caja con llave y lo sello con pegamento en el rincón más oculto del corazón; allí donde siempre harán que mi corazón vibre.


    Poco más tarde veo a mi personal Romeo descendiendo por la misma tubería. Mientras le veo ir bajando con soltura, me llevo las manos al pecho y con angustia suplico para que no se le resbale una mano. Me moriría en el acto si le viera caer. Me tira un beso, cuando sus pies tocan el suelo y como niña encandilada que no ve más allá de él, sonrío ampliamente encantada.


    - ¡Buenos días! — Casi grito entrando a la cocina.


    - ¡Qué contenta!


    Sirve mis tostadas y me prepara un vaso de leche blanca con azúcar. Mientras espero mi mente divaga y tengo que morder mi labio con potencia, para no romper a reír y darle a mamá la señal que espera para avasallarme a preguntas hasta que le suelte lo que pasa y lo que no ha pasado. 


    Contenta como pocas veces, saboreo las tostadas y no porque estén buenas quemadas, al contrario están asquerosas, igualmente casi ni lo noto, porque mi mente está pensando en Daniel y mi lengua todavía tiene el sabor de su saliva pegada. Por eso mastico y muerdo un bocado detrás de otro, como si estuviera comiendo tortitas en vez de tostadas negras. 


    En las nubes como estoy, en mi propio mundo, donde soy feliz, donde solamente siento alegría, no me doy cuenta de que mientras cómo voy soltando pequeños gemidos satisfechos. Me percato casi terminando y porque mamá se pone enfrente y me mira con las cejas levantadas.


    - Cariño...


    - No vengas a empañar mi día.


    - Si no lo hago yo, lo hará tu padre.


    - Con él me las puedo apañar. Contigo no. Necesito que me apoyes.


    - Rocío...


    - No. ¿No haces tú lo que te da la gana con papá? ¿Te he criticado? ¿Te he dicho que deberías mirarte la cabeza? ¡Aclarate con ese ahora te odio ahora bésame!


    - No es lo... mismo.


    - Le quiero. — Digo con lentitud para que se le grabe en la memoria. - No voy a dejarle. ¡Dejad de meteros!


    Atravieso la cocina, dejando a mi madre con la cabeza agachada, derrotada. Salgo por la puerta y doy un fuerte portazo. No pienso consentir que sigan soltando basura contra nosotros. Se acabó el escuchar los absurdos argumentos que crean para que nos separemos. Si no les gusta, que giren la cabeza, no voy a dejar que me aparten de la persona que consigue que todo mi mundo se mueva, de la persona con la que me siento especial, de la persona que me hace reír, de quien me hace temblar, de quien consigue que ame con tal fuerza que me hace olvidar lo que pensará y dirá el mundo. No lo lograrán. Sí, somos primos. Sí, somos familia. Sí, sabíamos que enamorarnos era el peor error que podíamos cometer, ¡pero ya! Que lo superen como hemos hecho nosotros.


    Llamo a Cristal dos veces estando parada en su puerta, no lo coge. Eso me extraña, siempre lleva el móvil encima. Es adicta a las redes sociales, no puede pasar un día sin mirar si tiene mensajes o si ha recibido una llamada y no se ha enterado. Me encojo de hombros y cuando desvío la mirada, me encuentro a mi padre viniendo hacia mí. ¿Otra vez? ¿Es que se huele cuando estoy cerca? ¡Este me ha tenido que poner un localizador!


    - Tenemos que hablar.


    - ¿De nuevo? Si es sobre mi relación con Daniel... no gracias.


    - Rocío estás cometiendo un error.


    - ¿Por amar? No estoy de acuerdo.


    - ¿Qué tengo que hacer? Dímelo y lo haré. ¡Por favor, te lo suplico, no cargues más en mi conciencia!


    - Tarde papá. Amo a Daniel. Si lo aceptas bien y si no me la sopla. Te digo lo mismo que a mamá. ¡No le voy a dejar!


    - ¿Es tu última palabra? — Interroga ahora empezando a estar enfadado.


    - No tengo más que decir.


    Se da la vuelta y colérico se interna en casa. Por el rabillo del ojo me doy cuenta de que Rosa estaba esperándolo y lo abraza con mirada apenada. «Si supieras en lo que se entretiene cuando está con mi madre, dudo que le abrazaras con tanto cariño», pienso, negando con la cabeza. Lo más seguro ya le habría dejado, siento un poco de lástima, esa mujer verdaderamente se ve que le quiere y papá... esta engañándola, él no la quiere. Con la actitud que he visto desempeñar a mis padres, eso al igual que saber que ellos sienten más de lo que están dispuestos a afirmar, me ha quedado bastante claro; siguen queriéndose. Como dice el dicho tan conocido y antiguo, "donde hubo llama, aún quedan cenizas".


    Decido dar un paseo, necesito esconderme, dejar de sentir que todo el mundo me mira como a un bicho raro. Dejar de pensar que todo el mundo ve como un acto detestable que Daniel y yo nos amemos. Tengo la cabeza tan llena de suplicas de mi padre, de peleas entre Daniel y Adam, de las miradas desoladas de mamá, incluso mis propias dudas injustificadas asoman por mi mente, haciendo que la cabeza me duela y mi alma sufra. Yo mejor que nadie sé que no debería haber pasado y que a ojos de la gente es una relación aberrante, inmoral y monstruosa. Pero si dejo que las fuerzas se me agoten, si consiento que las palabras hagan mella en mí, destrozaré lo más hermoso y puro que he tenido nunca. No quiero, no puedo soportarlo, el hecho de simplemente pensarlo hace que el corazón se me aflija y los ojos se me empañen.


    Aflojo el paso y levanto la cabeza. ¡Mi madre como me he perdido tanto en mis pensamientos! Contemplo el horizonte, ni siquiera me he dado cuenta que bajaba por la cuesta por la que una vez bajé con Adam. Sigo pensando igual que la primera vez que la vi; preciosa, perfecta, inigualable.


    Me acerco hasta la orilla y contemplo con una pequeña sonrisa las pequeñas embarcaciones de pescadores. En serio estar aquí, viendo como disfrutan de una cosa tan pequeña como lo es estar sentados esperando que pique algún pez, es lo más relajante y apacible que puede haber.


    - ¿Sí? — Contesto sin apartar la mirada del reflejo del sol en el mar.


    - Quiero hablar contigo.


    - ¿Estás colocado? — Interrogo con ironía.


    - No.


    - Estoy en la playa de los pescadores.


    No le veo y puedo estar segura que sus labios se han curvado hacia arriba. Por su mente debe haber pasado el día que estuvimos juntos, la primera vez que me beso.


    - Cinco minutos y te veo.


    Cuelga sin darme tiempo de decirle "vale". Me pongo de pie y me deshago de las chanclas. Después meto los pies y juego con el agua entre mis pies. Si hubiera sabido que iba a acabar aquí, me habría puesto el bañador para darme un pequeño chapuzón y así quitarme el espeso y sofocante calor.


    - ¡Rocío!


    - Hola.


    - ¿Comemos?


    Frunzo el ceño. ¿Ya es la hora de comer? ¡Qué rápido se me ha ido la mañana! Miro el reloj y me asombro cuando veo la aguja marcar las dos y media. Me pego un golpe en la frente con la palma de la mano. ¡Seré burra!


    - Ja, ja, ja. ¡Vamos, te invito!


    Asiento no muy convencida, pero después de ver el moratón que lleva en el pómulo, creo que se lo debo. Como la última vez que estuvimos aquí, Adam se encarga de pedir por los dos; pescado por supuesto.


    Meneo la comida de un lado a otro del plato, mientras mantengo la cabeza apoyada en mi mano. Adam todavía no ha dicho nada, me observa, me sonríe, pero no abre la boca. Y la verdad me está cansando, no quiero que Daniel se entere de que he estado con él y se vuelva a cegar y se ponga de mal humor.


    Daniel es muy especial, tiene sus brotes que le hacen ser poco tolerable, pero más especial si cabe, porque trata de controlar su temperamento. Además de que cuando está bien, es totalmente el hombre más cariñoso y romántico que hasta día de hoy he tenido el gusto de conocer.


    - Lo siento.


    - Ya me lo dijiste ayer. — Comento con pocas ganas.


    - Te necesito, no me dejes. No volveré a tocar ni un gramo más. Me meteré en un programa de rehabilitación, pero no me dejes. — Suplica.


    Cojo el vaso de agua y le doy un gran sorbo. Me cuesta mucho beber con normalidad, el nudo que se me ha instalado en la garganta de repente, no deja que el agua fluya por mi garganta. Me duele verle así, suplicando por un amor que quisiera darle y no puedo. Cualquier chica si él dejara de meterse la porquería que se mete, estaría feliz de estar con un chico como él.


    - Adam, tienes que hacerlo por ti. Eso no te hace bien. Te destruye.


    - Lo sé. Ahora lo entiendo, pero te necesito a ti.


    Se levanta y se arrodilla a mi costado. Con tristeza le miro sin saber que hacer, a pesar de que sé que está utilizando la manipulación, no puedo dejar de ver que está sufriendo.


    Desvía la mirada y sonríe. Voy a mirar la dirección que siguen sus ojos, cuando sin esperarlo sujeta mi cara con las dos manos y me planta un beso tan brusco que llega hacerme sentir dolor en los labios.


    - ¡Qué haces! — Reprocho.


    Me señala un punto no muy lejano y sigo el trayecto de su dedo; Daniel. Callándome las ganas de gritarle por la acción despreciable que ha tenido, salgo corriendo detrás de Daniel que camina demasiado rápido para salir de la playa.


    Lo alcanzo y pongo mis manos en su brazo, con suavidad me rodea las muñecas y las aleja de su piel. Una mueca extraña aparece en sus labios; está dolido. La culpa cae de lleno sobre mí. ¿Cómo soy tan lela? Debería haber pensado que estos dos están batallando entre ellos sin importar que son amigos y que con ello van a usar cualquier método para molestar al otro. ¡Joder!


    - Daniel...


    - Cierra la boca.


    Sigue caminando, le sigo, me da igual si no quiere que lo haga, hasta que no deje que me disculpe y le explique no iré a otro lado que no sea donde sus pies vayan. Por el camino que toma sé que se dirige al descampado, lo más seguro a buscar a Jaime. Si lo pienso bien, por una vez ha actuado con sensatez y aplomo y ha desechado el liarse a golpes con Adam.


    - Daniel, por favor, frena un poco.


    Vaya si lo hace, con una destreza que me sorprende; se ha girado, puesto su manos en mi cintura y pegado a su cuerpo mientras con insistencia adentra su lengua en mi boca. Varias veces creo que me va a dejar sin respiración, el ímpetu con el que arremete es increíble, por momentos pienso que es su humor descabellado lo que hace que me este besando con exigencia, obligándome a mantener mis sentidos ocupados y dejándome como única salida recibir cada caricia de su lengua y movimiento de su boca.


    - Te he dicho que te calles. — Dice, dejando otro beso en mis labios, cuando aún tengo los ojos cerrados.


    - ¡Wow! ¿Qué tal si cada vez que te enfadas me das uno de estos besos arrolladores? — Bromeo, abriendo los ojos y uniendo nuestras miradas.


    - No me tientes trenzas. ¿Por qué estabas con él?


    - ¿Por qué estabas tú ahí?


    Sus ojos se abren y después se achican, un gesto que se lo causa la perplejidad. La iluminación de lo que ha ocurrido, hace que me suelte abruptamente y empiece a caminar de nuevo hacia la playa.


    - ¡Daniel, ven aquí! — Le detengo.


    - ¡Le voy a hacer una cara nueva! — Rebosa en furia.


    Le corto el paso poniéndome delante, cojo su cara entre mis manos y mientras junto nuestros labios para distraerle, pego mi cuerpo a él. Sus brazos me rodean enseguida y aumenta la intensidad del beso. Nuestras respiraciones se vuelven irregulares, mientras que nuestro corazones se ponen de acuerdo para retumbar al mismo compás. Sin despegarse ni un metro de mí, me hace retroceder hasta que mi espalda queda apresada entre una pared y su cuerpo enorme.


    Escalofríos percibo cuando su mano se cuela por debajo de mi camiseta y me obsequia con pequeñas caricias de sus dedos en movimientos circulares. El hormigueo en el estómago asciende, cuando deja mi boca y se desplaza a mi cuello donde con sus labios absorbe mi piel. Me estremezco y un ruido pequeño escapa de mi boca, cuando su mano se desplaza más hacia arriba a la vez que su boca olvida mi cuello y se centra en mordisquear mi oreja. Las sensaciones son tan fuertes e increíbles que me olvido de que estamos en medio de la calle, solamente siento y me dejo llevar. Mi cordura se ve corrompida por la devoción y entusiasmo con que Daniel me toca. Con habilidad sus manos se cuelan por debajo de mi sostén, contengo el aliento y abro los ojos de golpe.


    - Daniel...


    - Mm. — Besa mi cuello.


    - Estamos en la calle. — Le recuerdo.


    Despacio vuelve a bajar sus manos hasta dejarlas reposar en mis costados de la cintura. Me mira y sus ojos verdes me hacen ruborizar.


    - Lo sé, pero sienta tan bien tocarte... — Deja un beso en mis labios.


    Gustosa lo recibo, dejo un par de besos más en sus labios y me aparto de él. Gruñe descontento haciéndome romper a reír. Uno mi mano a la suya y camino tirando de él.


    - ¿Dónde vamos?


    - Al cine. — Le guiño el ojo con pillería.


    Pasamos una hora en el cine comiendo palomitas y viendo una película a la que no le presto atención. ¡Culpa de Daniel! En todo el rato no deja de chinchar para que le preste atención. Varias veces me tira palomitas para que le mire y aprovecha para besarme. Y cuando me centro en la pantalla, no me deja mirarla por más de dos minutos seguidos, dos manotazos he tenido que darle para que deje de meter sus manos bajo la tela de la camiseta. Incluso cuando se me ha escapado alguna pequeña risa por su persistencia, algún "shhh" ha sonado audible.


    Al final desisto y lo arrastro fuera cogiéndolo por el cuello. Él es más listo, ya que mira de un lado a otro y con rapidez nos encierra en el baño. ¡De hombres!


    - Daniel, vámonos de aquí. — Susurro.


    No quiero pasar la vergüenza de que nos descubran. Aquí al loco con hormonas revolucionarias le da exactamente igual, porque se troncha descaradamente antes de cerrarme la boca con un beso dulce, suave y lento.


    Mi corazón se dispara y las protestas se desvanecen. ¿Para qué hacerlo? ¡Si no hay nada como un dulce beso de Daniel!


    Sus besos pueden conmigo y me dejo guiar, Daniel se sienta en el inodoro y me hace sentar sin darme tiempo a protestar; se adelanta a taparme de nuevo la boca. El tiempo que pasamos devorándonos como si fuera el último día en la tierra, no lo sé. De lo que si soy consciente es del calor que empieza apoderarse de mí, de las respiraciones entrecortadas, de los sonidos de los besos y de los pequeños sonidos satisfactorios que se le escapan a Daniel.


    Se aparta un poco para mirarme a los ojos. Me hace un gesto de silencio y me sonríe apaciguando mi inquietud. Despacio y con mucha delicadeza, pone sus manos en mi cintura y sin apartar sus ojos de los míos, enreda la tela de abajo en sus manos.


    - Dan...


    Me vuelve a besar con mucha suavidad a la vez que sus manos suben la tela hasta dejar mi sostén a la vista. Los nervios mezclado con la inseguridad, me hacen temblar. Los colores me suben por las mejillas y hago ademán de cubrirme. Sonríe en mis labios y sabiendo mis temores, suelta la tela y me dedica caricias por toda la espalda hasta que siente que mi cuerpo se derrite con su tacto. Su boca deja mis labios y baja por mi cuello hasta llegar a el centro de mi pecho, donde se entretiene en darme besos y apretujar mi cuerpo más contra el suyo. Desconcertada por lo que me hace sentir, cierro los ojos y absorbo todas las emociones. Un cosquilleo extraño y potente empieza a nacer en mi vientre. Daniel que es consciente de cada gesto y cada sonido que emito, vuelve a mirarme a los ojos antes de ordenarme en silencio que levante los brazos. Termina de sacar la camiseta y una especie de gruñido escapa de su boca antes de abalanzarse con prisas atacar mis labios. 


    Cuando con habilidad, se desliza de nuevo a mi espalda, ya estoy perdida en la marea de sensaciones que me nublan la razón. Con un leve movimiento, desabrocha la única prenda que cubre mis pechos. Coge mi mano y suavemente la guía por su estómago hasta llegar a... doy un bote cuando noto lo que palpan mis manos por encima del pantalón.


    - Daniel... yo...


    - Así está bien. — Tranquiliza su voz ronca por el deseo.


    Me vuelve a besar y arrastra las dudas y miedos lo más lejos posible que se puede, en una situación en la cual nunca antes me he visto. Acaba de apartar la tela que cubre mis escasos pechos y por inercia me cubro con las dos manos.


    - Trenzas, son bonitos deja que los vea. — Dice, suave dejando de venerar mis labios con los suyos.


    - Es que me da... mucha vergüenza... — Digo, con dificultad por la excitación.


    Sonríe y baja mis manos llevando una donde ya estaba antes y la otra dejándola en su pecho. Se muerde el labio y luego se pasa la lengua por ellos. Se acerca hasta estar pegado a mis labios.


    - Me gustan. Son perfectos. — Pasa las manos por ellos a la vez que me besa acrecentando mi deseo. - Ponte de... pie... quiero verte... entera.


    Hago lo que me pide e indecisa le miro, mientras muerdo mi carrillo. Mi timidez le hace gracia, espera paciente. Segundos después se levanta y vuelve a avasallar mi boca. Sus besos son un tranquilizante eficaz y él lo sabe. Por eso cuando pone sus manos en el botón de mi pantalón corto, no protesto, le dejo hacer y me concentro en sentir la suavidad de sus labios. Con soltura caen al suelo, se agacha para sacarlos y cuando vuelve a subir lentamente deja un mordisco en la cara interna de mi pierna derecha que me hace soltar un pequeño grito. Se ríe en mis labios.


    - Eres muy escandalosa. Nos van a pillar.


    - Pues no hagas eso. — Reniego.


    - No puedo evitarlo, eres tan bonita... que quiero comerte entera.


    Sus palabras hacen que me ruborice. Agacho la cabeza y él se acerca a mi oído.


    - Te quiero.


    Se me derrite el corazón. Sonrío complacida y me olvido de donde estamos. Cojo su cara en mis manos, acaricio su barbilla y bajo hasta su camiseta. Sonríe satisfecho, cuando se da cuenta de mi intención. Con torpeza desabrocho cada botón hasta que le dejo el pecho descubierto y pongo mis manos en él. A la misma vez impactamos la boca en la del otro y ahora sí, todo a nuestro alrededor desparece. No importan las dudas, los miedos ni si está bien o mal. Lo único que brilla en este pequeño espacio son dos corazones desesperados por amarse.


  




  

    EN UN SEGUNDO TODO PUEDE CAMBIAR


     


    - ¡Y ahora qué! — Suelta fastidiado, cuando tiene que alejarse de mi boca para atender una llamada.


    Me da la espalda y escucha atentamente. Yo sintiéndome expuesta cojo la camiseta y me la pego al pecho para tapar un poco mi piel. Sí, soy tonta. Daniel ya ha visto lo que hay, pero no es lo mismo sentir su boca en mi piel calmando mis temblores, a que esté hablando por teléfono estando los dos desnudos; yo más que él, porque él a fin de cuentas sigue llevando los pantalones.


    - Sí. Vale. — Sigue hablando. - Perfecto, no hay problema.


    Corta la llamada y se pasa las manos por el pelo. Su cuerpo esta demasiado tenso, algo no va bien, algo le ha puesto de mal humor. Recojo mi ropa y me pongo el pantalón. Por debajo de la camiseta me coloco el sostén. Daniel se da media vuelta, sus ojos me miran y no puedo adivinar cual será su movimiento. Con él todo es posible, ahora está bien, a los dos minutos está hecho un obelisco dando puñetazos a todo lo que se le ponga por medio. Así que opto por mantenerme a la espera pacientemente.


    - Tengo que irme. — Besa mis labios, suspirando con pesar cuando se aleja.


    - ¿Qué pasa Daniel?


    - Te lo explicaré luego. Te quiero.


    Recoge la camiseta y sale sin siquiera abrocharse los botones. Aturdida salgo detrás de él, me empiezo a preocupar cuando fuera no lo encuentro. ¿Puede ser alguien tan veloz? Como mucho habré tardado dos minutos en ir tras él, ¿cómo es posible que haya desaparecido tan pronto?


    Me encojo de hombros y soplo despacio para calmar la confusión que se ciñe sobre mi mente, ya le pediré explicaciones más tarde, cuando como siempre venga a disculparse por su forma espontánea de marcharse.


    Llego a casa sobre las seis; no hay nadie. ¡Genial! Me digo, mientras pienso en los posibles lugares donde puede estar mamá, el más probable; con papá. Me viene a la mente la pobre Rosa y creo que alguien debería abrirle los ojos. Por culpa de mis padres, estoy viendo venir que ella sufrirá cuando sepa los rollos que se traen esos dos.


    Me siento en el sofá tras haberme puesto un vaso de limonada con hielo y enciendo el televisor. Durante un rato consigo que Daniel desaparezca de mis pensamientos, exactamente lo consigo cosa de una hora. Después es imposible evitar que las imágenes de hace un rato reboten en mi cabeza, torturándome y haciéndome sentir sofoco por el grado de intimidad que hemos llegado a tener. La sonrisa nace en mi boca al cerrar los ojos y revivir cada beso, cada caricia, cada sonido...


    El teléfono me extrae de sopetón de mi mundo feliz. Lo cojo de encima de la mesa, es un mensaje de Cristal. Los pelos se me ponen de punta y el presagio de que algo va muy mal, se instala en mi alma. Con temor lo abro y aterrorizada por sus palabras estrello el aparato contra el suelo y salgo corriendo desesperada hacia la playa. Habría deseado que el aparato se hiciera añicos el día anterior cuando Daniel lo hizo volar por la habitación a haber leído ese mensaje. ¡No, no, no! Todo el camino la frase de Cristal, salta como una señal de bandera de peligro.


    Cristal: Tienes que detenerlos. Están en la playa.


    Casi sin respiración llego a la arena; mucha gente, gritos, vibraciones en el suelo. Ver tanta multitud, acrecienta el pánico que siento. Me abro paso a base de empujones, codazos y hasta puñetazos. Hago todo lo posible por llegar. Tras conseguir llegar delante, caigo de rodillas como si un rayo me hubiera atravesado. Chillo, lloro, me tiro de los pelos, mientras siento que voy a morir.


    Alguien se acerca y no soy consciente de quien es hasta que me pone de pie y me pide que me calme.


    - ¡Detenlos Adrián!


    - No puedo.


    Le doy un empujón y salgo hacia el cuadrilátero, me coge por la cintura y me arrastra hacia atrás. Sigo dándole golpes, tengo que hacer lo que sea, no importa si he de ponerme en medio, tengo que pararlos.


    Adrián me sujeta con más fuerza y mis ojos van directos a Daniel. El corazón se me comprime, cuando le veo acorralar a Adam y asestar un puñetazo tan rápido que Adam no consigue esquivarlo y le da de lleno en la cara. Me llevo las manos al rostro y sollozo, cuando Adam cae al suelo, tras recibir dos golpes más de Daniel.


    - ¡Paralo! — Suplico, destrozando mi garganta.


    - No puedo. En el reto, solo uno queda en pie.


    Sus palabras hacen que colapse y llore desolada. Daniel mira a su amigo, sus ojos muestran la pena y el dolor que está sintiendo. Su alma se está quebrando con cada golpe que asesta, pero no se detendrá; yo soy lo que quiere. Un puñetazo en la boca y otro en el estómago seguido, hacen que Adam, caiga de nuevo de rodillas y después hacia su costado izquierdo.


    - ¡Noooo!


    Daniel se arrodilla y gritando le pide perdón. El alma se me inunda del desconsuelo más grande que existe y que alguien pueda tener, viendo dos amigos destruidos por mi culpa.


    Daniel se pone de pie, su furia crece y le asesta patadas a la arena, en uno de sus giros me ve y corre hasta a mí, le asesta un golpe a Adrián que enseguida me suelta y Daniel me estrecha fuerte mientras su cuerpo tiembla.


    - ¡Viene la policía!


    Todo el mundo empieza a correr. De pronto un espacio tan enorme como lo es la playa se vuelve un caos. La gente corre de un lado a otro, buscando por donde salir y no ser detenidos. Daniel se separa de mí y mira a Adam que con dificultad, consigue sentarse. Su cabeza empieza a dar vueltas y discute consigo mismo para saber que hacer. Duda y mucho. Sus pies no se mueven hasta que Adam en un hilo de voz y con las escasas fuerzas que le quedan, dice "salid de aquí". Mis ojos le miran con ternura, aun cuando se han destrozado a golpes y claramente ha salido perdedor trata de protegernos.


    - ¿Estás bien? — Interroga Daniel.


    - ¡Qué os marchéis imbécil!


    Daniel coge mi mano y tira para echar a correr. No lo consiento, suelto su mano y me quedo de pie. Sus ojos atemorizados me observan sin perderse ni un parpadeo de los que mis ojos hacen. Traga con dificultad y cierra un segundo los ojos antes de abrir su boca.


    - Tenemos que irnos.


    - Te quiero, Daniel, pero no puedo dejarle así. — Señalo a Adam.


    Me acerco y dejo un beso en sus labios para calmar su corazón. Sé lo que piensa y se equivoca, para mí no existe nadie más allá de él. Luego cuando se lo explique sé que entenderá que mi humanidad no me deja salir corriendo y abandonar a una persona herida.


    - Te quiero. — Le sonrío.


    - No tanto como yo a ti, si le escoges a él. — Se da la vuelta y echa a correr.


    - Daniel...


    Sus palabras me causan un fuerte impacto, ni siquiera soy consciente de que he caminado hasta donde está Adam. No hasta que le oigo regañarme.


    - ¿Eres tonta? ¡Debiste ir con él!


    - No importa. Luego hablaré con él.


    - ¡Qué tengas suerte! No creo que te escuche.


    Los policías se acercan, nos miran y sus gestos se endurecen.


    - Mandar una ambulancia. Otra jodida pelea ha dejado un chico bastante herido. — Dicen, negando con la cabeza. - Chica, ¿puedes decirnos algunos de los chicos que estaban aquí?


    - Ella no sabe nada. Acaba de llegar porque le avisaron de que yo estaba en una pelea. — Intercede Adam, echando la cabeza hacia atrás.


    Poco después la ambulancia hace acto de presencia, nos subimos y mientras cortan la sangre de la herida de su cabeza, las imágenes una detrás de otra sin control me abofetean sin compasión; dos niños en un coche, mis tíos riendo, un globo azul que se escapa y vuela por el interior cuando le doy un golpe tratando de cogerlo, pasa a la parte de delante y le entorpece la visión a mi tío, seguido un volantazo y por último Daniel sosteniendo mi mano con fuerza. 


    Diez minutos más tarde llegamos al hospital. A Adam se lo llevan para revisar y los policías me acribillan a preguntas. ¿Conocías a alguien? Sí, pero digo que no. ¿Sabes quién es el organizador de estos combates? Sí, pero vuelvo a negar. ¿Sabes quién era el que le ha dado la paliza? ¡Sí! Y rotundamente contesto, ¡no! Tras unas cuantas preguntas más, deciden dejarme en paz, dándose cuenta que a mí poco me van a sacar.


    Una vez los policías se van, camino a la sala de espera donde encuentro a Cristal que enseguida me abraza. Luego sacamos unos chocolates de la máquina y nos sentamos a esperar que salga Adam. Durante un rato hablamos de cualquier cosa que mantenga nuestras mentes ocupadas. La espera es insoportable, espesa, agobiante, además que mina la paciencia de cualquiera.


    - ¿Qué hora es?


    - Nueve y media.


    - Voy a llamar a mamá. Estará preocupada.


    Cojo el teléfono para marcar y mira que casualidad que el médico decide salir. Conforme lo he sacado lo guardo. Le seguimos y pasamos por un espacio amplio donde hay varias personas esperando, después entramos a una consulta.


    - Ahí tenéis al gruñón. — Dice, cómico el médico. - No había forma de curarle.


    - Tampoco era para tanto. Me podía haber curado en mi casa. Esto son rasguños tontos.


    - Esta vez sí, la próxima vez puede que no lo sean.


    - ¿Me puedo ir? — Dice, impaciente.


    - ¿Quién de las dos es la que se va hacer cargo de que se tome los calmantes? — Nos mira divertido el doctor. Cristal resopla, sabiendo que será tarea difícil. - Espero que tengas más suerte que nosotros, casi hemos de dormirlo para poder pincharle y ponerle los puntos en la frente.


    - ¿No tiene cosas que hacer? ¿Por qué no me da el alta ya?


    - Toma. — Le tiende unos papeles. - Si te vuelvo a ver aquí por otro combate, yo mismo te coseré las heridas y lo haré sin mota de anestesia.


    Adam se ríe y yo le miro perpleja, su hermana en cambio le mira con desaprobación. Le importa poco lo que el médico le está diciendo, por un oído le entra y por el otro le sale; nadie le apartara de una pelea. Él ama luchar.


    - Sois unos inconscientes. — Recrimina Cristal, una vez Adam se recuesta en el sofá.


    Por lo que ha dicho el médico le dolerá la cabeza por varios días, además de eso no tiene nada, un par de moratones y algunos cortes por el labios y el pómulo.


    - ¡Déjalo ya! Vas hacer que mi cabeza reviente. — Sus ojos se centran en mí. - Ve con él. — Ordena.


    - Adam...


    - Escucha, ese capullo está enamorado de ti. Cuando se arrodilló, ¿sabes lo primero que salió de su boca? "Lo siento amigo, si he de elegir la elijo a ella" y tú coges y te quedas conmigo. Ve con él. — Insiste.


    - ¡De puta madre! — Suelto al darme cuenta de la gravedad de mi acción.


    - Sí, ya vas entendiendo. Ahora ves y lucha con uñas y dientes si hace falta para que te escuche. — Aconseja.


    - ¿Entonces tú y yo?


    - Los dos sabemos que nunca existió un tú y yo. — Dice, con un deje de tristeza. - Él se robo tu corazón. Ha hecho falta que me lleve una paliza para entenderlo.


    - ¿Amigos?


    - Ja, ja, ja. Déjame unos días que lo pueda asimilar todo. — Dice, apenado.


    Asiento con una pequeña sonrisa, me despido levantando la mano y me dirijo a casa de mi padre. Me detengo en la misma puerta para tomar aire. Estoy segura de que Daniel estará que echa humo. Espero que por lo menos me escuche, porque si no, no sé de que manera podré decirle todo lo que quiero decir.


    Extraigo las llaves, con los nervios a flor de piel, tras el segundo intento consigo abrir la puerta. Al entrar tengo que mirar dos veces el salón. ¡Rayos! Todo está desbaratado, como si un huracán hubiera arrasado con la casa entera y únicamente hubiera dejado los cimientos; claro ha pasado el huracán Daniel que es peor. En las escaleras veo a papá sentado con la cabeza entre las manos y a la abuela saliendo de la cocina con un vaso de agua.


    - ¿Papá? ¿Abu?


    - Pequeña traviesa. — Sonríe la abuela tristemente.


    - ¿Qué le has hecho? Hacía meses que no tenía una crisis tan fuerte.


    - ¿Por qué das por hecho que es mi culpa?


    - Porque no deja de repetir tu nombre. — Dice, en un suspiro.


    - ¿Dónde está?


    - Si yo fuera tú, no querría saberlo.


    - Pero tú, no eres yo. — Contraataco.


    - En su cuarto...


    Paso por el lado de papá y subo las escaleras de dos en dos, si pudiera las subiría todas de golpe, pero no soy Superman, por eso me conformo con tener equilibrio para poderlas subir con velocidad y más de un escalón.


    Toco a la puerta, no contesta y eso me exaspera. Decido abrir la puerta y he de cerrarla al ver volar un artilugio por el aire. Pruebo otra vez, está vez tengo suerte y puedo abrir la puerta de par en par; la habitación es peor que el salón. Si por el salón había pasado el huracán, por la habitación ha pasado huracán y tornado juntos; los dos llevan el nombre escrito de Daniel.


    - ¿Qué haces aquí? — Ruge.


    - ¿Qué estás haciendo? ¿Te has vuelto loco?


    Me acerco y entonces mis ojos ven que a su lado hay una maleta. El cuerpo se me queda petrificado, observando sus ojos verdes apagados.


    - ¿Dónde vas?


    - ¿Y a ti que te importa?


    - ¡Daniel, estás sacando las cosas de quicio!


    - ¿Te quedaste con él?


    - Sí.


    - ¿Te negaste a venir conmigo?


    - Sí.


    - ¿Preferiste quedarte a su lado que huir conmigo?


    - Sí.


    - Entonces le escogiste a él. — Reafirma.


    - No. — Me apresuro a contestar. - Te quiero a ti.


    - No lo suficiente. ¡Yo te escogí a ti! ¡Me enfrente a mi amigo porque te quiero a ti! ¡Me expuse a perder todo lo que he conseguido por ti! ¿Y tú que has hecho?


    - Daniel... únicamente quería...


    - No importa lo que quisieras. El final es el mismo. Cuando tuviste que escoger, lo preferiste a él.


    - Escucha por favor. — Me acerco un poco más.


    Casi puedo rozar su piel, si me permitiera abrazarle, su ira se contendría, me estrujaría en sus brazos y me dejaría hablar. Podría explicarle que para mí no existe nadie que no sea él, aun cuando él lo pone en duda.


    - No te acerques... — Pide con autoridad. - No quiero que me toques.


    Carga la maleta y pasa por mi lado sin siquiera rozarme. El corazón se me hace un puño, casi siento que me están apuñalando, jamás he sentido un dolor tan doloroso.


    Noto como los temblores empiezan apoderarse de mi cuerpo, como empiezo a sentir la escasez del aire, como la vista se me va... con mucho esfuerzo, me doy la vuelta. Me obligo a mantenerme consciente y camino con dificultad, me apoyo en el marco de la puerta y veo como comienza a bajar los escalones sin mirar atrás.


    - ¡Dónde vas! — Grito en un último intento.


    Se gira, sus ojos me muestran lo decepcionado que está, lo dolido que se siente, lo que sufre haciendo lo que está haciendo. Desde donde estoy, puedo sentir como su corazón se quiebra igual que el mío.


    - Lejos de ti, Rocío.


    Sus palabras me destrozan, se da media vuelta y ya no puedo más; abatida me deslizo por el marco de la puerta hasta que quedo sentada, sollozando. Mi último pensamiento antes de que la oscuridad me arrastre, es para él, el amor de mi vida, el que me enseño cuan fuerte se puede amar; te amo Daniel.


    «Las equivocaciones se pagan» me digo dejando salir todas mis frustraciones, mientras escribo:


    Me llamo Rocío Garcia, tengo dieciséis años y he vivido desde los siete en Olive. Era feliz, tenía mi grupo de amigos y mis futuros hechos en mi pueblo, pero de repente apareció mi padre y mi vida dio una voltereta y todo lo que tenía pensado quedo en un mero sueño, gracias al juez mediocre que le otorgó mi custodia hasta alcanzar la mayoría de edad. 


    Para que os hagáis una idea, la mitad de mis problemas empiezan con mi padre y la otra mitad con Daniel; mi primo. ¿Pero adivinad qué? Me enamoré de él y siempre supe que ése era un gran error. Los dos sabíamos que éramos familia, siquiera pensarlo era una barbaridad, pero los sentimientos cuando surgen no se fijan en nada y por eso nuestra historia era inevitable...


    Enamorarme de Daniel fue sencillo, un sentimiento que sin darme cuenta se fue abriendo paso y no supe verlo hasta que ya era demasiado tarde. Intente luchar, negarlo, ocultarlo y con cada cosa que hacía, todo lo empeoraba. Provoque que los mejores amigos se enzarzaran en una pelea y todo porque yo no sabía como afrontar el problema de Adam. No quería que nadie sufriera y saliera mal parado y al final obtuve lo contrario; tres corazones rotos y una relación de amistad tambaleando.


    Por culpa de mi actitud miedosa e insegura, por no haber sabido hacer las cosas bien desde un principio, por no haberme dado cuenta que cuando Daniel tiró de mi mano yo debía haberle seguido, por todo en general, lo que he logrado es verme sola, llorando durante noches y sin saber del chico que se fue y con él se llevo mi atesorado corazón.


    Cierro el ordenador y como desde hace una semana, me abrazo a la almohada, la congoja se desata y me duermo con la imagen de Daniel en mi mente y sabiendo que seguiré insistiendo para que me perdone.
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